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Editorial 

El desafío de examinar las lógicas de intervención social hoy

Es un agrado ofrecer a la comunidad 
académica y profesional un nuevo 
número de nuestra Revista Interven-
ción, el cual ha sido fruto del trabajo 
colectivo del Núcleo Interdisciplina-
rio de Investigación en Intervención 
Social coordinado por Natalia Her-
nández Mary, académica del Depar-
tamento de Trabajo Social de nuestra 
casa de estudios. Este número espe-
cial, dedicado al análisis de las lógi-
cas de intervención social y tensio-
nes en la implementación de políticas 
sociales, nos ha permitido avanzar en 
el desarrollo de los propósitos cen-
trales de la Revista. Los artículos que 
conforman este número profundizan 
la reflexión crítica sobre interven-
ción social en tanto campo temático, 
discursivo, técnico y político, po-
niendo el acento en los contrapuntos 
posibles de desarrollar al observar 
la intervención desde una pluralidad 
disciplinar y epistémica. 
Examinar los enfoques que fundan la 
intervención social implica recono-
cer el lugar de enunciación, identifi-
car posiciones y formas de ver. Ras-
trear esas lógicas significa dilucidar 
las -brutales y sutiles- contradiccio-
nes de los procesos de intervención, 
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que, en el día a día y en diversas es-
calas y escenarios, afectan la vida de 
un sinnúmero de personas y colec-
tivos. Examinar críticamente estos 
procesos permite fundar modos de 
pensar y hacer “otros”, reinterpre-
tando el pasado y abriendo nuevas/
refundando viejas rutas para hoy y 
para el mañana. 
Los embates del neoliberalismo nos 
impulsan en la dirección contraria al 
ejercicio al que aquí estamos invitan-
do. La mercantilización de diversas 
esferas de lo social, la despolitización 
aparente de los enfoques teóricos 
que dan cuerpo a las intervenciones 
emblemáticas en el Chile actual -la 
vulnerabilidad, el riesgo, la protec-
ción- y la estandarización de los pro-
cesos de intervención y sus formas 
de evaluación, entre muchos otros 
elementos, fomentan la distancia en-
tre quien interviene y los destinata-
rios de su intervención. Este ethos 
neoliberal promueve una identidad 
profesional que descansa en la me-
cánica de la ejecución de modelos de 
intervención pre-diseñados y en el lo-
gro de indicadores vacíos de sentido. 
Así, los/as profesionales que intervie-
nen son también fragmentados y neu-

tralizados por su propia intervención. 
La invitación a observar críticamente 
las lógicas que permean nuestras in-
tervenciones en la implementación de 
programas sociales en primera línea, 
en los niveles centrales de gestión 
pública, en centros de investigación y 
en la academia, es comprendida aquí 
como un impulso crítico. Un impulso 
que, como ventana que se abre, per-
mite identificar las fracturas de la 
racionalidad neoliberal y encontrar 
los intersticios donde instalar lógicas 
contra-hegemónicas, que desafíen 
los órdenes establecidos.
Trabajo social tiene un cúmulo de co-
nocimientos que aportar a la discu-
sión sobre las lógicas de intervención 
social hegemónicas, y, asimismo, so-
bre las posibilidades de desafiar la 
racionalidad dominante a partir de la 
construcción de miradas estratégi-
cas y creativas. Pero este análisis re-
quiere de una lectura interdisciplina-
ria tanto de las problemáticas como 
de las estrategias propuestas. Se tra-
ta de una lectura con otros y otras, 
que permitirá ampliar la mirada para 
buscar y encontrar nuevos intentos 
de respuesta. 
En este camino el rol de la Revista 

Intervención es central. La com-
prendemos como una excelente ex-
cusa para encontrarnos y mirar con 
otros y otras, desde distintas claves 
de aproximación, el mundo de la in-
tervención social. Esta revista nos 
brinda el espacio para ir formando 
una comunidad de sentido, en donde 
podamos ir construyendo y consoli-
dando debates sobre la intervención 
social como foco de análisis. Apunta-
mos a tener incidencia, a través de la 
creación de repertorios discursivos 
críticos, en las formas en que las in-
tervenciones sociales se piensan, se 
enseñan y se desarrollan. El desafío 
está aquí, pero no sabemos dónde 
termina ni por cuáles caminos nos irá 
llevando.  Después de todo, es pre-
cisamente esa incerteza la que nos 
mueve y nos emplaza a buscar más 
justos horizontes desde el lugar que 
cada una/o de nosotras/os ocupa. 

Gianinna Muñoz Arce
Editora en Jefe Revista Intervención
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PRESENTACIÓN DE ESTE 
NÚMERO ESPECIAL 
Intervención Social y sus reconfiguraciones. 
Un espacio de acción político en lo cotidiano

E
D

IT
O

R
IA

L

El presente número de la Revista In-
tervención ha sido concebido como 
un espacio político en donde se en-
cuentran diversas voces para abordar 
uno de los temas de interés del Depar-
tamento de Trabajo Social de la Uni-
versidad Alberto Hurtado: las lógicas 
de intervención social y las tensiones 
en su implementación. Nuestro lla-
mado, para dar forma a este número 
especial, se propuso incentivar la dis-
cusión. Acerca de las posibilidades de 
intervención que surgen en el marco 
de la implementación de las políticas 
sociales en los escenarios actuales 
(Rozas, 2015). Comprendemos que las 
políticas sociales pueden ser presen-
tadas como instrumentos interven-
tivos que contemplan la interacción 
entre diferentes sujetos sociales, 
instituciones, territorios, entre otros; 
en un campo de relaciones e interac-
ciones visibles desde diferentes posi-
bilidades analíticas (Garrett, 2013). A 
través de su ejecución, las políticas se 
convierten en productoras de subjeti-
vidades en un ir y venir entre lo públi-
co y lo privado (Sandomirsky, 2010). 
Es en esta intersección en que los 
debates, reflexiones, subjetividades, 
discursos, acciones, disensos (entre 
otros) se encuentran para abordar 
las posibilidades de transformación 
social.
La noción de transformación social ha 
de superar la idea de consigna vacía 
que se basa en un sin fin de acciones 
que se pueden ubicar como cómplices 
de un sistema cómodo e injusto. No 

podemos olvidar que estamos en un 
escenario enmarcado desde la moder-
nidad y el sistema neoliberal, el cual 
demanda una respuesta articulada de 
parte de los interventores sociales. 
La intervención social puede ser 
entendida como un proceso teóri-
co, político, epistémico, contextual, 
cultural, de un conjunto de acciones 
que son ordenadas, planificadas, en 
función de las construcciones que se 
realizan, conjugando en ellas, estra-
tegias y metodologías (Matus, 1999). 
Por su parte, (Sánchez, 1999) la defi-
ne como “Interferencia intencionada 
para cambiar una  situación social 
que, desde  algún tipo de criterio (ne-
cesidad, peligro, riesgo de conflicto 
o daño inminente, necesidad, peli-
gro, incompatibilidad con valores y 
normas…) se juzga insoportable por 
lo que precisa cambio o corrección 
en una dirección determinada” (San-
chez. A, 1999:74). 
El interés de este número ha sido re-
unir trabajos de autores que se movi-
licen por la idea de una intervención 
argumentada, innovadora, reflexiona-
da, que se vincule a procesos de ge-
neración de conocimientos desde el 
sitio en que se instala. Apostamos por 
una recopilación de artículos que nos 
ayudaran a fortalecer el compromiso 
político y la discusión rigurosa que 
permite pensar desde distintas pers-
pectivas la transformación social. 
Encontraremos, en estos trabajos, 
diversas miradas que nos invitan a 
conocer, reflexionar, descubrir y re-
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descubrir puntos de inflexión que 
componen los procesos de interven-
ción. Son invitaciones a descubrir 
cómo se han articulado diversas ca-
tegorías que van dando paso a dispo-
sitivos contemporáneos.
Este número especial está compuesto 
por seis artículos que nos permiten 
transitar entre reflexiones discipli-
nares, sus construcciones, decons-
trucciones, desafíos y los campos 
emergentes que nos interpelan coti-
dianamente. Los escritos han surgido 
desde la combinación de reflexiones 
de interventores sociales que con-
jugan sus roles entre los mundos de 
acción directa (primera línea), inves-
tigadores y académicos, que, circulan 
entre intervenir, investigar, reflexio-
nar y difundir sus saberes. Hay una 
generosidad interdisciplinaria que se 
traslada desde sus escenarios de ac-
toría a la intimidad de nuestra lectura.
En el primer artículo, encontrarán el 
trabajo de Taly Reininger y Marcela 
Flotts, que propone una lectura críti-
ca de los aportes de Jane Addams para 
el trabajo social, rescatando dimen-
siones disruptivas y transgresoras de 
su pensamiento. Se trata de un ángulo 
poco explorado en la literatura tradi-
cional sobre trabajo social e inter-
vención social, que ofrece y provoca 
nuevas formas de concebir los proce-
sos de intervención desde una mirada 
emancipatoria. En una línea similar, 
que también apuesta por levantar no-
ciones críticas que permitan fundar 
modos de hacer contra-hegemónicos, 

el trabajo de Rodrigo Cortés invita a 
traer de vuelta el pasado del trabajo 
social para reinterpretar la herencia 
con la que éste nos emplaza. Examina 
asimismo la noción de acontecimien-
to, desde una lectura marcada por el 
pensamiento derridiano. 
Borja Castro y Nelson Arellano, en 
el tercer artículo que compone este 
número, sitúan como objeto de dis-
cusión la propia identidad del trabajo 
social, proponiendo la ampliación de 
la mirada disciplinar, anclada en las 
ciencias sociales, hacia la distinción 
de los aportes de las humanidades en 
esta discusión. Desde una clave inter-
disciplinar fundada en la hermenéuti-
ca deleuzeana, examinan las inquie-
tudes de sentido del trabajo social 
chileno y su modo de hacer interven-
ción social.  La lectura Foucaultiana 
toma lugar con el trabajo de Alejan-
dro Castro, quien analiza las lógicas 
de intervención en el campo de la 
salud mental en Chile, observándolas 
como la instalación de un dispositivo 
basado en la comprensión del fenó-
meno de la locura que obedece a una 
nueva razón gubernamental. A partir 
de estos análisis, devela algunos pun-
tos de inflexión en los modelos de in-
tervención biopsicosocial, los cuales 
que dominan el campo de la interven-
ción en salud mental en Chile.
Finalmente, presentamos dos artí-
culos pensados en clave decolonial. 
Nuestro quinto trabajo, propuesto por 
Alicia Raín, aboga por la necesidad de 
examinar críticamente las formas de 

concebir los procesos de interven-
ción que surgen desde la institucio-
nalidad del estado-nación chileno, 
proponiendo estrategias que permi-
tan recomponer dichas intervencio-
nes desde una perspectiva crítica y 
situada. Ricardo Arancibia y Ramón 
Cayuqueo, en el último artículo, dan 
continuidad a esta línea argumental, 
avanzando hacia la operacionaliza-
ción de un modelo de intervención 
con pueblos originarios. A partir de 
esta construcción, proponen la inclu-
sión de principios orientadores como 
el buen vivir y la participación inter-
cultural sustantiva en los procesos de 
intervención social, lo que supone un 
descentramiento en las formas colo-
niales, hegemónicas y auto-centradas 
de concebir los procesos de imple-
mentación en la sociedad. 
La invitación es entregarse a la lec-
tura, comentar, compartir y nutrir 
las discusiones que en este número 
ofrecemos. Así, movilizaremos un 
compromiso colectivo que nos per-
mita tener nuevas herramientas para 
abordar los procesos de intervención, 
politizando nuestros discursos y ac-
ciones en pos de un compromiso de 
todas y todos los que tomamos parte 
en este desafío cotidiano.

Natalia Hernández Mary
Editora Temática Número Especial
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CLAVES DE LECTURA PARA UN TRABAJO 
SOCIAL CRÍTICO DESDE JANE ADDAMS 

Taly Reininger Pollak*
Marcela Flotts de los Hoyos**

Resumen
Las propuestas de Jane Addams a principios del siglo XX no solo marcan 
los primeros pasos del Trabajo Social en el mundo sino además, en una 
lectura que en Chile ha sido menos abordada, pues contiene dimensiones 
progresistas, transgresoras y extremadamente críticas respecto al esce-
nario social de la época. En un intento por traer de vuelta el legado de 
Addams, el presente artículo busca reflexionar acerca de aquel espacio de 
intervención que surge en la implementación de las políticas sociales, don-
de el Trabajo Social, en un rol de primera línea, actúa como una especie de 
bisagra que intenta vincular a las personas con el Estado. Esta labor des-
borda tensiones, paradojas, avances y retrocesos constantes; en ese sen-
tido, las nociones contenidas en las propuestas de Addams, relacionadas 
con el pragmatismo, el conocimiento comprensivo y la relación establecida 
con las personas, cobran un valor importante para resignificar tal espacio 
de intervención y sus complejidades. 

Palabras clave
Jane Addams, Trabajo Social Crítico, Ciudadanía, Conocimiento Com-
prensivo, Políticas Sociales.

Abstract
Jane Addams´s proposals and writings at the turn of the 20th century not 
only mark the birth of Social Work on an international scale but also feature 
progressive, transgressive and critical examinations of the social and eco-
nomic context of the time. Due to the lack of revision of her work in Chile, 
this article seeks to examine and analyze her legacy, specifically in regards 
to the implementation of social policies where Social Work operates at the 
frontlines, acting as a bridge between individuals and the State.  It is within 
this space that tensions, paradoxes, advances and setbacks arise for which 
Addam´s notions of pragmatism, democracy and active citizenship, and 
sympathetic knowledge emerge as important and valuable concepts to re-
signify and analyze social interventions in their complexity. 

Key words
Jane Addams, Critical Social Work, Citizenship Sympathetic Knowledge, 
Social Policy.
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Introducción

La inclinación permanente del Traba-
jo Social por los procesos de transfor-
mación se sitúa principalmente en un 
espacio que ha intentado articular las 
propuestas públicas en materia social 
con la sociedad civil y con el propio 
ejercicio profesional. Tal espacio se 
configura como un arma de doble filo: 
por un lado, permite posicionar al 
Trabajo Social en la implementación 
de las políticas sociales donde, desde 
un rol que podría representarse como 
una bisagra, promueve y a la vez ten-
siona las relaciones entre los ciuda-
danos y el Estado; por otro lado, este 
espacio puede interpretarse también 
como una “zona de confort” para la 
disciplina, toda vez que esa riesgosa 
comodidad puede provocar que los 
procesos de intervención se vean 
reducidos a la ejecución de linea-
mientos técnicos emanados desde los 
organismos estatales centrales que 
enceguecen la complejidad de todo 
fenómeno social.
Esta tensión provoca, sin pretender 
exhaustividad, las siguientes reflexio-
nes: ¿cuánto Estado representa el 
Trabajo Social en sus intervencio-
nes?, ¿cuánta ciudadanía promueve 
el ejercicio profesional?, ¿qué subje-
tividades pueden o no- surgir de la 
intervención situada en la ejecución 
de políticas sociales?, ¿cuáles son las 
posibilidades de cuestionar a las de-
cisiones conceptuales que operan de-
trás de los programas sociales?
El presente artículo busca ofrecer 
algunas líneas de reflexión en torno 
a aquellas tensiones y disputas, pre-
sentes en la profesión respecto a la 
implementación de políticas sociales. 
Lo hace desde un lugar que no pre-
tende reprochar el lúcido trabajo de 
muchos trabajadores sociales que se 
empeñan cotidianamente por lograr 
el cambio social, sino movido por 
un profundo deseo de justicia social, 
desde puntos de inflexión que se es-
pera iluminen este espacio lleno de 
contradicciones, dilemas y forcejeos. 
En lo concreto, el artículo se basa en 
las propuestas teóricas y empíricas del 

trabajo desarrollado por Jane Addams 
desde finales del siglo XIX, cuando la 
profesión tomaba sus primeros impul-
sos como tal. A través de lo que podría 
denominarse como un aprendizaje 
histórico, se analizarán los principales 
componentes del movimiento de asen-
tamiento que fue guiado más desde 
la iniciativa profesional (o lo que hoy 
conocemos como Trabajo Social) que 
por la ejecución de políticas sociales 
que, en ese momento, al igual que la 
profesión, eran incipientes. La estre-
cha vinculación con las personas, las 
anchas posibilidades de flexibilidad y 
la creciente visibilización de los pro-
blemas sociales de la época, inspiran 
la pretensión de inmiscuirse en las 
propuestas de Addams como una ma-
nera de rescatar el valor histórico de 
su crítico enfoque.
El artículo en una primera instancia 
ofrecerá un breve recorrido por las 
apuestas de Jane Addams, particu-
larmente en torno al movimiento de 
asentamiento como su forma de com-
batir la injustica y la miseria, en un 
contexto con una débil presencia so-
cial por parte del Estado. A partir de 
ello, se revisarán tres nudos críticos 
que surgen de esta lectura histórica, 
todos ellos tendientes a remirar los 
actuales contextos de intervención: 
la resignificación del pragmatismo; la 
visión de un sujeto político por sobre 
la de un beneficiario; y la relevan-
cia del conocimiento comprensivo 
y situado. Finalmente, se concluye 
en torno a los desafíos que estas re-
flexiones pueden implicar para el Tra-
bajo Social en la implementación de 
políticas sociales.

JANE ADDAMS, HULL HOUSE Y EL 
MOVIMIENTO DE ASENTAMIENTO

Constante luchadora, progresista 
y transgresora, Jane Addams pro-
movió por medio del movimiento de 
asentamiento, descrito más adelante, 
una alternativa social al hegemónico 
modelo basado en la caridad cientí-
fica que había impulsado la Charity 
Organization Society (COS) a finales 
del siglo XIX. Al igual que esta última, 

el movimiento de asentamiento nació 
en Inglaterra, en 1884, iniciado por las 
ideas del reverendo Samuel Barnett 
quien, frustrado por la metodología 
cerrada y conservadora de la COS, 
buscaba instaurar un método más 
inclusivo en el trabajo con la clase 
obrera de Londres (Abel, 1979). Bar-
nett criticaba el método de interven-
ción de la COS, cuyo objetivo era ins-
taurar “respetabilidad” a los pobres a 
través de las enseñanzas moralizado-
ras en relación al trabajo duro, el sa-
crificio y la frugalidad, y quiso crear 
un espacio físico y simbólico donde 
jóvenes universitarios pudieran com-
partir e interactuar con los vecinos 
de los barrios marginales de Londres 
(Barnett, 1884). 
Para el religioso, la interacción e in-
tercambio entre los grupos no solo 
buscaba aminorar las situaciones de 
pobreza y exclusión de la clase traba-
jadora, sino también crear un puente 
entre las clases sociales. Es así como 
el reverendo junto a su esposa, fun-
daron Toynbee Hall en 1885, una re-
sidencia cuyo objetivo era acercar las 
clases sociales a través de la cultura. 
Jóvenes universitarios de Cambridge 
y Oxford, idealistas y con deseos de 
luchar por una sociedad más equita-
tiva, llegaron a vivir dentro de las de-
pendencias de Toynbee Hall buscan-
do, a través de interacciones diarias 
con los vecinos, acercar la “alta cul-
tura” (higher culture) a la masa traba-
jadora (Abel, 1979). El sueño de Bar-
nett (1884) era compartir la “belleza” 
del conocimiento con la clase obrera 
que, según Barnett, vivía en situacio-
nes de miseria absoluta y enfocada 
exclusivamente en sobrevivir diaria-
mente, sin energía ni espacios para 
desarrollar, ni acercarse a otras face-
tas de la vida. La iniciativa de Toynbee 
Hall era una forma de democratizar el 
saber, un experimento social innova-
dor que propuso una alternativa al 
modelo paternalista y caritativo de 
la COS de la misma época (Addams, 
1899ª; 1899b). 
Dado su método innovador, el mode-
lo de Toynbee Hall ganó fama a nivel 
internacional llamando la atención de 
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muchos jóvenes acomodados e idea-
listas provenientes de Estados Uni-
dos mientras que viajaban por el viejo 
continente, durante y después de sus 
estudios universitarios. Algunos de 
estos viajeros, como Jane Addams y 
Ellen Gates Starr, amigas desde sus 
días universitarios en Rockford Co-
llege, se inspiraron en el modelo de 
Toynbee Hall y decidieron implemen-
tar este experimento social en suelo 
estadounidense (Trattner, 1999). Sin 
claridad teórica y con escasos re-
cursos monetarios, en 1889 Addams 
y Gates arrendaron una casa en un 
barrio marginal de Chicago, nom-
brándola Hull House en honor a su 
primer dueño (Addams, 1912). El ba-
rrio escogido por las amigas se carac-
terizaba por su gran heterogeneidad 
y su importante cantidad de pobla-
ción inmigrante, que incluía familias 
provenientes de Italia, Irlanda, Rusia, 
Polonia entre muchos otros países. El 
barrio estaba fuertemente segmenta-
do por nacionalidad y etnia, y existía 
una baja interacción y colaboración 
entre comunidades, fragmentación 
que sin duda desafiaba la labor de las 
residentes de Hull House (Residents 
of Hull House, 1895; Watts, 2014). Si-
guiendo el modelo de Toynbee Hall, 
la idea inicial de Addams y Gates era 
acercar la cultura y el conocimiento 
a las familias trabajadoras del barrio 
a través de la interacción diaria e ín-
tima entre diferentes clases sociales, 
contribuyendo así al progreso social 
(Addams, 1894). 
Este llamado al progreso, a la justicia 
social y a la disminución de la brecha 
entre clases sociales hizo eco en mu-
chas jóvenes universitarias quienes, 

Addams ya comenzó a visualizar la decadencia de un Tra-
bajo Social más crítico en Estados Unidos, identificando 
una creciente y preocupante individualización y psicolo-
gización de los problemas sociales, y por ende el aban-
dono de una perspectiva más holística y estructural.

atraídas por sus ganas de aportar en la 
lucha por un desarrollo más equitativo 
y justo, a través de los conocimientos 
adquiridos en sus estudios universita-
rios, decidieron unirse al movimiento, 
permaneciendo como residentes en 
las dependencias de Hull House por 
extensos periodos (Watts, 2014). En-
tre las residentes de Hull House que se 
destacaron por llevar a cabo acciones 
que tuvieron un impacto relevante, 
tanto para las políticas sociales como 
para el Trabajo Social, se encuentran 
Julia Lathrop, las hermanas Grace y 
Edith Abbott, Sophonisba Breckinrid-
ge y Florence Kelley. 
De a poco y con la colaboración de 
estas jóvenes e idealistas profesio-
nales que se sumaron al proyecto de 
Hull House, Addams y Gates lograron 
contar con la confianza de los veci-
nos del barrio. Al principio dada la in-
credulidad que generaba su proyecto 
(¿cómo se podía explicar que mujeres 
educadas y con recursos optaran por 
vivir en un barrio marginal cuando 
podían optar por una vida con como-
didades?) las residentes enfocaron su 
esfuerzo en el trabajo con los niños y 
niñas del vecindario quienes presen-
taban menos resistencia a las nuevas 
vecinas (Addams, 1912). A través de 
sus observaciones e indagaciones, 
las residentes de Hull House rápida-
mente identificaron la urgente nece-
sidad de crear espacios de cuidado 
y educación infantil dada la escasa 
oferta en el vecindario y los peligros 
que enfrentaban los niños al quedar 
sin supervisión durante las largas 
horas laborales de sus madres. De 
esta forma, pensando en el bienestar 
de los niños y niñas, como también 

en brindar tranquilidad a las madres 
trabajadoras, las primeras iniciativas 
implementadas en Hull House logra-
ron derribar resistencias y formar 
lazos de cooperación con los vecinos 
(Addams, 1912; Trattner, 1999). 
En poco tiempo Hull House se convir-
tió en el centro de la vida comunitaria 
del barrio. Era un espacio de encuen-
tro para niños y niñas, jóvenes, muje-
res, hombres, adultos mayores, sindi-
calistas y destacados académicos(as) 
de la época. Sus salones se convir-
tieron en espacios para reuniones, 
charlas, clases, fiestas y bailes. En 
sus interacciones diarias con los ve-
cinos, las residentes de Hull House 
se percataban de las problemáticas y 
necesidades del vecindario, ideando 
intervenciones y soluciones basadas 
en el estrecho conocimiento adquiri-
do en el espacio cotidiano. Algunas de 
estas propuestas resultaban exitosas, 
como por ejemplo la creación de una 
residencia para jóvenes trabajadoras; 
mientras otras fracasaban rotunda-
mente, como la creación de un restau-
rant saludable. Eran justamente estos 
éxitos y fracasos los que impulsaron a 
Addams y a las residentes a reflexio-
nar y fortalecer la investigación social 
aplicada, buscando dilucidar las cau-
sas de las problemáticas sociales de la 
época. Con ello lograron importantes 
avances y tal fue el éxito de Hull Hou-
se, que en un momento las dependen-
cias del asentamiento ascendieron a 
catorce edificios entre los cuales se 
encontraban un gimnasio, una piscina, 
un museo, una lavandería, una biblio-
teca y un jardín infantil entre muchas 
otras iniciativas (Addams, 1912; Lund-
blad, 1995; Reisch y Andrews, 2002).
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Aunque en sus inicios Addams y Ga-
tes buscaron replicar el modelo de 
Toynbee Hall en Chicago, durante 
su consolidación Hull House gra-
dualmente asumió un sello propio y 
distintivo, principalmente debido al 
protagonismo y liderazgo femenino 
(Reindeers, 1982). En comparación 
con su precursor inglés, cuyos fun-
dadores y residentes eran princi-
palmente hombres, las residentes y 
líderes de Hull House eran mayori-
tariamente mujeres. En un contexto 
histórico marcado por rígidos roles 
de género y escasas oportunidades 
de desarrollo para las mujeres, jóve-
nes universitarias encontraban en 
Hull House un espacio donde des-
plegar sus capacidades y habilidades 
tanto profesionales como personales. 
Sagazmente, Addams utilizó este se-
llo femenino a favor de Hull House y 
sus residentes, argumentando la ne-
cesidad de extender las “sensibilida-
des femeninas” al espacio público en 
pos del “cuidado del pueblo” (Deegan, 
2010). Es así como las residentes de 
Hull House llegaron a influenciar pro-
gramas y políticas tanto locales como 
nacionales, y también a ocupar car-
gos públicos importantes en áreas tan 
diversas como servicios sanitarios, 
educación, tribunales de justicia y la 
academia, guiadas por y consolidando 
el pragmatismo de la época (Addams, 
1912; Schneiderhan, 2011). 
La filosofía pragmática era un impor-
tante enfoque conceptual del movi-
miento de asentamiento y específica-
mente de Hull House. A través de las 
colaboraciones e intercambios cons-
tantes con destacados académicos 
de la Universidad de Chicago, como 
John Dewey y George Herbert Mead, 
Jane Addams desarrolló su propia fi-
losofía pragmática caracterizada por 
buscar soluciones pertinentes a las 
problemáticas detectadas por las re-
sidentes y los vecinos de Hull House. 
La labor emprendida era participativa 
y pluralista, tomando en considera-
ción múltiples perspectivas y con la 
participación activa de la comuni-
dad. Además, dada la complejidad de 
los problemas sociales de la época, 

Addams reconocía la naturaleza pro-
visional de las soluciones e interven-
ciones y la necesidad de contar con 
propuestas flexibles (Schneiderhan, 
2011; Shields, 2017; Whipps, 2004). 
La filosofía pragmática adaptada por 
Jane Addams y Hull House promovió 
importantes iniciativas dentro de la 
comunidad para solucionar proble-
máticas urgentes, por ejemplo, los 
problemas de higiene del barrio. A 
través de la organización y del lobby 
realizado, por parte de Addams y Hull 
House, se logró construir baños pú-
blicos en el vecindario, y supervisar 
y mejorar la recolección de basura, 
para disminuir así la propagación de 
enfermedades. El impacto de la filo-
sofía pragmática de Addams y Hull 
House no se limitó solamente a nivel 
local, pues logró también influir políti-
cas sociales a nivel estatal y nacional, 
propulsando la creación de los tri-
bunales de menores a nivel nacional 
entre otras iniciativas que llegaron a 
constituirse en lo que hoy se conoce 
como Políticas Sociales. 
Hull House, y por consiguiente Jane 
Addams, experimentaron periodos de 
alto impacto social pero también de 
persecución y rechazo por sus pos-
turas transgresoras y transformado-
ras en un contexto nacional e inter-
nacional marcado por los conflictos 
y la inestabilidad social, política y 
económica. La activa participación 
de Addams en el movimiento paci-
fista, su liderazgo en el movimiento 
de sufragio femenino y su apoyo a la 
emancipación Afro Americana, la po-
sicionaron en un espacio de mucho 
repudio social. Siempre firme con sus 
convicciones y luchas, Addams man-
tuvo su compromiso con la justicia 
social a pesar de la hostilidad enfren-
tada, alzando siempre su voz crítica 
en materia social, económica y cultu-
ral (Reisch y Andrews, 2001). 
 La visión crítica de Addams no se 
limitaba solamente a los fenómenos 
sociales y a las respuestas o ausen-
cias del Estado en la materia, sino 
también se manifestaba en las inci-
pientes tendencias y tensiones del 
Trabajo Social de esos años. A partir 

de 1926, Addams ya comenzó a vi-
sualizar la decadencia de un Trabajo 
Social más crítico en Estados Unidos, 
identificando una creciente y preocu-
pante individualización y psicologiza-
ción de los problemas sociales, y por 
ende el abandono de una perspectiva 
más holística y estructural. Addams 
(1926) también centró su crítica en 
la creciente importancia puesta en 
la eficiencia y eficacia de los progra-
mas e intervenciones sociales, lógica 
empresarial que según ella no tenía 
cabida dentro del Trabajo Social. Con 
el fallecimiento de Addams a los 74 
años, en 1935, y con los cambios so-
ciales y económicos de la época, la 
influencia de Hull House en la política 
nacional comenzó a decaer progre-
sivamente hasta quedar relegada a 
los libros históricos de la profesión 
del Trabajo Social (Ehrenreich, 1985; 
Reisch y Andrews, 2002). 
Sin embargo, y considerando el com-
plejo contexto social en el  cual se 
encuentra sumergido el  Trabajo So-
cial contemporáneo, las propuestas 
de Jane Addams y el  legado de Hull 
House,sintetizado en este breve re-
corrido, ameritan desempolvarlos 
para levantar aprendizajes históricos 
que permitan remirar e iluminar los 
actuales escenarios de intervención, 
especialmente aquellos que emergen 
en el ruidoso espacio de vinculación 
entre los individuos y el Estado, que 
implica la ejecución de las políticas 
sociales.
Con ello se busca generar las reflexio-
nes que infundan las preguntas plan-
teadas con anterioridad, respecto al 
tensionante y pendular movimiento 
en el que el Trabajo Social, situado en 
una riesgosa comodidad, se desen-
vuelve como una de las profesiones 
de primera línea en la relación entre 
el Estado y las personas. 

LOS NUDOS CRÍTICOS: UNA 
LECTURA HISTÓRICA DEL ESCE-
NARIO ACTUAL

Como un modo de desarrollar las re-
flexiones prometidas se han estable-
cido tres nudos críticos que actuarán 
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como puente de análisis entre los 
aprendizajes que emergen del trabajo 
de Jane Addams y las miradas críticas 
que buscan otorgar complejidad a los 
procesos de intervención, que surgen 
de la implementación de políticas so-
ciales en la actualidad:
Hull House y Jane Addams, y su rela-
ción con la política social: la reivin-
dicación del pragmatismo para un 
Trabajo Social crítico 
Desde una perspectiva tradicional, en 
las políticas sociales que buscan re-
construir una relación dialéctica entre 
el Estado y los individuos, el Trabaja-
dor Social cumple el rol de articulador 
en ambos sentidos. Es decir, por un 
lado, asegurar que quienes elaboran 
la política social conozcan las necesi-
dades de las personas y, por otro, que 
durante la ejecución de los diseños ge-
nerales se incorpore aquello que pue-
den aportar los destinatarios (Quiroz 
y Palma, 2016). Es ese espacio al que 
se ha hecho referencia en párrafos 
anteriores respecto a la necesidad de 
resignificarlo y complejizarlo.
En ese sentido, al reivindicar los sig-
nificados de pragmatismo que subya-
cen al trabajo de Addams, el Trabajo 
Social, en los espacios de ejecución 
de las políticas sociales, encuentra 
nuevos sentidos para apropiarse de 
su acción profesional y otorgar un 
nuevo valor a su relación directa con 
las personas. Esto es especialmente 
importante considerando que desde 
los años noventa las políticas socia-
les en Chile han tendido a apuntar a 
fenómenos complejos:
“como la prevención de conductas de 
riesgo y el trabajo contra la discrimi-
nación social; asimismo, la construc-
ción de la identidad local en base a 
memorias compartidas y la supera-
ción de la pobreza con énfasis en el 
fortalecimiento de las capacidades de 
los destinatarios de las intervencio-
nes” (Abarca, 2016: 247).
Aquellas nuevas dimensiones incor-
poradas en los programas sociales, 
ciertamente complejizan su ejecución 
y por consecuencia la labor del Tra-
bajo Social. De esta forma, se rescata 
el valor del pragmatismo impulsado 

por Addams, que implicaba, por ejem-
plo, situar en su justo lugar el valor 
de la investigación para impulsar ini-
ciativas innovadoras y que logren la 
confianza de las personas. Por medio 
de la investigación participativa, las 
residentes de Hull House, en 1895, 
publicaron un compilado de resulta-
dos de investigaciones titulado “Hull 
House Maps and Papers” y lograron 
llevar la atención pública a problemá-
ticas urgentes en los ámbitos laboral 
y salud pública, inspirando y sirvien-
do como insumo a las políticas públi-
cas de esos años (Residents of Hull 
House, 1895). 
Se rescata lo anterior especialmente 
pensando en cómo desde ese pragma-
tismo, las iniciativas impulsadas por lí-
deres de la comunidad y las residentes, 
se convirtieron en programas sociales 
del Estado. La filosofía pragmática de 
Jane Addams implicaba vincular cuatro 
conceptos claves (denominados por 
ella como “las 4p’s”): práctica, plura-
lismo, participación y provisionalidad. 
Retomar esto en la actualidad, impli-
caría una mirada muy crítica respecto 
a los lineamientos técnicos rígidos y 
estandarizados con los que se ejecutan 
las políticas sociales, que simplifican 
contextos en constante movimiento, 
dejando en un nivel más bien discur-
sivo, con poca operatoria, la diversi-
dad (pluralismo), las decisiones de las 
personas (participación), la flexibilidad 
(provisionalidad) y los efectos prácti-
cos más allá del uso eficiente de recur-
sos. En Chile, un país con altos niveles 
de centralización estatal a pesar de su 
evidente diversidad geográfica, terri-
torial y cultural, los programas socia-
les suelen implementarse bajo linea-
mientos técnicos estandarizados con 
baja posibilidad de ser adaptados a los 
contextos sociales (Leyton, 2016). Con 
ello se intenciona más un pragmatismo 
entendido desde la eficiencia pública y 
menos un pragmatismo crítico (al es-
tilo de Addams) que permita anclar la 
política social de forma más pertinente 
a los contextos locales.
Ahora bien, la falta de una lógica crí-
tica en los procesos de intervención 
que derivan de la ejecución de políti-

cas sociales, no solo es un problema 
filosófico sino también fáctico, dada 
las precarias condiciones de trabajo 
que deben enfrentar los equipos loca-
les, incluyendo al Trabajo Social (Mu-
ñoz, 2016). El pragmatismo eficientis-
ta lleva a comprender la intervención 
social como una receta y se relaciona 
con las personas como simples bene-
ficiarios. Es interesante notar sobre 
esto que Jane Addams, hace más de 
cien años, ya incorporaba ideas ac-
tuales como las planteadas por Matus 
(2016), quien señala que:
“…es posible sostener enfáticamente 
que todos los enfoques contemporá-
neos de Trabajo Social, cada uno des-
de presupuestos distinguibles, supe-
ran el marco de la acción y lo colocan 
en el referente de la comunicación. 
De este modo, la intervención es una 
oferta mediada que requieren no solo 
de la aceptación del otro, sino de un 
acuerdo en común” (313). 
En coherencia con ello, el pragmatis-
mo que impulsó las iniciativas de Jane 
Addams, implicaba una lectura pro-
fundamente crítica de los contextos 
sociales, y lejos de prescribir un tipo 
determinado de intervenciones, de-
jaba espacios abiertos para que, con 
una activa participación de la comu-
nidad y la activación de la dimensión 
política de toda intervención, se de-
sarrollaran procesos atingentes a los 
contextos concretos de acción social. 
Participación política de las resi-
dentes y los vecinos: los individuos 
como sujetos políticos y no como 
beneficiarios
Al ser las políticas sociales una forma 
específica de relación entre el siste-
ma de dominación política y la socie-
dad en tanto sistema de necesidades, 
los trabajadores sociales funcionan 
en este espacio relacional dinámico y 
sus ejercicios, van a estar circunstan-
ciados por la forma como se define 
lo social, en cada situación concreta 
(Quiroz y Palma, 2016). Lo anterior 
es especialmente importante consi-
derando que, de acuerdo a Muñoz 
(2016), los profesionales en la línea 
de ejecución aportan desde su propia 
perspectiva, un lugar de enunciación 
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específico, y es en el encuentro en-
tre estos lugares de enunciación, que 
surge uno de los principales obstácu-
los para desarrollar estrategias de in-
tervención social integrales y críticas. 
Por ello las categorías utilizadas en 
la política social dan cuenta, por un 
lado, de las apuestas conceptuales 
de las políticas sociales y, por otro, 
de las consideraciones públicas res-
pecto a ese “otro necesitado”. En ese 
sentido, la consideración de un sujeto 
político difiere en forma importante 
de la consideración de un beneficia-
rio: implica problematizar las lógicas 
y prácticas a partir de las cuales se ha 
venido desarrollando la intervención 
social (Bersezio, 2016). En un contex-
to marcadamente neoliberal como el 
chileno, el destinatario de la política 
social pareciera ser, incluso más que 
un “beneficiario”, un “beneficiado” 
por el Estado para llevar a cabo estra-
tegias de empoderamiento y empren-
dimiento que, por sus propios medios 
y esfuerzos, le otorgue el mérito para 
acceder a una mejor calidad de vida. 
En ese sentido, no sería descabella-
do asemejar este rol estatal a las ló-
gicas de funcionamiento de la COS, 
cuyo objetivo, precisamente, era “in-
dependizar” a las personas para que 
se hicieran cargo de sus vidas. Este 
enfoque era criticado por Addams 
(1897), quien afirmaba que cuando el 
individuo se convertía en un sujeto 
autónomo y político era cuando me-
nos se debía abandonar, ya que podía 
participar activamente en las solu-
ciones colectivas de los problemas 
sociales.  De esta manera, es posible 

advertir que el logro de la autonomía 
de las personas, promovida fuerte-
mente por políticas sociales neolibe-
rales, al entenderse como el objetivo 
final de la intervención, abandona al 
individuo justo cuando este podría 
convertirse en el actor clave del pro-
ceso de transformación social. Más 
que ciudadano, este individuo puede 
constituirse como un sujeto político 
protagonista de su cambio individual 
y colectivo.
En Hull House es posible encontrar 
numerosos ejemplos de acciones que 
involucraban a los vecinos como su-
jetos políticos. Acciones que, basadas 
en los conceptos de democracia y 
ciudadanía activas, impulsaban cam-
bios certeros y constantes debido al 
compromiso e involucramiento de las 
personas. Para Addams (1912), la ciu-
dadanía social (o la emergencia del 
sujeto político) era crucial para que 
los individuos desarrollaran un senti-
do de pertenencia, solidaridad y co-
hesión en una sociedad fragmentada 
y azotada por las crisis sociales pro-
vocadas por el capitalismo (Villadsen 
y Turner, 2016).  
Conocimiento comprensivo y situa-
do: la complejidad comienza antes 
de la intervención
El Trabajo Social hace referencia 
constantemente a la complejidad de 
lo social. Pero muchas veces se queda 
en un nivel retórico con pocas impli-
cancias prácticas. Especialmente en 
la política social, ¿qué complejidades 
puede asumir sólo ejecutando políti-
cas sociales?, ¿pueden emerger las 
subjetividades propias de los contex-

En un contexto marcadamente neoliberal como el chi-
leno, el destinatario de la política social pareciera ser, 
incluso más que un “beneficiario”, un “beneficiado” por el 
Estado para llevar a cabo estrategias de empoderamiento 
y emprendimiento que, por sus propios medios y esfuerzos, 
le otorgue el mérito para acceder a una mejor calidad 
de vida.

tos de intervención?
En esto, nuevamente Jane Addams 
ilumina el quehacer actual. En sus 
propuestas de cambio social, la com-
plejidad se aborda tempranamente a 
través de un conocimiento compren-
sivo y situado en los contextos parti-
culares de intervención. Ahora bien, 
como se adelantó, ahí está la tensión 
para el Trabajo Social: ¿se puede in-
corporar complejidad cuando se asu-
me un rol de “ejecutor”?, ¿cuánto 
Estado y cuánta ciudadanía hay en 
este tipo de intervenciones de la pro-
fesión? 
Lo interesante del conocimiento com-
prensivo de Addams, es que además 
de buscar la comprensión profunda 
de los contextos de las personas, in-
corporaba explícitamente el valor de 
la empatía como forma de acercarse a 
los mundos de vida, a las experiencias 
de los individuos y sus motivaciones. 
El foco central era la experiencia de 
vida de las personas la cual, proponía 
Addams (1912), podía ser explorada 
a través de la combinación de este 
conocimiento comprensivo con los 
sistemas de información estadística. 
A través del realce de la interacción 
con las personas, logró identificar 
tempranamente la tensión que existe 
entre el cumplimento de los procesos 
burocráticos y el reconocimiento de 
los individuos (Villadsen y Turner, 
2016). La experiencia que marcó a 
Jane Addams y la impulsó a promo-
ver su teoría del conocimiento com-
prensivo fue la muerte de un hom-
bre que al quedar sin trabajo acudió 
a Hull House, donde, a pesar de que 
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dio cuenta de su delicado estado de 
salud, fue enviado a realizar un tra-
bajo en la calle en pleno invierno, lo 
que terminó con su vida. Esto, para 
Addams (1912), pudo ser fácilmente 
prevenido.
En estos tiempos, la comprensión de 
los fenómenos sociales ha quedado 
postergada y sobre ella se imponen 
modelos centralizados y recetas de 
intervención que ignoran, por ejem-
plo, que las personas que viven en 
condiciones de pobreza están marca-
das por relaciones sociales que repro-
ducen su ubicación en una posición 
de desigualdad en sus posibilidades 
de acceder al respeto, siendo este un 
componente esencial del cual se des-
prenden muchas de las privaciones 
que viven y su disconformidad con la 
sociedad chilena (Verdugo, 2016). Así, 
la falta de conocimiento comprensi-
vo como componente de la política 
social, se puede relacionar con que 
estas finalmente consideran a la so-
ciedad como un objeto homogéneo, 
y a sus destinatarios sin diferencias 
respecto a sus necesidades y expec-
tativas de desarrollo (Leyton, 2016).
En ese sentido, el Trabajo Social ac-
tual debería poner atención en una 
formación crítica:
“entendida como el ejercicio constan-
te de la interrogación, como la capa-
cidad para desnaturalizar el ámbito 
social. Ya una de las pioneras de la 
disciplina, Jane Addams, cuando reci-
bió el Premio Nobel de la Paz en 1931 
sostenía en su discurso: “Trabajo So-
cial no nació para cumplir la ley, sino 
para interrogarla”. Esa potencialidad 
requiere de una construcción ten-
sional que no admite separación: una 
comprensión rigurosa, que se tradu-
ce en el desarrollo de investigaciones 
sociales, junto a un requerimiento de 
llevar sus resultados a propuestas de 
intervención social y transferencia” 
(Matus, 2016: 297-298). 

CONCLUSIONES 

En base a lo reflexionado, el artículo 
concluye en tres ideas centrales que 
desafían al Trabajo Social contempo-

ráneo en su constante búsqueda de 
transformación y en la complejiza-
ción de la intervención vinculada a la 
ejecución de las políticas sociales.
La primera se relaciona con la relevan-
cia de asumir el valor del aprendizaje 
histórico para la disciplina. Más que 
preguntarse siempre, y autocentrada-
mente, por su identidad, el Trabajo So-
cial tiene a su haber una historiografía 
colmada de vivencias valientes, trans-
gresoras, progresistas y críticas como 
las de Jane Addams, y que siempre val-
drán la pena de remirar para transfor-
marse primero a sí mismo.
Relacionado con la anterior idea, el 
segundo elemento de conclusión re-
fiere a la resignificación de conceptos 
que, por la manipulación constante 
y tantas veces vacía de enfoques y 
conceptos, dejan atrás oportunida-
des de cambios sociales profundos y, 
más importante aún, centrales en la 
vida de las personas. El pragmatismo, 
por ejemplo, entendido hoy desde un 
lugar asociado a la eficiencia y efec-
tividad de los programas sociales, ha 
implicado la marcha constante de po-
líticas que prescriben determinadas 
formas de intervenir, rutinizadas en 
su ejecución y con pocas opciones 
de interrupción por parte de los pro-
fesionales. En cambio, el pragmatis-
mo crítico y político impulsado por 
Addams cosechó fuentes de conoci-
miento comprensivo y procesos de 
cambio en los que las personas lejos 
de ser beneficiarios de un determina-
do servicio, cobran un protagonismo 
que ya se quisiera en estos días.
Por último, sería difícil terminar estas 
reflexiones sin señalar que, aunque es 
imposible eludir el cambio estructural 
como elemento central de la transfor-
mación social, sin duda valores como 
la valentía, la innovación, la crítica, la 
transgresión y la lucidez, encontra-
dos en Addams hace más de un siglo, 
son esenciales en la labor del Trabajo 
Social actual. 
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Resumen
El presente artículo hace una exploración a la intervención social, decons-
truyéndola desde las categorías de Herencia, Acontecimiento y Cuerpos 
Políticos. Dichas categorías son fundamentales para el Trabajo Social con-
temporáneo, ya que a través de ellas se apuesta a favorecer la discusión 
disciplinar y contribuir a la construcción de un proyecto crítico con posi-
cionamiento político e histórico.
La Herencia obliga a escoger, a preferir, a excluir, a dejar caer, para respon-
der al llamado de lo precedente, tanto en su nombre como en el nombre del 
otro (Derrida, 2012; Derrida y Roudinesco, 2002). La Herencia se conecta 
con el Acontecimiento, como quiebre del campo del saber de una situación, 
porque emerge una verdad no considerada por el saber de la situación 
misma. Es el modo de representarnos la situación y con ello repensar los 
Cuerpos Políticos cuestionando las investiduras dominantes, procurando 
la pugna desde un proyecto crítico en el campo de la intervención.

Palabras clave
Herencia, Acontecimiento, Cuerpos Políticos, Trabajo Social, Intervención.

Abstract
This article aims to deconstruct the notion of social intervention using the 
categories Heritage, Event and Political Body. These categories are essen-
tial for a contemporary Social Work as they promote disciplinary discus-
sion and contribute to the construction of a political and historical project 
from a critical standpoint.  
Heritage forces to choose, to prefer, to exclude, and to drop something, 
in order to answer the call of preceding on its behalf and on behalf of the 
other (Derrida, 2012; Derrida y Roudinesco, 2002). Heritage connects with 
Event as a field -breaking in the knowledge of a situation due to a non-
considered truth which emerges from the situation. In this way, the situa-
tions are represented and re-thought from the political bodies, questioning 
dominant positions and seeking the conflict from a critical project in the 
field of intervention.

Key words
Heritage, Event, Political Bodies, Social Work, Intervention.

Dell1
Nota adhesiva
se presenta solo el nombre 
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INTRODUCCIÓN

El presente artículo, tiene como pro-
pósito contribuir a la discusión sobre 
las nociones de Herencia, Aconteci-
miento y Cuerpos Políticos en la Inter-
vención social, desde una propuesta 
de desconstrucción (Derrida, 1997; 
2010; 2012), que contribuya a la elabo-
ración de un proyecto crítico de Tra-
bajo Social, estando a la altura y/o a 
la medida de nuestro tiempo-espacio. 
Esta producción invita a pensar un 
Trabajo Social contemporáneo de-
constructivo que propone generar 
alianzas para un proyecto político, en 
la intervención social, lo que implica 
una configuración y reconocimiento 
de una subjetividad crítica en espa-
cios multidimensionales y/o comple-
jos. Esto obliga a asumir responsa-
bilidades, y por lo tanto decisiones, 
que deben pasar por la prueba de la 
contradicción y de la indecidibilidad, 
entendiendo esto último como la con-
dición de la decisión con el objetivo 
de no coincidir plenamente con la 
propia época, quiénes no son con-
temporáneos son aquellos y aquellas 
que coinciden plenamente con la épo-
ca, con lo dado.
No coincidir con el legado, desde este 
texto, implica construir una propues-
ta desde el movimiento deconstruc-
tivo, que permite al Trabajo Social 
deshacer lo edificado, provocar la 
sospecha, inquietar y, por lo tanto, no 
calmar al lector con respuestas.
Así también pretende aportar a de-
construir la herencia de la discipli-
na, desmontando lo indecidible, asu-
miendo la iniciativa y el compromiso 
de interpretar esa herencia y alterar-
la políticamente. Esto permite a su 
vez repensar la intervención social 
como Acontecimiento, ir más allá de 
la hegemonía de lo homogéneo, de-
construir con ello lo performativo, la 
hospitalidad y las ficciones vivas que 
juegan, que se relacionan en la inter-
vención social.

HACIA LA DECONSTRUCCIÓN 
COMO POSIBILIDAD PARA RADI-
CALIZAR EL TRABAJO SOCIAL

Cabe clarificar que la deconstrucción 
no busca sentidos, sino huellas de 
ideas. La noción misma, de deconstruc-
tivismo, es una idea de Jacques Derrida 
derivada de la “destrucción” que Mar-
tin Heidegger definió como técnica del 
pensamiento filosófico, con el fin de re-
visar profundamente las terminologías 
establecidas en las humanidades.
La deconstrucción (Derrida, 1997; 
2010; 2012) es la posibilidad de una 
entrada, por cualquier punto que sea, 
en sus intervenciones concretas. Es 
un recorrido por trayectos donde 
siempre las intuiciones más firmes, 
los conceptos canónicos y los mode-
los retóricos, dicen alegóricamente 
otra cosa de lo que dicen. Es un mo-
vimiento, no es un método, que des-
hace lo que se ha edificado, no para 
destruirlo, sino para comprobar cómo 
está hecho, cómo se ensamblan sus 
componentes y qué elementos ocul-
tos controlan su significado. Plantea 
que a los diferentes significados de 
los textos solo se puede llegar con la 
descomposición de la estructura del 
lenguaje dentro del cual fue elabora-
do y significado. 
Según el filósofo Laclau (1993), un Tra-
bajo Social deconstructivo implicaría:
“mostrar el momento de su contin-
gencia radical, es decir, de reinscri-
birlo en el sistema de opciones his-
tóricas reales que fueron desechadas 
(…) mostrar el terreno de la violencia 
originaria, de la relación de poder a 
través de la cual esa institución tuvo 
lugar” (51). 
La radicalización de la disciplina im-
plica una acción política de desna-
turalización, ya que todo texto, todo 
concepto, supone una política, una 
ideología, ya que está implicado en 
la historia de los conceptos, por lo 
tanto, no son neutros. Deconstruir es 
poner en la mesa las diferentes de-
finiciones de un concepto y/o pers-
pectivas, que llenan de significado y 
sentido, revisando su etimología y su 
genealogía, por lo tanto, es un movi-
miento de lo político. 
El propósito es incidir en la radica-
lización del Trabajo Social desde la 
desconstrucción, lo que implica pro-

blematizar disciplinariamente, pro-
vocar la sospecha, lo que inquieta, 
lo que no calma. Porque cuando todo 
funciona bien, cuando no hay cuestio-
namientos, es porque hay una visión 
dominante que ha llenado de signifi-
cado el lenguaje. En el Trabajo Social, 
es la perspectiva positivista la que se 
transformó en una preeminencia po-
lítica en la formación disciplinar y en 
las definiciones de Estado. Con ello, 
parte de nuestra sociedad, una clase 
social, se estableció hegemónicamen-
te con “un liderazgo moral, político 
e intelectual sobre sectores subordi-
nados” (Gramsci, 1981: 25), haciendo 
que sus intereses sean los intereses 
de la sociedad, con las alianzas ne-
cesarias para reproducir la domina-
ción, gobernando las relaciones in-
terestatales. Esto implica, a su vez, 
antagonismos y/o contrahegemonías 
luchando desde la sombra, con es-
trategias para generar alianzas que 
permitan la pugna, la resistencia y un 
proyecto. La deconstrucción crítica 
permite romper, destruir, construir 
y ahí se debe apuntar a dar sentido 
y significado disciplinar, porque per-
mite acercarnos a lo dicho, pero tam-
bién a lo no dicho de la realidad, como 
sistema de significación producido en 
la praxis crítica.
La posición, por tanto, para el Trabajo 
Social es resituar la discusión profun-
damente política, ya que toda acción, 
todo texto, implica una ideología en-
tendida como:
“conjunto de normas, valores, mode-
lizaciones, ideales, realizados en ritos 
y rituales, en gestos y actitudes, en 
pensamientos y afectos, en configu-
raciones institucionales, en prácticas 
materiales. Son discursos tanto como 
prácticas, maneras de hablar y mane-
ras de callar. Las ideologías son actos, 
las ideologías están actuadas… Ideoló-
gico quiere decir imperiosamente no 
neutro” (Karsz; 2007: 50). 
Esto es lo que fue negado por el logo-
centrismo, que fue en sí la negación 
de la ideología en la disciplina, que fue 
enterrada por el oscurantismo ideoló-
gico que ha hegemonizado en el Traba-
jo Social, configurando una formación 
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acrítica, ahistórica funcional, que res-
pondió coherentemente a las lógicas 
asistencialistas e irreflexivas.
Es por lo anterior, la necesidad de vi-
sitar y revistar a Derrida (1997; 2010; 
2012), ya que la deconstrucción como 
proceso nos permite desmontar las 
estructuras del pensar, las estructuras 
de esas hegemonías, en comparecencia 
con su finitud. Porque el pensamiento 
tiene el carácter imborrable de lo histó-
rico y situacional, es por ello, que uno 
de los aspectos fundamentales que nos 
permite es desmontar el lenguaje y sus 
significaciones. 
Así, un enunciado o concepto no es ni 
verdadero ni falso, y no tiene su refe-
rente fuera de él, sino también detrás 
de él, por sobre de él y frente de él 
(por ejemplo: infancia, juventud, po-
breza, vulnerabilidad, u otros). Consi-
guientemente, produce, reproduce y/o 
transforma una situación, por lo tanto, 
opera. Se podría ejemplificar con la 
identificación, explicación y decons-
trucción de la presencia y positividad 
del binarismo, como hombre/ mujer; 
razón/ emoción; yo /otro; objetividad/ 
subjetividad; entre otros, lo que im-
plica un desafío de comprensión e in-
terpretación profunda, llegar a lo que 
llena de sentido ese binarismo, esas 
relaciones y/o contradicciones. 
Lo fundamental es entender que la de-
construcción genealógica, o del origen, 
no es simplemente el ejercicio de des-
trucción de lo anterior, o de abandono 
del pensamiento pasado, en tanto pen-
samiento lineal, sino es proponer una 
reintepretación. Es la posibilidad del 
ejercicio del “heredar”, que no consis-
te simplemente en recibir algo que nos 
viene dado. Solo hay herencia cuando 
el legado mantiene en reserva algo 
indecidible, algo secreto, algo que es 
múltiple y contradictorio, como para 
que se tome la iniciativa y se asuma 
el riesgo de interpretar esa herencia, 
de seleccionarla y de alterarla (Derri-
da, 1998; 2012; Derrida y Roudinesco, 
2002).  Por ello, es que se propone 
desde este trabajo deconstruir y re-
interpretar la idea de Herencia con la 
que el Trabajo Social se relaciona, y se 
ha relacionado históricamente, para 

así repensar la intervención, lo que im-
plica una acción política deconstructi-
va para comprenderlo críticamente, 
que se niegue a la mera reproducción 
de lo que la tradición nos lega.

HERENCIA EN TRABAJO SOCIAL
 
Es evidente que como todo ser huma-
no legamos y/o heredamos una tradi-
ción, una cultura, una lengua. Somos 
acumulaciones sociales, políticas, 
culturales, educacionales, familiares, 
etcétera, y también somos cuerpo, 
somos materia prima que es investi-
da por categorías dominantes. Pero 
hay distinciones entre legar y heredar, 
siendo este último acto más complejo 
y crítico, que el primero. 
Heredar, para Jaques Derrida (1998; 
2012), no consiste simplemente en re-
cibir algo que nos viene dado y que ya 
poseemos. Solo hay herencia cuando 
el legado mantiene algo indecidible, 
algo secreto, que es múltiple y a la 
vez contradictorio como para que, 
al heredar, tomemos necesariamente 
cierta iniciativa y asumamos el com-
promiso de interpretarla y alterarla, 
reactivando y reinventando aquello 
que hemos heredado. 
¿Cuál sería entonces la herencia en el 
Trabajo Social?, ¿qué es lo indecible 
en esta disciplina? La respuesta im-
plica reinterpretar genealógicamente 
esa herencia del modelo higienista y 
sus ensayos en la política chilena (Illa-
nes, 2007; Garcés, 2002), de la pue-
ricultura, de las políticas asistenciales 
dirigidas a los cuerpos de las mujeres 
y niños y niñas del bajo pueblo, de la 
política reproductiva moderna. Así lo 
indecible aparece en los mecanismos 
gubernamentales implementados so-
bre el cuerpo de la población, un cuer-
po político disciplinado. 
Así, lo decible estaba en relación al 
higienismo conservador como pers-
pectiva, siendo su referencia inicial 
Hellen Keller y la adaptación social, 
promoviendo que las visitadoras so-
ciales pudieran:
“adquirir influencia sobre el indivi-
duo con el fin de educarlo y modificar 
sus tendencias egoístas, ayudándolo 

a encontrar causas de su vida aislada, 
perjudiciales para él mismo y para la 
comunidad… así luchar contra los pre-
juicios, los hábitos nefastos o los vicios; 
luchar contra la enfermedad y contra la 
ignorancia” (Condemans; 1928; 30-34).
Lo indecible que recorría el Trabajo So-
cial en la historia de Chile: las apuestas 
críticas, las visiones de un feminismo 
radical de ese momento y la acción 
social anarquista fueron opacados, y 
por qué no decir derrotados, por la 
hegemonía ideológica conservadora, 
con mecanismos fundamentados en el 
estructural funcionalismo y en la adap-
tación social. Lo decible estaba en la 
adaptación social del bajo pueblo, en 
la acción basada en la idea de la “do-
mesticación de los rotos”1,  planteada 
por la burguesía del momento. También 
se tenía un trazado subversivo, para la 
época, que se aprecia en una práctica 
discursiva con una articulación política 
desde agrupaciones feministas, como 
Acción Femenina fundada el año 1921. 
Heredar en Trabajo Social entonces es 
ratificar con nuestra firma lo indecible, 
así transformamos, reactivamos e in-
ventamos aquello mismo que hereda-
mos. Solo así, nos dice Derrida (1998), 
siéndole infiel por fidelidad, cabe ha-
cerse cargo de una herencia. ¿Ser in-
fiel por fidelidad a qué?, ¿a esa idea 
del higienismo y la adaptación?, ¿a esa 
idea de la domesticación?, ¿a la toma 
de conciencia?, ¿a la reconceptualiza-
ción?, ¿al marxismo vulgar?, ¿al ciclo 
tecnológico positivista? Preguntas que 
se han intentado reinterpretar (Matus, 
1999; Cazzaniga, 2005; Rubilar, 2013), 
pero que aún no con las debidas alian-
zas contrahegemónicas que permitan 
construir la relación infiel por fidelidad.
A partir de la infidelidad posible a esa 
acumulación, es como se logra la he-
rencia. Si la herencia consiste simple-
mente en mantener cosas muertas, ar-
chivos, y en reproducir lo que fue, no 
es una herencia. No se puede figurar un 
heredero o una heredera que no inven-
te o interprete críticamente la herencia. 
Así, el Trabajo Social debe jugar com-
prensiva e interpretativamente en esa 
fidelidad infiel. Ser infiel no es desleal-
tad, pues de lo que se trata es de asu-
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mir libremente lo que nos precede, no 
de digerirlo de modo irrestricto, lo cual 
hace del hecho de ser legatario una ver-
dadera responsabilidad y no una mera 
contingencia. Como lo plantea Derrida:
“al explicarme de manera insistente so-
bre ese concepto o figura del legatario, 
llegué a pensar que, lejos de una co-
modidad garantizada que se asocia un 
poco rápido a dicha palabra, el heredero 
siempre debía responder a una suerte 
de doble exhortación, a una asignación 
contradictoria: primero hay que saber 
y saber reafirmar lo que viene -antes 
de nosotros-, y que por tanto recibimos 
incluso antes de elegirlo, y comportar-
nos al respecto como sujetos libres” 
(Derrida y Roudinesco, 2002:12).
Lo que está en juego tiene relación con 
la forma en que, como trabajadores/as 
sociales nos conflictuamos con lo que 
se nos lega y respondemos al llamado 
que se nos hace de recibir y reaccionar 
ante lo concedido y acontecido para 
mantenerlo en vida. Sin que ello impli-
que replicarlo a perpetuidad, pues:
“Si la herencia nos asigna tareas con-
tradictorias (recibir y sin embargo es-
coger, acoger lo que viene antes que 
nosotros y sin embargo reinterpre-
tarlo, etc.), es porque da fe de nuestra 
finitud. Únicamente un ser finito he-
reda, y su finitud lo obliga. Lo obliga 
a recibir lo que es más grande y más 
viejo y más poderoso y más duradero 
que él. Pero la misma finitud obliga a 
escoger, a preferir, a sacrificar, a ex-
cluir, a dejar caer. Justamente para 
responder al llamado que lo precedió, 
para responderle y para responder de 
él, tanto en su nombre como en el del 
otro. El concepto de responsabilidad 
no tiene el menor sentido fuera de una 

experiencia de la herencia”. (Derrida y 
Roudinesco, 2002: 13).
Ser responsable es reconocer en esa 
herencia al Espectro, que Derrida 
(2012) definiría como lo que no está ni 
vivo ni muerto o, mejor dicho, está vivo 
y muerto a la vez. Su forma de existir 
(sin existir) no se deja, pues, asimilar 
con la existencia, como tampoco su 
forma de estar en un lugar (sin ocupar-
lo) se deja reducir a una simple dicoto-
mía de presencia/ausencia. Finalmente, 
su forma de ver sin ser visto, de ace-
char, entraña inevitablemente la posi-
bilidad de que el espectro sea siempre 
otro radicalmente distinto.
Finalmente, ¿quién mejor que el Espec-
tro?, aquello que nos resulta sin duda 
lo más extraño, lo más inquietante. 
¿Qué mejor que su intempestividad?, 
su visita imprevisible e inesperada para 
encarnar al arribante absoluto, a esa 
singularidad irreductible de lo radical-
mente otro por venir, y para someter a 
una prueba decisiva la incondicionali-
dad de la justicia, del respeto a la alteri-
dad irreductible del otro, de la apertura 
a aquello que está por venir, de la hos-
pitalidad para con ello.
El Trabajo Social contemporáneo tiene 
que lidiar con los espectros, según De-
rrida (2012), eso es:
“(...) aprender a vivir con los fantasmas, 
en la charla, la compañía o el aprendi-
zaje, en el comercio sin comercio con 
los fantasmas y de los fantasmas. A vi-
vir de otra manera. Y mejor. No mejor: 
más justamente. Pero con ellos” (27). 
Esa relación que deberíamos mantener 
con lo otro espectral, es probablemen-
te la expresión de esa exigencia inne-
gociable de su pensamiento de hacer lo 
imposible para la disciplina.

La proposición o máxima de la decons-
trucción es el por-venir, aquello a partir 
de lo cual siempre se ha puesto en mo-
vimiento, y lo que la liga con la dignidad 
sin precio de la alteridad, es decir, con 
la justicia. Así el Espectro es anacróni-
co respecto de sí mismo, siempre está 
ya ahí y a la vez está siempre por-venir. 
Es, sin duda alguna, la mejor traducción 
del desajuste del tiempo, del presente, 
del impropio tener lugar del Aconteci-
miento, desde este escenario de la pro-
pia intervención social.

LA INTERVENCIÓN SOCIAL DES-
DE EL ACONTECIMIENTO 

La intervención ha sido tratada tanto 
desde Trabajo Social como desde otras 
disciplinas (Matus, 1999; Gonzalez-
Saibene, 1996, 2015; Paz Rueda, 2007; 
Muñoz, 2011). La intervención social la 
podemos deconstruir como un proce-
so epistemológico, genealógico, polí-
tico, ético e ideológico, configurado 
en una formación económica-social, 
y que significa o reestructura una 
materia prima para la producción de 
una transformación de la situación-
problema. Como lo plantea la teórica 
Gianinna Muñoz (2011) “es un concep-
to que solo puede tener cabida en la 
lógica de la modernidad, la que por su 
propia condición sienta las posibilida-
des para que emerja la pregunta por la 
transformación social” (86).
Lo anterior no significa fragmentar los 
campos que se relacionan tensiona-
damente, así al aproximarse al primer 
intento no se puede dejar de conside-
rar cuestiones que lo constituyen, tales 
como las categorías de complejidad y 
diferencia, la consideración de lo que 

La deconstrucción crítica permite romper, destruir, 
construir y ahí se debe apuntar a dar sentido y signifi-
cado disciplinar, porque permite acercarnos a lo dicho, 
pero también a lo no dicho de la realidad, como sistema 
de significación producido en la praxis crítica.
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entendemos como empiria y, por su-
puesto, la misma concepción de inter-
vención. Pero, como lo plantea Gonzá-
lez-Saibene (2015), intervenir:
“es tomar parte en un asunto... también 
es mediar, interceder (en favor de al-
guien...), interponer uno su autoridad... 
vigilar, dirigir, limitar o suspender una 
autoridad el libre ejercicio de activida-
des o funciones; y también es realizar 
una operación (quirúrgica). ¿Y cómo se 
define ese operar? Como actuar, ejer-
cer una acción... realizar, producir un 
efecto, un resultado”. (26) 
La intervención, entonces, es ese ejer-
cicio y/o correlación de fuerzas y/o 
poder de la que nos hacemos y toma-
mos parte; o que somos mandatados/
as, por la cual mediamos, intercede-
mos a favor de alguien; o imponemos 
una autoridad sobre algo o alguien. 
Es decir, operamos con el objetivo de 
producir un efecto, una consecuen-
cia y/o resultado. Es un conjunto de 
prácticas discursivas, con referencia 
de una dominante ideológica, a través 
de las cuales se crea un determinado 
orden social. Organizando la coexis-
tencia humana, en el contexto de la 
conflictividad que llamamos lo políti-
co, como dimensión de antagonismos 
que constituye la instancia en la que 
se hace plenamente visible la indecibi-
lidad del sistema de otras posibilidades 
al orden ya establecido, y la posibilidad 
de institución de un nuevo orden. Es a 
través del antagonismo que se revela 
la contingencia del orden y se resuelve 
la elección de las alternativas a través 
de relaciones de poder. Por ello La-
clau (2008) plantea “no entiendo por 
lo político ningún tipo de área regional 
de acción, sino la construcción con-
tingente del nexo social”. (28).  Así el 
orden establecido es denominado por 
el autor como lo social. La distinción 
entre lo social y lo político es consti-
tutiva a las relaciones sociales, y esta 
frontera entre uno y otro se desplaza 
constantemente.
El planteamiento es que esas prácticas 
y microprácticas políticas en la inter-
vención social no se pueden desarrollar 
solo en el plano de lo posible, lo calcula-
ble, lo normado. La intervención acon-

tece en la incertidumbre. Por esto, se 
propone revisar la intervención social 
como dislocación generada por la in-
certidumbre, por tanto, como Aconte-
cimiento. Pensarla desde esta categoría 
implica reconocer la experiencia de lo 
posible - imposible, como experiencia 
radical del quizás. Es condición de la 
promesa de lo mejor o de lo peor, de la 
chance, de la posibilidad, del desastre, y 
también oportunidad para la invención 
y para el cambio.  
Un acontecimiento no es meramente 
un evento importante o significativo. 
Para Badiou (1998; 2013) es un quiebre 
del campo del saber de una situación, 
porque con él emerge una verdad no 
considerada por el saber de la situación 
misma. El saber de una situación es el 
modo como simbolizamos un cierto es-
tado de cosas, de representarnos la si-
tuación que no es ajena a los discursos 
vigentes que proponen formas de re-
presentárnoslas. Lo que situábamos en 
los ejes universal-particular-singular 
como el particular dominante de una 
época en un cierto campo, como el de 
la intervención.
La intervención social como aconteci-
miento, no es por sí misma creación de 
una realidad; es creación de una posi-
bilidad. Nos muestra que hay una po-
sibilidad que se ignoraba. Por lo tanto, 
es la creación, en el mundo, de la posi-
bilidad de un procedimiento de verdad, 
no es el creador del procedimiento en 
sí. Así, la intervención como un acon-
tecimiento político, cualquiera que sea 
su dimensión, es una apertura local 
de posibilidades políticas. Es así como 
“una estructura dominante que se opo-
ne al acontecimiento y a lo inédito que 
este prodiga: que lo imposible se vuelva 
posible” (Badiou, 2008:36). El contexto 
de lo social, organizado por el Estado, 
el estado de las cosas: pretende tener el 
monopolio de las posibilidades. 
Así, la intervención como aconte-
cimiento político, permite que pen-
semos y realicemos prácticas que 
escapan del control de los posibles, 
ejercido por la hegemonía dominante. 
Y lo más importante plantea Badiou 
(2008) “es la colectivización de ese 
actuar político, conformar nuevas 

organizaciones y eventualmente co-
meter gruesos errores, pero esto no 
es lo importante” (37). Es así como 
se puede constituir un sujeto, un ras-
treador crítico, cuyo olfato descubre 
la pieza escondida y puede participar 
del despliegue de un comienzo. 
Derrida (2012) por su parte plantea que 
lo imposible es el único acontecimien-
to posible: cuando lo imposible se hace 
posible, el acontecimiento tiene lugar. 
Esta es precisamente la forma para-
dójica de la intervención social como 
acontecimiento: si un acontecimien-
to es solamente posible, en el sentido 
clásico de esa palabra, si se inscribe 
en unas condiciones de posibilidad, si 
no hace más que explicitar, desvelar, 
revelar, realizar lo que ya era posible, 
entonces ya no es un acontecimiento. 
 La intervención social de lo posible 
irrumpe de golpe en los cuerpos, en 
los sujetos, provocando un impacto, 
un trauma, una herida en el curso de 
su historia, pero desajustando asimis-
mo el orden del tiempo, desbaratando 
su sucesión lineal, perturbando el pre-
sente. En la vida de los sujetos de la 
intervención social, el acontecimiento 
absoluto debe estar por-venir. No se 
trata de convertir esta apertura incon-
dicional al acontecimiento en un ideal, 
en una utopía o en una mera espera 
tranquilizadora.
La propuesta es resignificar la in-
tervención, ya que hoy se la llena de 
significado desde la hegemonía de lo 
homogéneo, lo que se grafica en inves-
tiduras dominantes como por ejemplo 
los/as vulnerables, los/as pobres, las/
os marginales, u organizar homogé-
neamente el comportamiento a través 
de las pautas de crianza, las competen-
cias parentales, la competencia laboral, 
la ciudadanía, entre otras. Desde una 
perspectiva hegemónica dominante ca-
pitalista, implica una estrategia o meca-
nismo de control, de violencia, de jerar-
quización, de dominación, de soberanía 
o de apropiación. Pero implica subver-
tirlas desde perspectivas críticas con-
trahegemónicas que acontecen, bus-
cando la resistencia y reivindicación de 
lo otro, lo distinto, lo extraño, lo ajeno, 
lo impropio, lo inquietante, amenaza-
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dor y peligroso para lo hegemónico.
 Una perspectiva deconstructiva como 
se ha planteado es contrahegemónica 
y antagónica. Da espacio al Aconteci-
miento. Es comprensiva interpretati-
vamente yendo más allá del enunciar, 
mostrar y dar a conocer; dislocando 
lo performativo hegemónico, hacia un 
performatividad para la transforma-
ción de las relaciones de poder y saber. 
Un hacer el acontecimiento, desde la 
acción sustituye clandestinamente a 
un decirlo. Con ello, se anuncia propia-
mente performativo: todos esos modos 
de hablas donde hablar no consiste en 
hacer saber, en contar algo, en relatar, 
en describir, en constatar, sino en hacer 
ocurrir mediante la palabra. 

UNA RELACIÓN INDISPENSABLE: 
PERFORMATIVIDAD Y ACONTE-
CIMIENTO

En el texto de John Austin (1990), Cómo 
hacer cosas con palabras, palabras y 
acciones, se propone por vez primera 
la noción de performatividad lingüísti-
ca. Para este filósofo del lenguaje, cada 
vez que se emite un enunciado se reali-
zan al mismo tiempo acciones o “cosas” 
por medio de las palabras utilizadas 
(actos de habla constatativos y perfor-
mativos). Los actos de habla performa-
tivos son enunciados (por ejemplo: es 
un niño, “niño vulnerado”, “joven delin-
cuente”, “comunidad riesgosa”) que por 
el solo hecho de ser pronunciados en 
ciertas circunstancias realizan una ac-
ción: “prometo que esta intervención 
será diferente a las otras”, etc. Es nece-
sario volver a Saül Karsz (2007) quien 
plantea que las dominantes ideológicas 
invisten la materia prima. 
De igual forma, los enunciados perfor-
mativos se definen como aquellos que 
producen la realidad que describen. 
Derrida complementó esta teoría de los 
actos de habla, al mostrar que la efec-
tividad de tales actos performativos, es 
decir, su capacidad de construir la rea-
lidad, emana de la existencia previa de 
un contexto de autoridad. Esto signifi-
ca que no hay una voz fundante, sino 
una repetición usual de un enunciado al 
que históricamente se la ha otorgado la 

capacidad de producir la realidad. Esto, 
¿implica que hay cuerpos performados 
en la intervención social?, claro, pero 
desde la hegemonía de lo homogéneo 
que repite el enunciado.
La herencia nos lleva a esos actos per-
formativos en la intervención social, 
que son modalidades del discurso de 
esa hegemonía de lo homogéneo. Tal 
performatividad alude en el mismo sen-
tido al poder del discurso para produ-
cir aquello que enuncia, y, por lo tanto, 
permite pensar autónomamente acerca 
de cómo la dominante capitalista y he-
terocentrada actúa en los cuerpos.
En este sentido, podemos comprender 
la performatividad del lenguaje como 
una tecnología; como un dispositivo 
social y político sobre los cuerpos. Por 
ello, debemos situarnos desde la de-
construcción antiesencialista, vincu-
lándonos con Derrida (2012; Derrida y 
Roudinesco, 2002), con Buttler (2002; 
2007) y Preciado (2008), para conden-
sar el planteamiento crítico central de 
esta teoría: desnaturalizar la interven-
ción social como efecto retroactivo 
de la repetición ritualizada de perfor-
mances. Para Butler (2007), tanto lo 
hegemónico, como lo transgresor, es 
inteligible, se construyen mediante la 
performatividad, es decir, por medio de 
la reproducción de actos de habla y de 
todo un repertorio de gestos corpora-
les que obedecen a un estilo relaciona-
do con el binarismo.  Pero esta repeti-
ción no es opcional, sino que se basa en 
un discurso regulativo, ordenada a pro-
ducir aquellos fenómenos que regulan, 
fuerzan y sujetan la conducta. 
Deconstruyendo la intervención social 
desde la teoría de la performatividad, 
el/la sujeto/a excluido/a, el joven de-
lincuente, el heterosexual, la mujer caí-
da, el o la abyecto/a, el o la conflictiva 
conductualmente, el o la anormal, son 
el efecto de la producción de una red 
de dispositivos de saber/poder. Es así 
como Butler (2002) plantea que:
“el “sujeto” es el resultado del proceso 
de subjetivación, de interpretación, de 
asumir performativamente alguna “po-
sición fija del sujeto”… por esto el fra-
caso de cualquier articulación en parti-
cular para describir a la población que 

representa dada la “incompletud” de 
cualquier posición del sujeto” (19). 
Así se desmonta el lenguaje para ha-
cer que aparezcan sus estructuras, su 
esqueleto, pero también simultánea-
mente la precariedad ruinosa de una 
estructura formal.
Para deconstruir, debemos asumir y 
posicionarnos genealógicamente. Pri-
mero, ante la biopolítica, como lo expu-
so Foucault (1977) ante la relación a ese 
conjunto de saberes, técnicas y tec-
nologías que transformar la capacidad 
y voluntad de los seres humanos en el 
medio por el cual el Estado alcanza sus 
objetivos, política de control y produc-
ción de vida. En segundo lugar, frente 
a  la tanatopolítica, como política de 
la muerte, (Esposito, 2006; Preciado, 
2008), como la práctica de biopoder 
según la cual la incrementación de la 
vida tiene como contracara una prác-
tica de la muerte,  es decir, que  la ame-
naza de la muerte, es  funcional para el 
establecimiento del orden, política de 
control y gestión de la muerte, y cómo 
estas funcionan como articulaciones de 
cuerpos políticos o lo que Beatriz Pre-
ciado (2008) ha planteado como “Fic-
ciones políticas vivas”.
Ficciones políticas que Agamben en 
Homo Sacer2 (2006), aborda como el 
concepto de “vida desnuda” de Benja-
min, para designar el estatuto biopolí-
tico del sujeto (después de Auschwitz), 
cuyo paradigma sería el interno del 
campo de concentración o del migrante 
o ese niño y/o niña en un hogar retenido 
en un centro temporal: ser reducido a 
existencia física, despojado de todo es-
tatuto jurídico o de ciudadanía.  Se po-
dría incrementar a esta noción de “vida 
desnuda” con la de “vida biopolitizada”, 
porque lo propio del cuerpo despojado 
de todo estatuto legal o político de las 
intervenciones, en nuestras sociedades 
postindustriales, es servir como fuente 
de producción y de reproducción. 
Esta “vida desnuda” es desprovista de 
toda condición cívica (el cuerpo del 
migrante, del colonizado, de la trabaja-
dora sexual, del niño en un hogar, de la 
pobladora en una toma de terreno) es la 
de corpus político, ya con vida despro-
vista de derechos de ciudadanía, está 
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expuesta y está construida por apara-
tos incluso de auto vigilancia y media-
ciones locales-globales. En la interven-
ción, la materia prima se materializa a 
través de dispositivos donde los medios 
de producción comienzan a funcionar, 
vía cuerpos mediatizados que generan 
producción. 
El cuerpo en la intervención social se 
vuelve al mismo tiempo colectivamen-
te deseable y real, gracias a la gestión 
biopolítica, lo que podríamos plantear 
desde Karsz (2007) como una “Mise-
ria solvente”. Es este Corpus Politiza-
do, en el proceso de reproducción de 
la hegemonía de lo homogéneo, una de 
las formas dominantes de esta acción 
biopolítica que emerge con el capitalis-
mo disciplinario, ejemplo de ello son el 
sexo, la sexualidad y la raza como “Fic-
ciones somáticas” que dependen de la 
repetición performativa de procesos de 
construcción política.

FINAL ABIERTO SOBRE LA PRO-
PUESTA

La propuesta de radicalizar el Trabajo 
Social desde lo contemporáneo, intem-
pestiva y genealógicamente, es posible 
desde la imposibilidad que se da en 
todo espacio de la intervención social, 
generando alianzas para revelarnos 
contra esas ficciones políticas (subje-
tivaciones investidas por las dominan-
tes ideológicas que producen formas 
de exclusión, de solvencias) que nos 

constituyen. Des-identificarnos críti-
camente de ellas, imaginar y producir 
colectivamente otras ficciones que no 
produzcan opresión, ni violencia.  
Sentir la distorsión de los subalternos, 
de los que históricamente han sido de-
terminados como cuerpos patológicos, 
aquellos con escases, con necesidades, 
aquellos anormales. En la intervención 
social que acontece debemos buscar 
gramáticas, instrumentos, estrategias, 
lenguajes para desmontar los regíme-
nes de normalización y moldeamiento 
de los cuerpos, para ello se requiere 
alianzas contemporáneas.
Por ello, la intervención social debe 
ser un campo de acción política y de 
investigación crítica que se diferencie 
de las ficciones políticas normalizado-
ras y neutralizantes, por lo tanto, que 
contribuya a que se construyan nuevas 
ficciones políticas vivas. La apuesta es 
entonces la crítica de la norma, inclu-
so la ley, para así potenciar la idea de 
la justicia.
Es construir un nuevo bloque o colec-
tivo de un Trabajo Social Radical y del 
Acontecimiento, desde la propuesta de 
elaborar instrumentos críticos, un nue-
vo lenguaje, una nueva gramática, con-
tra las formas de gestión y producción 
de cuerpos gobernados por la normali-
zación política, que perduran desde la 
sacralización de una tradición conser-
vadora, y contra las visiones de la cien-
tífica positivista de la modernidad, y las 
nuevas formas de control.

Hay que producir y seguir trabajando 
colectivamente, con nuevas alianzas, 
desde prácticas subalternas, luchas 
anticoloniales, movimientos hospitala-
rios e intolerantes, feminismos, nuevas 
masculinidades, nuevas parentalidades, 
iniciativas transgénero, entre otros. 
Destruir el conjunto de ficciones políti-
cas vivas o materia prima investida por 
la dominante ideológica normalizadora 
y ahistórica, que hemos incorporado, 
aparentemente de forma certera, y 
preguntarnos si nos identificamos con 
alguna de ficciones políticas. 
Desarmar esas ficciones políticas vivas 
normalizadas, sujetadas, es un ejerci-
cio deconstructivo, desde el que hay 
que trabajar críticamente los archivos, 
desde una noción genealógica. Por ello, 
este trabajo de investigación e inter-
vención sobre la herencia en Trabajo 
Social, revisan lo dicho, y lo indecible.  
Busca reconocer la acción siendo parte 
del régimen soberano que se acompaña 
de una epistemología del cuerpo, repo-
sicionando políticamente una genealo-
gía política, ideológica, esquemática y 
con trascendencia del cuerpo. 
Estamos en el momento de trabajar 
sobre una desidentificación crítica de 
la normalidad, y de la subordinación 
histórica, por ende, radicalizar la mira-
da en la Intervención social implica re-
pensar la justicia de lo imposible, de la 
revisión crítica de la herencia y del por-
venir. Con ello, promover el momento 
donde los y las grandes derrotados y 

El planteamiento es que esas prácticas y microprácticas 
políticas en la intervención social no se pueden desa-
rrollar solo en el plano de lo posible, lo calculable, lo 
normado. La intervención acontece en la incertidumbre. 
Por esto, se propone revisar la intervención social como 
dislocación generada por la incertidumbre, por tanto, 
como Acontecimiento. Pensarla desde esta categoría im-
plica reconocer la experiencia de lo posible - imposible, 
como experiencia radical del quizás.
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1. Es la idea que tenía como objetivo (re)construir 
el orden moderno, de las adaptaciones sociales 
del rebelde, del otro en des-orden. Era el man-
dato profesional del momento para la disciplina. 
2.  Agamben le da el epíteto de sacer al hombre 
que el pueblo ha juzgado por un delito. No está 
permitido sacrificarlo pero el que lo mata no es 
condenado como homicida puesto que la prime-
ra ley tribunicia establece esta disposición: “si 
alguien mata a aquel que es sagrado por plebis-
cito, no será considerado homicida” (2006: 94). 
Desde ahí, que en el lenguaje familiar se llame 
sacer a todo hombre malo e impuro. 
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derrotadas de la historia se vean repa-
rados y reparadas en sus injusticias.
Constituyéndose la micropolítica en 
una estrategia de resistencia al po-
der. La pugna y el antagonismo está 
en lo micro, porque es donde más se 
reproducen las lógicas y mecanismos 
biopolíticos. Podríamos determinarlos 
como política a pequeña escala que 
tiende a disminuir la importancia de 
lo macropolítico, y de las estructu-
ras políticas tradicionales, ofreciendo 
herramientas para llegar a la emanci-
pación desde matrices críticas como 
la deconstructiva, hiperpolitizando al 
Trabajo Social como un colectivo mi-
litante micropolítico.  
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Resumen
La atención del Trabajo Social a las ciencias sociales, en especial a la socio-
logía, a la psicología y a la psicología social, parece incidir en el modus vi-
vendi del oficio, la profesión y/o la disciplina. Las humanidades quedan en 
la periferia de la discusión. Por ello, este trabajo pretende mostrar herme-
néuticamente cómo ciertos conceptos filosóficos (pensamiento deleuzea-
no) y cierta aproximación histórica (el habla y el silencio) pueden aportar a 
las inquietudes de sentido e identidad del Trabajo Social chileno y su modo 
de hacer intervención social. Como resultado, se ofrece una reflexión de 
propuestas conceptuales, confrontada con datos disciplinares empíricos, 
que puede ser de utilidad para las definiciones con que el Trabajo Social 
opera actualmente en su aproximación identitaria, de ejercicio profesional 
e intervención. 

Palabras clave: Humanidades, identidad, Trabajo Social, Deleuze, 
Historia, Filosofía. 

Abstract:
The attention of social work to the social sciences, especially sociology, 
psychology and social psychology, seems to affect the modus vivendi of 
occupation, profession and /or discipline. The humanities, in turn, are left 
to the periphery of the discussion, and it is for this reason that this paper 
attempts to show hermeneutically how Philosophy (Deleuzean thought) 
and History (speak and shut up) can contribute to the important concerns 
of social work´s sense and identity and its way of doing social intervention. 
As a result, it offers a reflection of conceptual proposals (confronted with 
empirical disciplinary data) that can be useful for the definitions with which 
Social Work currently operates in its identitarian approaching of professio-
nal practice and intervention.

Keywords: 
Humanities, identity, Social Work, Deleuze, History, Philosophy. 
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INVENCIÓN PROBLEMÁTICA 
PARA EL TRABAJO SOCIAL: UNA 
INTRODUCCIÓN

Una revisión reciente de la bibliome-
tría del Trabajo Social, en el espectro 
más exigente de la producción científi-
ca, da cuenta de los campos temáticos 
de sus preferencias (Martínez, Rodrí-
guez, Cobo y Herrera-Viedma, 2015). 
En ella se pueden observar las tenden-
cias internacionales que se concen-
tran en temas clásicos de la profesión: 
servicios sociales, salud, educación, 
mujeres, familia y violencia, e inte-
reses más recientes como son VIH, 
homosexualidad, capacidades dife-
rentes, entre otros. Esto, reconocen 
Martínez et al. (2015), tiene un abierto 
sesgo anglosajón, dado que su uni-
verso estudiado fue la base de datos 
de revistas Journal Citation Reports 
(JCR). Al respecto se abren preguntas 
que no solo permiten caracterizar el o 
los universos(s) de significado(s) que 
circulan y componen el imaginario de 
los/as trabajadores/as sociales, sino 
también comprenderlo.
En Latinoamérica cabría realizar un 
estudio similar, tal como propone Gia-
ninna Muñoz (2015): 
“Así, será posible seleccionar aquellos 
elementos que enriquecen la forma en 
que observamos los fenómenos de in-
tervención social, y asumir críticamen-
te –o descartar- aquello que no es per-
tinente a nuestros contextos. En este 
ejercicio de descolonización, aparece-
rán los vacíos. Si las perspectivas y mo-
delos que fundan la intervención no se 
ajustan a la particularidad de los con-
textos en que esta se implementa, será 
necesario replantear y crear. De ahí la 
importancia de concebir la formación 
profesional de los trabajadores sociales 
como una instancia potenciadora de la 
sensibilidad cultural y de la capacidad 
de impulsar procesos dialógicos” (437).
Olavarría, Riquelme, Burdiles y Pérez 
(2015), estudiando el campo profesio-
nal del Trabajo Social en la ciudad de 
Concepción, plantean qua la situación 
es grave: la disputa es entre “Anti-teó-
ricos” y “Genéricos Indiferenciados”, 
dejando en evidencia que el desem-

peño profesional sigue sosteniéndose 
en el mito persistente de la dicotomía 
teoría/práctica. Al respecto, una mane-
ra de impulsar los múltiples procesos 
dialógicos, que requiere una propuesta 
de intervención para la transformación 
social, es abrir las conversaciones a 
perspectivas que tienen una posición 
minoritaria o prácticamente inexisten-
te en las reflexiones del Trabajo Social. 
Estos antecedentes muestran una 
empiria disonante con los diferentes 
planos de reflexión que se tienen en 
el Trabajo Social y un tipo de relación 
no armónica de la academia con los 
mundos laborales (Henríquez, 2016), 
además de las afecciones de la forma-
ción y el oficio en el plano político de 
las dependencias. Aquí, cabe remarcar 
la necesidad de integrar procesos y 
procedimientos no sólo de las ciencias 
sociales, sino de las humanidades y las 
artes, para abrir opciones de diálogo y 
restituir autonomías en los procesos de 
transformación. A través de un instru-
mental conceptual flexible, modelable 
y escalable, según los alcances y limi-
taciones que deben ser considerados 
en todos los programas y proyectos de 
intervención. Más aún, pensando en el 
contexto actual del capitalismo finan-
ciero en que vivimos, pues toda inter-
vención está “capturada” por los flujos 
del capital y su distancia con la fuerza 
de trabajo (Deleuze & Guattari, 2010). 
En este sentido, el Trabajo Social no 
está ajeno al sistema económico-social, 
pues su propio quehacer está sometido 
a las problemáticas actuales del neoli-
beralismo (Vivero, 2016). 
A modo de excurso y bajo un análisis 
filosófico contemporáneo, vemos que 
estas disposiciones presentes nos ha-
cen entrar en el registro del rendimien-
to y del cansancio; agotados por un 
sistema neoliberal que, en el marco del 
capitalismo actual, ha cambiado las pre-
guntas que nos hacemos (Han, 2012). 
Ha surgido un desplazamiento desde 
la explotación de la fuerza de trabajo 
mediante los medios de producción del 
capital, donde las masas sentían aque-
lla servidumbre voluntaria (Deleuze y 
Guattari, 2010), hacia una “autoexplo-
tación” en la búsqueda del capital.

Resulta interesante capturar la sensi-
bilidad que existe en el Trabajo Social 
con respecto a la historia. El acaecer 
profesional y el acaecer académico han 
sido tratados insistentemente como 
materias segregadas. La matriz de es-
tas dicotomías se asentó a fines de la 
década de los setenta, en el tiempo de 
las dictaduras militares que, en su bru-
talidad, dejaban desprovistos de dere-
chos políticos a gruesos sectores so-
ciales y alimentaban con el combustible 
del terrorismo de Estado al sinsentido 
de contribuir a la opresión. Esta crisis 
hizo todavía más patente el conflicto 
no resuelto de las contradicciones in-
ternas de la profesión (Manrique y Ia-
mamoto, 1979). 
El problema de la identidad disciplinar 
y sus modos de intervenir lo social en 
el contexto socio-económico actual, ha 
sido domesticado en un mundo dual en 
el que no cabe más que la paradoja. Una 
de las explicaciones para ello es la con-
cepción de Historia que ha colonizado 
los estudios acerca de la trayectoria de 
la profesionalización del Trabajo Social 
y su quehacer, como es la intervención 
social. Este encierro epistémico, no 
obstante, es difícil de recalcular sin la 
contribución de la Filosofía y sus mo-
dos de problematización que cuestio-
nan los criterios de verdad. 
Considerando todo lo anterior, el pro-
pósito de este artículo es esbozar “un 
otro modo” de pensar lo identitario 
para el Trabajo Social chileno. Quere-
mos fundamentar algunas dudas razo-
nables, que cimientan un piso crítico 
que hace emerger un proceso “identi-
tario descalzado”, abriendo una proble-
mática conceptual y empírica atractiva. 
Así, nos preguntamos: ¿debe el Trabajo 
social y su intervención tener una ma-
triz teórica-disciplinar preferente?, ¿no 
será pertinente abrirse a otros modos, 
tanto teóricos como metodológicos, 
que aportan la Filosofía y/o la Historia 
para entender los fenómenos sociales? 
Lo anterior, ¿no implica un pensar de 
otro modo que descalce el propio pro-
ceso de memoria que el Trabajo Social 
ha mantenido en Chile y Latinoaméri-
ca? Revisitar campos como la Historia 
y Filosofía, ¿harían posible elaborar 
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propuestas pertinentes al interior del 
Trabajo Social para hacer frente a la 
contingencia de la crisis social produ-
cida por el capitalismo actual?1 Esta úl-
tima pregunta cobra relevancia, pues 
si bien hay consenso en que “necesi-
tamos más debate sobre la producción 
de conocimientos en Trabajo Social y 
sobre el rol de la investigación en ello 
(…)” (Muñoz-Arce, Hernández-Mary y 
Véliz-Bustamante, 2017:21), en gene-
ral, este debate que pretende mostrar 
articulaciones entre investigación e 
intervención social se queda exclusi-
vamente en aportes de teorías y me-
todologías de las ciencias sociales. Las 
humanidades quedan en la periferia 
de la discusión, y, por ello, este traba-
jo pretende mostrar cómo Filosofía e 
Historia pueden aportan, dando algu-
nas luces para el Trabajo Social y su 
acción en el contexto actual. 
Aquí presentamos un método her-
menéutico de conceptos filosóficos y 
datos empíricos/históricos de la dis-
ciplina, los cuales muestran de modo 
analítico la pertinencia de la problemá-
tica identitaria del Trabajo Social en re-
lación a su quehacer en la intervención 
social (hacer-investigar). Esta aproxi-
mación metodológica recién descrita, 
permite acercarnos a las preguntas 
formuladas en una sección central con 
dos acápites, en tanto resultados. 
Esta sección central, “Humanidades 
y propuestas conceptuales para la in-
tervención social en Trabajo social”, 
ofrece un primer acápite en el cual 
describimos la relevancia que el tópi-
co de la memoria profesional ha teni-
do y los eventuales enclaves que ello 
produce como efecto de una ideología 
recursiva. Esta lectura histórica, no es 
posible sin una articulación filosófica 
que repiense la noción de Historia, su 
conceptualización y el dogmatismo con 
que puede actuar en los mitos discipli-
nares del Trabajo Social. Por lo mismo, 
como segundo acápite, ofrecemos una 
exploración filosófica deleuzeana, la 
cual reúne propuestas que materializan 
la idea de una transformación a través 
de la pregunta por el “¿qué sostiene el 
pensamiento?”, lo que abre una fisura 
crítica y política que puede repensar 

el gesto de la intervención social y los 
efectos de su pensamiento conceptual 
que la sostienen.
 
HUMANIDADES Y PROPUESTAS 
CONCEPTUALES PARA LA INTER-
VENCIÓN SOCIAL EN TRABAJO 
SOCIAL

Historia y Trabajo social: el acaecer de 
sus intenciones
Aquella búsqueda de esa identidad des-
calzada (Castro-Serrano y Gutiérrez, 
2017) comienza en el reconocimiento 
de que las intenciones y el deseo del 
Trabajo Social son campos de reflexi-
vidad que tienen escasa resonancia en 
las discusiones del desempeño profe-
sional, cuyas razones y causalidades 
habrían de ser indagadas y sobrepasan 
los alcances de este artículo. 
Desbrozar el problema de las formas de 
hacer Historia (Burke, 1993) implica el 
reconocimiento de la vitalidad del pasa-
do en el tiempo actual, una continuidad 
administrada por las formas del olvido 
y regulada en las formas del hablar y el 
callar. La configuración de la narrativa 
es, por tanto, pertinente de observarse 
a partir del marco filosófico deleuzeano 
que esbozaremos, en tanto, nos arroja 
al punto de la creación de los escena-
rios contingentes, sumidos en la com-
prensión de los acontecimientos, ya 
no como hechos muertos y fosilizados. 
Esta metódica histórica se aleja de la 
enumeración de eventos y cronologías, 
memorias institucionales, hagiografías 

y vestigios de una escolástica organiza-
tiva del pensamiento del siglo XXI.
Por ello, parece oportuno tomar una 
perspectiva que facilite observar el 
paisaje conceptual en torno a la iden-
tidad disciplinar. En esta exploración 
se realiza una aproximación a través 
de una búsqueda de referencias bi-
bliográficas, cuyo razonamiento ma-
nifiesta explícitamente la pretensión 
de estar basada en la historia del Tra-
bajo Social o Servicio Social. No se ha 
querido homologar el complejo con-
cepto de Identidad (Ingold, 1991) con 
el de Historia (Burke, 2001; Koselleck, 
2004). No obstante, se presume que la 
insistencia en recurrir a relatos de me-
moria podría ser explicada por el inte-
rés en re-examinar un sentido de la 
existencia, que se presenta difumina-
do y que requiere reafirmaciones fre-
cuentes dada la condición de memo-
rias sueltas en las que se mantiene una 
narrativa incapaz de sintetizarse en un 
relato emblemático (Stern, 2000).
Esta exploración de información se-
leccionó 86 publicaciones en idioma 
castellano, entre ellos libros, capítulos 
de libro o artículos de revistas académi-
cas, aparecidos entre 1959 y 2016. Este 
universo fue subdividido según la infor-
mación fuente, esto es, la bibliografía 
pesquisable en el buscador académico 
scholar.google.com y la bibliografía re-
señada por Malagón y Leal (2006).
Esta frecuencia de publicaciones, que 
ha sido organizada en torno a docenas 
de años, muestra un pick de produc-

Figura 1: Gráfico sobre la frecuencia de publicaciones con el tópico de Historia del Trabajo Social (Servicio Social) en lengua 

castellana. (N=57).  Fuente: Elaboración propia en base a información scholar.google.com
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ción desde mediados de la década de 
1990 hasta pasada la mitad de la pri-
mera década del siglo XXI. Este dato es 
sintomático en torno a la necesidad de 
estudiar con mayor detalle la relevancia 
de los contextos políticos de los países 
latinoamericanos y su impacto en una 
cierta reconfiguración identitaria, o 
bien, la necesidad de reafirmar ciertos 
propósitos políticos del Trabajo Social, 
que han tendido a ser matizados en el 
llamado binomio “ético-político”. Con-
sideremos, por ejemplo, que en la con-
tingencia del llamado “proceso de re-
conceptualización”, uno de los autores 
frecuentes en el tópico ha sido el soció-
logo y cientista social argentino Ander-
Egg. En 1972, proponía miradas hacia el 
futuro, y resumía el pasado y el presen-
te de ese entonces como un momento a 
superar. Sus postulados enfatizan la vi-
sión del progreso en la que se puede as-
pirar a que los errores del pasado sean 
resueltos por la racionalidad científica. 
Este discurso, por razones que no han 
sido revisadas, ha permeado el ethos 
del Trabajo Social y resulta un fetiche 
recurrente aún hoy en día para profe-
sionales, estudiantes y alguna parte del 
mundo académico en Chile. 
Volviendo al campo de la acumulación 
de publicaciones y, ante la eventualidad 
de que los datos organizados cronoló-
gicamente sostuvieran un sesgo de la 
base de datos, se amplió el universo 
sumando 29 referencias utilizadas en el 
estado del arte creado por Malagón y 
Leal (2006), excluyendo el material au-

diovisual. Como se puede apreciar en el 
Gráfico N° 2, la adición de estos datos 
no altera la tendencia principal, aunque 
equilibra a las décadas de 1970 y 1980.
Este panorama podría cambiar de 
manera significativa con una pesqui-
sa intensiva, sin duda, pero no parece 
probable que llegue a alterar la caracte-
rística fundamental del imaginario co-
lectivo del mundo académico del Tra-
bajo Social: su identidad es su historia y 
la Historia es una sucesión de eventos 
cronológicos que deben discurrir en un 
proceso lineal y progresivo. Las posibi-
lidades se limitan a proponer una me-
cánica de la reforma o una circularidad 
dialéctica determinista. Se debe añadir 
a la hipótesis, la cláusula de la variable 
interviniente de la expansión de la in-
dustria académica desde finales del si-
glo XX en la América Latina (Jiménez, 
2011). No obstante, el incremento en la 
década de 1990 es lo bastante rotundo 
como para obviarlo como parte de los 
efectos traumáticos de la persecución 
política de la que fue objeto una parte 
de las propuestas analíticas del Trabajo 
Social y su perspectiva de intervención. 
En términos de las formas de aproxi-
mación a la problemática, compartimos 
la apreciación de Robles (2016):
“Por el contrario, los trabajos de Ma-
carena Ponce de León, Teresa Matus, 
Paula Vidal Molina y Cristina Moyano, 
entre otros, han puesto en relevancia, 
desde sus diferentes ejes temáticos 
sobre el tema, en mostrar más bien las 
heterogeneidades, herencias, disconti-

nuidades y resignificaciones, tanto del 
rol de la Caridad, la Beneficencia y el 
Bienestar, como también sobre los sa-
beres y prácticas del Servicio Social, 
desde las Visitadoras, Asistentes al Tra-
bajo Social, en sus procesos comunes 
y diferenciados de profesionalización y 
conceptualización, como también en la 
heterogeneidad de sus prácticas de in-
tervención y búsquedas de legitimación 
social” (246).
Un paso necesario para la exploración 
de las alternativas que eventualmen-
te puede tener la intervención en/del 
Trabajo Social es la revisión profun-
da de su relato fundador, y el replan-
tearse los mitos que constituyeron 
una imagen apresada por la noción de 
progreso y la organización eugenési-
ca, entre otras tantas cadenas deci-
monónicas que arrastra este oficio en 
la trinchera del capitalismo actual, en 
su modo neoliberal. Toca, ya entrados 
en el siglo XXI, encarar el conflicto, 
descalzar una identidad y morigerar el 
sufrimiento que provoca esa “ficción 
consistente en tentar una adhesión a 
los intereses históricos del cambio” 
(Manrique y Iamamoto, 1979: 21). El 
camino que nos muestran Maricela 
González y Carla Petautschnig (2016) 
habría de ser estudiado.
La filosofía como la creación de 
conceptos: hacia una intervención 
social rizomática 
El trabajo deleuzeano sobre la pregunta 
“¿qué es la filosofía?”, implicando aquel 
“¿qué significa pensar’” y “¿cómo es 
que se da el pensamiento?”, es un vasto 
territorio imposible de explorar en este 
apartado. No obstante, permite pun-
tualizar una postura filosófica crítica 
del asunto, estableciendo aportes a la 
cuestión identitaria del Trabajo Social, 
además de articular ciertas cuestiones 
con lo revisado, en su modo de concep-
tualizar históricamente y de articular 
investigación e intervención social (im-
pactando en su acercamiento a la pra-
xis y a la formación académica actual). 
Con la justificación anterior y la ta-
rea disciplinar identitaria por delante 
(como otro gesto de apertura tal como 
el histórico recién revisado), comence-
mos remitiéndonos a una interesante 
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Figura 2. Gráfico sobre la frecuencia de publicaciones con el tópico de Historia del Trabajo social (Servicio Social) en lengua 

castellana. (N=86). Fuente: Elaboración propia en base a información scholar.google.com y Malagón y Leal, 2006.



i

31

Un paso necesario para la exploración de las alternati-
vas que eventualmente puede tener la intervención en/
del Trabajo Social es la revisión profunda de su relato 
fundador, y el replantearse los mitos que constituyeron 
una imagen apresada por la noción de progreso y la or-
ganización eugenésica, entre otras tantas cadenas deci-
monónicas que arrastra este oficio en la trinchera del 
capitalismo actual, en su modo neoliberal.

distinción que hace Simon Critchley 
(2017) sobre dos tipos de filósofos y sus 
filosofías, lo cual remite a una mirada 
de las disciplinas y de su interconexión. 
Se contrapone el “filósofo estreñido” 
versus el “filósofo de flujo”, frente a lo 
cual entramos a una tríada problemáti-
ca entre el pensamiento, la enseñanza 
y la investigación. Critchley profundiza: 
“(…) una forma de hacer filosofía es 
a través del miedo a la falsedad. Y 
otra forma es perseguir la verdad, sea 
cual sea. Y el enfoque del miedo a la 
falsedad lleva a la verdad, pero sobre 
cuestiones muy pequeñas. En cam-
bio, el otro enfoque lleva a temas mu-
cho más amplios que quizá requieren 
hacer algunas declaraciones dudosas 
por el camino” (67). 
En este sentido, el aferrarse a ciertos 
dogmatismos puede ser la caída al abis-
mo, inclusive llegando a una “Verdad”. 
Ahora bien, ¿qué tiene que ver esto con 
la pregunta noológica deleuzeana y con 
el Trabajo Social? 
Critchley, si bien en su descripción an-
terior no nombra al francés Deleuze, 
hay un halo de él. Es interesante re-
cordar una entrevista realizada a este 
último a finales de los años 60, Sobre 
Nietzsche y la nueva imagen del pen-
samiento. En ella, Deleuze (2005) es-
tablece que es necesario una suerte 
de “verdadera crítica” la cual desarti-
cule las formas verdaderas, y no la de 
los contenidos falsos que solo buscan 
verdades para reponer. Queda en claro 
que para él no hay crítica posible para 
solo reponer verdades, sin proponer un 

nuevo territorio. 
En base a lo anterior es que versa esta 
preocupación noológica deleuzeana, la 
cual comienza casi a mediados del si-
glo XX, hace ya casi 50 años (Deleuze, 
2008b). El intento es proponer un piso 
crítico que apunta a la representación 
y el “concepto” como lugar de encie-
rro, permitiéndole proponer un pensa-
miento del pliegue, una “nueva imagen 
del pensamiento” que nos introduce a 
su magnífica metódica: “la creación de 
conceptos” como la misión central de 
la filosofía y su potencia disciplinar, 
mostrando a la vez su disputa con Kant 
(Pardo, 1996; Deleuze y Guattari, 2001). 
Se deja aparecer una metodología nue-
va para filosofar, una filosofía inventiva 
que mira de reojo a la tradición, pero a 
su vez, la critica y la fisura2. 
Los conceptos son para Deleuze cues-
tión central en su pensamiento y en 
su obra, pues el filósofo sería un es-
pecialista en conceptos en tanto los 
crea (Parmeggiani, 2002). Y si bien este 
asunto de la creación de conceptos 
se articula en su etapa de pensamien-
to tardío (Deleuze y Guattari, 2001), 
cruza toda la obra filosófica deleuzea-
na. Por una parte, porque el construir 
conceptos es parte de la tarea del filó-
sofo, y por otra, porque el intento por 
un constructivismo filosófico (Deleuze, 
2006a; Parmeggiani, 2002) se inicia 
con la noción de la “nueva imagen del 
pensamiento” (Deleuze, 2008b). Esto 
implica, de fondo, otra tarea de la filo-
sofía, la cual resumimos en tres aspec-
tos novedosos que pueden aportar a la 

discusión disciplinar.
Primer aspecto
Profundicemos en esta imagen que 
fuerza a pensar versus el piso crítico 
primero que versa sobre el ejercicio 
“dogmático del pensar”, en que hay 
toda una crítica a las filosofías del Su-
jeto, desde Descartes hasta Kant. Aquí 
la imagen del pensar es “una serie pre-
filosófica de presupuestos que estruc-
tura a la vez la comprensión del pensa-
miento y el carácter de la producción 
conceptual (…)” (Patton, 2000:18), lo 
que le permitía a Descartes, en sus Me-
ditaciones, establecer que todo el mun-
do sabe qué significa pensar (Patton, 
2000). Esta noción prefilosófica cons-
tituye una imagen del pensamiento 
dogmático, y en esta dirección Deleu-
ze intenta desmontar todo aquello que 
privilegia la verdad, veracidad del pen-
sador que articula un tipo de sentido 
universal; el error como la desviación 
del pensamiento; y la instalación de un 
método que nos hace pensar “bien”, 
por tanto, evita el error (2008b). Así, 
nos preguntamos: ¿cómo es que toda 
disciplina puede operar desde sus pro-
pios dogmatismos?, ¿el Trabajo Social 
opera desde su propia construcción 
identitaria en tanto “todos saben cómo 
se define y qué es lo que hace” con un 
relato fundador establecido? No queda 
en claro si la disciplina logra fundar ex-
plícitamente ese sitial dogmático al que 
hacemos referencia, no obstante, sigue 
marcada por dos tensiones que sí son 
claramente dogmáticas en su ejercicio: 
la tensión entre investigación e inter-
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vención, como también la dicotomía 
teoría/práctica en su relato y sentido 
histórico (Henríquez, 2016). 
La nueva imagen del pensamiento ayu-
da a la construcción de una filosofía 
que renuncia a la Totalidad, a lo Uno, 
al Sujeto, instalándose para “empujar 
su propia línea de deseo y de creación” 
(Mengue, 2004: 42-43). Este nuevo te-
rreno para el pensamiento es uno con 
baches y que debe mirarse a partir de la 
incompatibilidad, de una desmesura ex-
puesta del pensamiento consigo mismo 
(Pardo, 1996; Mengue, 2004; Nancy, 
2002). Como dijimos, esta nueva ima-
gen del pensamiento devela un gesto 
crítico y subversivo, pues este proyecto 
de hacer puramente filosofía, de pensar 
lo que hay y lo que está en el mundo, 
como proyecto ontológico, no puede 
desanclarse de su materia prima: este 
nuevo pensamiento que es  devenir y 
flujo. Así, la filosofía produce concep-
tos que dan vida a su funcionamiento, 
por lo mismo es que es concebida como 
el arte de crear e inventar conceptos, 
tal como iniciamos el acápite. Solo así 
se pueden crear sistemas filosóficos 
nuevos que ninguna otra disciplina po-
dría crear (Deleuze, 2006a). 
Lo anterior implica pensar algo más: se 
requiere un cierto método que, si bien 
no constituye filosofía, deja aparecer 
este “nuevo pensamiento” que es pre-
filosófico y que sería como el mapa 
antes del mundo. Antes de la filosofía 
están los afectos y los perceptos, Así 
lo señala Deleuze: “(…) la filosofía no 
requiere únicamente una comprensión 
filosófica, por conceptos, sino también 
una comprensión no filosófica, por 

afectos y perceptos. Los dos aspectos 
son necesarios” (2006a: 222).  Este 
nuevo pensamiento permite crear con-
ceptos como una “fuente de resisten-
cia” al presente y al sentido común des-
plegado por el mundo. Aquí, radica lo 
intempestivo de la filosofía de Deleuze: 
antes de hacer filosofía, e incluso para 
poder hacerla, se tiene que comprender 
un trabajo metódico pre-filosófico que 
fluye como la imagen del pensamiento. 
Para Deleuze (2006b), el pensar no está 
exclusivamente ligado a los conceptos: 
“Un concepto no es en absoluto algo 
dado. Aún más, un concepto no es lo 
mismo que el pensamiento. Se puede 
muy bien pensar sin concepto (…) Di-
remos que el concepto es un sistema 
de singularidades extraídas de un flujo 
de pensamiento” (18). En sus palabras 
se clarifica la importancia de la relación 
entre el pensamiento con su creación 
de conceptos, pero a su vez, se clarifica 
la propia idea de “concepto” deleuzea-
no, el cual varía respecto a la noción 
de concepto tradicional orientada a la 
cuestión representativa.
Los conceptos no están ahí afuera es-
táticos para aprehenderlos (distancia 
a la representación), sino que han sido 
creados siendo la materialidad del pen-
samiento. Lo interesante está en que: 
para poder “crear estos conceptos” 
debe haber un flujo de pensamien-
to que “nos fuerce a pensar”, que nos 
convoque a un encuentro afectivo y 
violento con los elementos que se han 
puesto en juego para crear el concepto 
(el spinozismo deleuzeano). Por lo mis-
mo, esta nueva imagen del pensar nos 
posibilita una concatenación a los otros 

dos aspectos, pudiendo así hilvanar al-
gunas reflexiones para el Trabajo Social 
tal como vimos en este otro modo de 
acercamiento o nueva historia. 
Segundo Aspecto
Precisemos desde esta filosofía cons-
tructiva, el alcance a nivel epistémico 
y metodológico, que nos sugiere otro 
modo de conocer/hacer. Esta proble-
matización sobre la imagen del pensa-
miento, tiene una riqueza que puede 
abrir y brindar nuevos entramados en 
diversas áreas de las ciencias sociales, 
entre ellas el Trabajo Social. En parti-
cular, esta nueva imagen del pensar 
posibilita una lógica de las multiplici-
dades que ya no puede pensarse como 
un mero cálculo de verdad, ni tampoco 
como un simple “método” de inferen-
cias sobre una identidad presupues-
ta, sino que permite articularse en un 
“plano cartográfico” (imagen de pensa-
miento, plano de inmanencia) que no se 
cierra en la representación, sino todo 
lo contrario, se juega en la apertura a 
lo afectivo, inseparable de la metamor-
fosis y generación de creaciones en 
la ciencia misma. Estas creaciones se 
desarrollan según la relación existente 
entre la heterogeneidad presente en los 
campos investigativos en sí y en comu-
nicación con otros planos, permitiendo 
una nueva manera de conocer, de pen-
sar la realidad.   
El acento de esta lógica estaría dado 
por la superposición de “términos” 
que pueden reconciliarse, pero que no 
pueden totalizarse y que en su emer-
gencia se encuentran en permanente 
re-creación. Así, la cuestión central de 
la propia filosofía deleuzeana refiere a 

Los conceptos no están ahí afuera estáticos para apre-
henderlos (distancia a la representación), sino que han 
sido creados siendo la materialidad del pensamiento. Lo 
interesante está en que: para poder “crear estos con-
ceptos” debe haber un flujo de pensamiento que “nos 
fuerce a pensar”, que nos convoque a un encuentro 
afectivo y violento.
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lo que no tiene forma, a la dinámica que 
inventa y promueve nuevas formas (ya 
sean productivas, relacionales, afecti-
vas, etc.). Esto hace destacar el “proce-
so” de producción de nuevas dinámicas 
sociales. Una singularidad en este sen-
tido no es efecto de una especificación, 
es un movimiento nómade, es potencia 
y azar, que reside en tal concepción de 
pensamiento. Por lo tanto, se puede in-
sistir en esta “epistemología creadora” 
que instala la nueva imagen del pensar 
al cuestionar lo dogmático, ejerciendo 
una violencia que obliga a pensar. Esto 
mismo refuerza otro marco epistémi-
co y metodológico que se visualiza en 
aquella historia de lo actual, en una 
historia que permitiría a la disciplina, 
tanto repensar su modo de conocer 
su relato originario y generar conoci-
miento, como su manera de intervenir, 
de hacer. Acciones que permitirían a lo 
menos una reflexión identitaria creati-
va, pero descalzada. 
Tercer aspecto
La cuestión epistémica creativa, como 
creación conceptual, se relaciona con 
elementos políticos que esta nueva 
imagen del pensar nos sugiere. Esto 
último ha implicado un gesto metódi-
co para hacer filosofía lejos de la con-
templación y de la “reflexión sobre” 
(Deleuze & Guattari, 2001), haciendo 
aparecer una postura positiva y dis-
ruptiva, como dice Paul Patton (2000). 
Esta sería la de “resistir”, una resisten-
cia a las formas de unidad y totalidad 
dentro de la filosofía y de cualquier 
construcción conceptual. Sería una 
apuesta política en tanto resiste a una 
misma lógica, las inagotables dinámi-
cas sociales. Es una resistencia de las 
subjetividades a los diversos sistemas 
de regulaciones, que abren una serie 
nueva de ritmos y escalas, para pensar 
justamente diferentes prácticas que se 
instituyen en la vida colectiva. Así las 
cosas, si la filosofía deleuzeana abre 
todos estos caminos y nos hace co-
nectar con otros modos históricos de 
aproximarnos a nuestra disciplina. Ve-
mos que su impronta política también 
nos permite resistir al capitalismo ac-
tual permitiendo pensar otros modos 
de dinámicas sociales, otros modos de 

instituir el colectivo, lo que abre mun-
dos posibles y libera el ejercicio del 
Trabajo Social aquí criticado.
Esta otra aproximación a la historia 
ya esbozada, a su vez, también nos 
permite establecer que este tipo de 
filosofía no piensa ni metodológica ni 
epistémicamente bajo la captura en 
que caen tanto las lógicas de la investi-
gación social (Muñoz-Arce et al., 2017) 
como la formación bajo metodologías 
de “manuales” (Henríquez, 2016) en 
que está actualmente el Trabajo Social. 
Más bien, esta filosofía conecta con 
planos de coordenadas, de líneas y de 
máquinas sociales y políticas, que se 
juegan en un tipo de mapa y/o diagra-
ma que conecta con una cartografía 
como la aquí esbozada. ¿Cómo es que 
la resistencia se deja ver en la nueva 
imagen del pensamiento, en tanto ahí 
se juegan capturas, devenires y líneas 
de fuga de modo inmanente al campo 
social? Tal vez coincidamos en que 
esta extraña filosofía política nos abre 
justamente a las zonas de indistinción 
que escapan a lógicas representa-
cionales y de control, y nos permite 
pensar la multiplicidad en términos de 
nuevos puntos de conexión, abrir la 
posibilidad de nuevas formas de pen-
sar y no solo desde los “clásicos” mo-
dos de investigar e intervenir.  
Todo lo anterior, nos pone de lleno en 
la tarea histórica, filosófica y política 
que mira críticamente la relación entre 
pensar, investigar e intervenir, pudien-
do ejercer un movimiento de descalce 
identitario para el Trabajo Social. ¿Será 
pertinente pensar con la filosofía una 
creación conceptual y política para la 
intervención social? Creemos que sí, 
y de sobremanera cuando la disciplina 
establece tanto que la generación de 
conocimientos y “(…) la investigación 
social, constituyen elementos medula-
res para la praxis del Trabajo Social en 
el contexto contemporáneo” (Muñoz-
Arce et al., 2017: 5), como cuando se 
analizan ciertas problemáticas iden-
titarias, las condicionantes históricas 
del trabajo social y su relato fundador; 
ciertas tensiones históricas, tales como 
las escasas relaciones conocimiento-
concepto-praxis; y la ya instalada dico-

tomía teoría-práctica. Aún no se puede 
dejar de pensar esta identidad discipli-
nar desde una identidad fija, tal como: 
la de las ciencias sociales en general, 
la de la investigación social como úni-
co método para generar conocimiento, 
la de una formación bajo métodos y 
técnicas que “se hace principalmente 
a través de manuales de metodología” 
(Henríquez, 2016: 14).
Este marco filosófico permite repensar 
desde el lugar de las humanidades estas 
tensiones identitarias disciplinares ya 
mencionadas, y así la intervención so-
cial puede experimentarse de modo ri-
zomático. Puede pensarse y funcionar 
desde este gesto político del rizoma, el 
cual instala otro deseo, otra práctica 
crítica, otro movimiento de transfor-
mación. La apuesta preliminar aquí, es 
ver cómo un terreno filosófico distinto 
y crítico, puede desmontar la “imagen” 
primera que ha guiado el pensamiento, 
y no solo en la filosofía, sino que tam-
bién en el sedimento de las ciencias so-
ciales y el Trabajo Social. Esto permite 
rearticular el gesto de cambio y pen-
sar otra “imagen” del pensar, otra no-
ción de subjetividad que pueda actuar 
y efectuarse en la intervención desde 
otros conceptos, otras epistemes y 
métodos. Tal vez, hay que profundi-
zar bajo otra creación de conceptos, 
esa segunda línea argumentativa del 
estudio de Muñoz-Arce et al. (2017), la 
cual “plantea una idea de intervención 
móvil, en la que conocimiento y acción 
están profundamente imbricados” (13). 
Ciertas filosofías contemporáneas 
permiten un trabajo de deconstrucción 
de la identidad “descalzándola”, exce-
diendo todo pensar dogmático como el 
de la Verdad y su método, para pensar 
la Diferencia, el olvido y el silencio. Lo 
anterior ha implicado un aporte ha-
cia las ciencias sociales (y también al 
Trabajo Social), pudiendo “pensar” el 
quehacer no ya desde una identidad 
fija, sedentaria y estática, sino desde 
una descalzada, descentrada, móvil 
y nómade, que resiste movimientos 
de captura y encierro tanto políticos 
como epistémicos (Deleuze, 2006c; 
2008b). Lo anterior es algo en que, tal 
vez, nuestra disciplina, ¿en roce con 
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1. Dejamos puntualizado que bajo la figura del 
capitalismo actual no solo esbozamos un modo 
de producción, sino también un modo de “cap-
tura” de la propia subjetividad y ciertos pro-
cesos de subjetivación (Deleuze & Guattari, 
2010). Actualmente, donde el horizonte es el 
capitalismo como única opción, el modelo so-
cio-económico neoliberal impregna todo pro-
ceso de intervención y toda aproximación a las 
subjetividades. Ver neoliberalismo y lo social 
en Chile con una mirada al trabajo social, en 
Vivero (2016) y Molina (2016). 
2.  Es relevante precisar que el intento de De-
leuze al situarse contra aquel enemigo que sería 
el “concepto”, entendido como representación, 
está contra lo postulado por Kant (Deleuze, 
2008a). Por lo mismo, su intento es repensar la 
noción misma de “concepto”, liberar la diferencia 
en un gesto contra la representación que tiene 
múltiples derivados, por eso habla de “creación 
de conceptos”. Se puede leer una síntesis que re-
visa la noción de representación que critica De-
leuze, sus argumentaciones contra la historia de 
la representación y sus implicancias en Deleuze 
(2006; 389-446).
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otras disciplinas?, deba insistir.
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Más concreto aun, abrirnos al pensar 
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miles de nuevos/as trabajadores/as so-
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Resumen
Reconociendo el carácter valioso que ha tenido la salud mental en los últi-
mos veinte años en Chile, el Plan Nacional de Salud Mental, desarrollado a 
partir del año 2000, ha generado un cambio estructural y sustantivo en la 
política pública de salud que trata las enfermedades mentales. Las direc-
trices de esta iniciativa generada en el seno de la psiquiatría, la psicología, 
el trabajo social, entre otras disciplinas, ha configurado nuevas formas de 
intervención que se centran en la búsqueda por el bienestar de las per-
sonas en sus propias comunidades. Sin embargo, estas nuevas formas de 
intervención se han transformado en nuevas mentalidades de gobierno que 
favorecerán otro marco de comprensión del fenómeno de la locura, una 
especie de razón gubernamental. A partir del análisis foucaultiano, deve-
laremos algunas inflexiones que la salud mental hoy en día desarrolla al 
alero de sus intervenciones biopsicosociales, y cómo desde ahí, más que 
una perpetua liberación de la institución total, encontramos prácticas de 
control y vigilancia, ahora virtualizadas en la comunidad. 

Palabras clave: Salud Mental, gubernamentalidad, biopolítica, in-
tervenciones biopsicosociales.

Abstract:
Recognizing the value of mental health in Chile over the last twenty years, 
the National Mental Health Plan, developed since 2000, has generated a 
structural and substantive change in public health policy that addresses 
mental illness. The guidelines of this initiative generated from psychiatry, 
psychology, social work, among other disciplines, have set up new forms of 
intervention that focus on the search for the well-being of people in their 
own communities.  However, these new forms of intervention have been 
transformed into new mentalities of government that will favor another 
framework of understanding the phenomenon of madness, in a kind of go-
vernmental reason.  From the Foucaultian analysis, we will unveil some 
inflections that mental health nowadays develops to the eaves of its biop-
sychosocial interventions, and how from there, more than a perpetual li-
beration of the total institution, we find practices of control and vigilance, 
now virtualized in the community.

Keywords: 
Mental Health, governmentality, biopolitics, biopsychosocial interventions.
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INTRODUCCIÓN
 
La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) concibe a la salud mental como 
un fenómeno vigente y de suma im-
portancia para las sociedades contem-
poráneas.  Ella estaría principalmente 
asociada a problemas que van desde 
el estrés y el cansancio, hasta cuestio-
nes más complejas como los trastornos 
psiquiátricos severos (la esquizofrenia, 
la depresión severa y la bipolaridad). 
Según datos de la OMS y el Ministerio 
de Salud (MINSAL), en Sistema de Sa-
lud Mental en Chile. Segundo Informe 
WHO AIMS (2014), el 22 % de la pobla-
ción chilena ha alcanzado criterios para 
ser diagnosticados con un trastorno 
mental, en los últimos 12 meses. Tal es-
tadística, apoyada por estudios de pre-
valencia psiquiátrica en Chile (Vicente, 
Khon, Rioseco, Saldivia y Torres, 2002), 
contribuyen de manera significativa 
para justificar las altas tasas de morbi-
lidad psiquiátrica, discapacidad y mor-
talidad prematura (en el caso de los sui-
cidios). Por otro lado, el Departamento 
de Salud Pública de la Universidad 
Católica de Chile y el MINSAL (2008), 
indican que los trastornos neuro-psi-
quiátricos serían responsables del 23 % 
de la carga de enfermedad de nuestro 
país, constituyéndose como un proble-
ma de salud pública de gran relevancia. 
En Chile, los trastornos mentales cons-
tituirían la principal fuente de carga de 
enfermedad y en ese sentido, según 
el MINSAL (2008), en el último Estu-
dio de Carga de Enfermedad y Carga 
Atribuible realizado en nuestro país el 
año 2007, un 26,7 % de los años de vida 
perdidos por discapacidad o muerte 
(AVISA), están determinados por las 
condiciones neuro-psiquiátricas. 
El presente de la salud mental perma-
nece arraigado a una historia íntima-
mente ligada a la psiquiátrica. Desde 
su fundación en el siglo XVIII y el des-
cubrimiento de los psicofármacos en 
la mitad del siglo XX, la psiquiatría se 
ha ido configurando como una ciencia 
que busca tratar la anormalidad con-
ductual de las enfermedades mentales 
y las consecuencias sociales de ello. Sin 
embargo, su labor no ha estado exen-

ta de polémicas, siendo emplazada por 
sus métodos de intervención en varias 
ocasiones (históricamente), sufriendo 
fuertes críticas por parte de teóricos 
como también de los propios pacientes, 
a propósito de sus procedimientos clí-
nicos.  De ese modo, cuestiones como 
el manicomio, el encierro forzoso, el 
electroshock, los neurolépticos y sus 
efectos secundarios, como también las 
nuevas formas de afrontar la psiquia-
tría con la desinstitucionalización, no 
han dejado indiferente a nadie.
Para efectos de este trabajo, mi propó-
sito es intentar mostrar cómo las nue-
vas intervenciones sociales diseñadas 
en el seno de la medicina psiquiátrica 
han tenido repercusión en las socieda-
des actuales, y específicamente en la 
chilena. Ello, daría inicio a los procesos 
de la desinstitucionalización de la locu-
ra, y el levantamiento del Plan Nacio-
nal de Salud Mental (PNSM) (MINSAL, 
1993, 2000) como directriz guberna-
mental. De este modo, revisaré las con-
secuencias directas que esto ha tenido 
en las nuevas formas de gobierno de las 
conductas, en un sentido muy foucaul-
tiano, a partir del diseño pragmático 
de las intervenciones biopsicosocia-
les.  Revisaremos brevemente, cómo se 
dio el paso desinstitucionalizador del 
“loco” y cómo llegó a transformarse en 
una nueva mentalidad de gobierno, en 
lo que hoy denominamos salud mental 
comunitaria. Para ello, articularemos la 
construcción de la salud mental con la 
teoría de la gubernamentalidad, y desde 
ahí analizaré la intervención social que 
la psiquiatría actual ha diseñado e im-
plementado en el llamado “gobierno de 
la locura”.

DEL ENCIERRO A LA COMUNI-
DAD, LA TERRITORIALIZACIÓN 
DE LA LOCURA

A partir de los años sesenta, el psiquia-
tra italiano Franco Basaglia inició un 
proceso revolucionario en torno a las 
ideas de la psiquiatría, básicamente al 
darse cuenta, como director de un ma-
nicomio, que los internos, es decir, los 
“locos”, recibían un trato carcelario.  
Basaglia pronto comenzó a repensar 

críticamente la institución total, en un 
sentido goffmaniano, democratizan-
do los espacios de la psiquiatría, pero 
básicamente intentando una liberación 
del paciente psiquiátrico.  
Basaglia (2008) pensaba que los méto-
dos ejercidos por la medicina psiquiá-
trica, constituían en procedimientos 
tortuosos para los pacientes diagnosti-
cados con alguna enfermedad de estas 
características, e intentó humanizar 
tanto los tratamientos como el trato 
hacia al paciente.  Por otro lado, de-
nunciaba que el pensamiento racional 
de la modernidad habría subyugado a la 
irracionalidad y, por medio de institu-
ciones como la cárcel y el manicomio, 
esta podía ser dominada. Es en este 
escenario, donde comienza a darse 
una reforma psiquiátrica liberadora de 
la cárcel manicomial, donde pensar al 
“loco” fuera del encierro, se estable-
cería como condición característica de 
las nuevas maneras de intervenir en 
psiquiatría, hoy conocida como salud 
mental.  En esa misma línea, la llamada 
antipsiquiatría, como un movimiento en 
contra del encierro forzoso, contribuyó 
a profundizar este cambio que terminó 
con la desinstitucionalización de la lo-
cura y el cierre de los manicomios en 
varias partes de Europa (Cooper, 1976).  
Los movimientos sociales relacionados 
con la antipsiquiatría habrían termina-
do en un proceso reivindicativo de los 
derechos de los “locos”, favoreciendo 
la desinstitucionalización del enfermo 
mental, que básicamente era la libe-
ración del encierro, del manicomio y 
de la deshumanización de este al inte-
rior de tales instituciones totales.  Ello 
empujó a los Estados a hacerse cargo 
de las condiciones humanas de estas 
personas, ya que básicamente era un 
problema asociado con los Derechos 
Humanos.
Con la llegada de la economía global, el 
movimiento antipsiquiátrico fue dismi-
nuido por los grandes cambios econó-
micos en Europa Occidental y EEUU, 
sufriendo variadas modificaciones en-
tre los años setenta y noventa.  La no-
ción de “anti-psiquiatría” fue perdiendo 
uso, especialmente su contenido revo-
lucionario, redefiniéndose hacía una 
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noción comunitaria.  Tanto Inglaterra 
como EEUU redelinearon la noción 
de antipsiquiatría hacía una de salud 
mental basada en la comunidad (Des-
viat y Moreno, 2014), pero sin eliminar 
el encierro totalmente.  Si bien este ya 
no era el manicomio clásico, el encierro 
psiquiátrico se trasladaría al interior del 
hospital general, a partir de los denomi-
nados “servicios de hospitalizaciones 
psiquiátricas”. Esto último, en un marco 
que redefine la salud mental comuni-
taria, en donde se piensa a la hospita-
lización como una “corta estadía”, que 
favorece la recuperación de los pacien-
tes.  Según críticos, como el profesor 
Carlos Pérez Soto (2012), esto se debió 
a una respuesta economicista, esen-
cialmente porque los manicomios sig-
nificaban un gasto público excesivo, en 
un contexto de economías subsidiarias.  
Por tanto, el “cálculo” indicaba que era 
más conveniente para un Estado tener 
al “loco” fuera de las instituciones to-
tales, ya que significaba un gasto so-
cial desorbitante, pero con sistemas de 
control y vigilancia adecuados que per-
mitieran el seguimiento y la estabilidad 
psicopatológica de las personas con un 
diagnóstico psiquiátrico.
Chile no se vio ausente en esta trans-
formación racional de la psiquiatría. 
El comienzo del siglo XXI significó un 
cambio en la estructura de interven-
ción de la psiquiatría impulsada por el 
Plan Nacional de Salud Mental (PNSM).  

EL PLAN NACIONAL DE SALUD 
MENTAL Y LAS NUEVAS FORMAS 
DE INTERVENIR

Desde la vuelta a la democracia, Chi-
le implementó una serie de medidas 
sistemáticas en salud mental pública. 
Estas comenzaron con una nueva for-
ma de comprensión de los territorios 
locales, a partir de la creación de una 
red de atención psiquiátrica distribui-
da a lo largo de todo el país, asentada 
por necesidades epidemiológicas y de-
mográficas.   Ello significó a largo pla-
zo, reformas a los clásicos hospitales 
psiquiátricos, debiendo reconfigurarse 
a la luz de los nuevos modelos comu-
nitarios de atención, desinstituciona-

lizando a los que por años vivieron el 
encierro manicomial. Esta última habría 
sido la medida más controversial, pre-
cisamente porque entraría en conflicto 
con el status quo de la psiquiatría más 
tradicional, ya que el hospital psiquiá-
trico basaba su intervención, a partir de 
la tenencia de un paciente cautivo en el 
manicomio.  La diferencia con tal mo-
delo, es que la territorialización conci-
bió a este último como un sujeto que se 
mueve en una comunidad “activamen-
te”, en un territorio determinado, cam-
biando las dinámicas de la psiquiatría y 
sus formas de intervención.
El año 2000 habría sido clave en este 
proceso de reforma de salud mental, 
ya que es justamente cuando se co-
mienza a dar carácter al PNSM que se 
constituirá como una estrategia de in-
tervención para enfrentar este tipo de 
problemas. Esto, a partir de una red de 
dispositivos psiquiátricos de carácter 
público. Esta nueva red institucional 
de salud, que se diseminó por todo el 
territorio nacional, modificó las for-
mas de intervención psiquiátrica hasta 
ese momento conocidas. De ese modo, 
tanto Centros de Salud Mental (CO-
SAM), Centros Especializados de Salud 
Mental (CESAM)1, Hospitales de Días, 
Centros de Rehabilitación Psicosocial, 
Unidades de Corta y Mediana Estadía, 
etc., se transformaron en los mecanis-
mos institucionales por los cuales la sa-
lud mental canalizaría su intervención 
en los niveles territoriales.  En defini-
tiva, estos dispositivos de psiquiatría, 
se conformaron al alero de un nuevo 
modo de entender la intervención en 
salud mental, y, en consecuencia, se 
logra implementar una política de sa-
lud que saca los pacientes de los ma-
nicomios (pacientes psiquiátricos que 
estaban destinados de por vida en las 
instituciones totales). Los “locos” son 
reubicados con sus familias en sus lu-
gares de origen y en el caso de quie-
nes no contaran con red de apoyo, una 
nueva institucionalidad de carácter pú-
blico, llamada “Hogares Protegidos”, se 
haría cargo de ellos (MINSAL, 2000).
El PNSM viene a proponer un cambio 
paradigmático en la forma de intervenir 
la salud mental chilena, proponiendo 

una división territorial de la población 
que padece una enfermedad mental. 
La centralidad, ahora detentada por 
los hospitales generales en articulación 
con las redes territoriales de atención 
psiquiátrica, modificarán su forma de 
concebir “la locura”, dotándola de una 
categoría diametralmente distinta a lo 
que en el manicomio significaba.  A ello 
se agregarán las Garantías Explicitas 
de Salud (GES2), que Chile implementa 
en relación a las enfermedades catas-
tróficas, creando en el año 2008 los 
GES de Esquizofrenia y Depresión, y 
en el 2013 el GES del Trastorno Afec-
tivo Bipolar.  Estos hitos marcaron la 
pauta en distintos niveles, ya que se 
consideraban a estas tres enferme-
dades, llamadas también “trastornos 
mayores”, como las nuevas modalida-
des de intervención psiquiátrica con 
lógicas comunitarias.  Ello quiere decir, 
que si antes la intervención estaba sos-
tenida solamente desde una perspecti-
va clínica, donde la interacción con las 
personas sujetas a un diagnóstico psi-
quiátrico solo estaba concebida a tra-
vés de una relación clínica, esto cambió 
radicalmente. Es así como disciplinas 
del área social, tales como la psicología, 
el trabajo social, la terapia ocupacional, 
e inclusive la sociología, comienzan a 
constituirse como parte de los proce-
sos de intervención clínica, fundándose 
lo que hoy se denomina “intervención 
biopsicosocial”.

DE LA SALUD MENTAL AL GO-
BIERNO DE LAS CONDUCTAS 
PSIQUIÁTRICAS

La psiquiatría, tanto en Chile como en 
Latinoamérica, ha incorporado elemen-
tos de la crítica al poder disciplinar, y al 
de la institución total, alineada con las 
nuevas mentalidades de gobierno (Ca-
rrasco, 2014). Si pensamos a la salud 
mental, la psiquiatría o las enfermeda-
des mentales, en un marco de análisis 
foucaultiano, se podrían visualizar las 
racionalidades que se juegan al inte-
rior de este modelo, y principalmente 
la empresa chilena de la locura.  Des-
de Foucault, podríamos decir que la 
intervención propuesta por el modelo 
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comunitario de salud mental puede ser 
entendida desde la lógica de la “guber-
namentalidad”, ello a propósito de una 
serie de “tecnologías” que funcionan 
en el PNSM y sus modos de intervenir 
la realidad. Desde este marco, lo que 
busca el PNSM es justamente una or-
ganización de subjetividades y grupos 
sociales, la población de un territorio 
determinado, que permita la organi-
zación racional de estos, además del 
control y vigilancia a partir de instru-
mentos y/o tecnologías de intervención 
biopsicosocial.
La creación del manicomio fue y es la 
expresión de una cierta racionalidad 
gubernamental para el control social, 
ya que sus prácticas no eran médicas, 
sino más bien políticas. El PNSM y la 
psiquiatría, de corte comunitaria, vie-
nen a dar cuenta de una nueva racio-
nalidad gubernamental en la actualidad.    
En todo este escenario, la figura del 
“psiquiatra” viene a ser la representa-
ción de la mentalidad gubernamental. 
Primordialmente, por medio del en-
cierro, se podía perfeccionar aquellas 
“tecnologías del yo”, a través de la “cla-
sificación, la vigilancia y la supervisión 
de los registros de internos” (Carrasco, 
2014:128), creando un orden institucio-
nal desarrollado por el saber experto 
del psiquiatra.  Es ahí, donde la figura 
del “psiquiatra” y su eficacia simbólica, 
en clave de Levi-Strauss, permiten que 
la medicina y la psiquiatría se constitu-
yan como un poder panóptico, a través 
de tecnologías disciplinares aplicadas 
sobre los cuerpos del esquizofrénico 
o el bipolar.  Lo novedoso de esto, es 
que funcionaría tanto en el campo de la 
institución total (Goffman, 1998) como 
también en la psiquiatría comunitaria.
En ese contexto, el psiquiatra se es-
tablecerá como el “experto” (Correa 

Gómez, 2013) de un cierto orden so-
cial, ya que certificará, a través del 
diagnóstico clínico, quién es enfermo 
mental o no. Este ejercicio de poder, 
que está localizado en lo disciplinar, 
traspasará la frontera de la institución 
total. En otras palabras, la psiquiatría 
comunitaria, el mismo modelo que evi-
denció su descontento con los mode-
los asilares de tratamientos, manten-
drá sus operaciones fundamentales 
a través de la figura del diagnóstico 
clínico, detentada por el médico psi-
quiatra.  Ahora, este ejercicio de poder 
se trasladó del asilo a la comunidad, 
es decir, el “loco” debe someterse al 
tratamiento psiquiátrico fuera de las 
paredes de la institución total.  
Este modelo de intervención que ha 
implementado la psiquiatría en el 
campo de la salud mental, denomina-
da intervención biopsicosocial, estará 
constituida principalmente por inter-
venciones territoriales dirigidas por 
profesionales especializados y articula-
dos en un nivel central desde dispositi-
vos psiquiátricos. Con ello, se da forma 
a un estándar de intervención social 
que estaría sostenido en la conforma-
ción de equipos multiprofesionales que 
abordarán las complejidades psicopa-
tológicas, tanto en sus dimensiones clí-
nicas como psicosociales.  
Tales sistemas de control estarían fun-
damentados por una nomenclatura psi-
quiátrica denominada “la adherencia al 
tratamiento”. Esta busca la participa-
ción de los usuarios en el tratamiento 
psiquiátrico, y, en especial. en la toma 
de psicofármacos como intervención 
cardinal.  Para esto, los dispositivos 
psiquiátricos llevan a cabo una serie 
de mediaciones que propician tal ad-
herencia. Estas van desde las consultas 
clínicas con los distintos profesionales; 

la participación en procedimientos de 
carácter ambulatorio, tales como la 
asistencia diaria a unidades de reha-
bilitación, hospitales de día, etc.; has-
ta la necesidad de que  los pacientes 
adhieran a  intervenciones de orden 
biopsicosocial, tales como las visitas 
domiciliarias de salud mental, las in-
tervenciones familiares para fomentar 
la “conciencia de enfermedad”, y otras 
intervenciones de carácter tecnológico 
como la “farmacovigilancia”. 
Así, los equipos especializados se con-
vierten en la piedra angular del trata-
miento psiquiátrico.  Ellos entrenan a 
las familias y/o redes de apoyo como 
parte de un proceso de rehabilitación 
psicosocial, desde un abordaje tera-
péutico y psicofarmacológico.  Si bien 
la idea de lo terapéutico es un elemento 
central para concebir la rehabilitación 
psicosocial de los usuarios de la salud 
mental, esta tendrá un énfasis en el rol 
ocupacional al interior de la comuni-
dad.  Lo elemental para que un trata-
miento se considere adecuado, estaría 
dado en el proceso de control farmaco-
lógico, donde el entrenamiento familiar 
por parte de los equipos de psiquiatría, 
tiene un énfasis dirigido a “la concien-
cia de la enfermedad”, para así fomen-
tar la adherencia global al tratamiento 
psiquiátrico. A ello se le denomina la 
“psicoeducación”.  
La toma de fármacos se establece 
como el mecanismo central del tra-
tamiento en salud mental, sin este no 
podría existir ninguna condición básica 
de relación entre los sujetos y la medi-
cina psiquiátrica. Si este proceso se in-
terrumpe, o se suspende, debe ser por 
la exclusiva orden del psiquiatra, pero 
si este es interrumpido por el propio 
sujeto, los mecanismos coercitivos de 
los equipos de salud mental fuerzan el 

Si pensamos a la salud mental, la psiquiatría o las enfer-
medades mentales, en un marco de análisis foucaultiano, 
se podrían visualizar las racionalidades que se juegan 
al interior de este modelo, y principalmente la empresa 
chilena de la locura.
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engranaje de la red comunitaria y fami-
liar para que se reactive.  Sin embargo, 
si aun esto fallará, existen medios de 
hospitalizaciones forzosas, en contra 
de la voluntad, basadas en el Decreto 
Supremo Nº570 (1998), que regula las 
internaciones administrativas chilenas. 
Parafraseando a Donzelot (1998), po-
dríamos decir que los profesionales de 
la salud mental se vuelven una especie 
de “policías” de los enfermos mentales, 
constituyéndose como un aparato de 
seguimiento, control y vigilancia en el 
tratamiento psiquiátrico, haciendo más 
efectivo los procesos de intervención 
en torno al “loco”.  
En ese contexto, si pensamos en la 
medicalización al interior de estos pro-
cesos, podríamos decir que el énfasis 
ya no se encuentra en la esquizofre-
nia misma, o en curar la depresión, o 
simplemente en enfocarse en la solu-
ción de la bipolaridad, sino más bien, 
en mantener la vida saludable de estas 
personas. A ello se le llama “estabiliza-
ción psicopatológica”.
En otras palabras, las prácticas de la 
salud mental comunitaria se constru-
yen al alero de una cierta apropiación 
de otros campos sociales, por fuera de 
la enfermedad, para tratar la salud y no 
las enfermedades mentales.  Ello quiere 
decir que, la relación médico-paciente 
que existía en las instituciones totales 
de psiquiatría, se difumina en una inter-
vención en las condiciones generales 
de salud, es decir, los contextos fami-
liares, comunitarios, urbanísticos, etc.
Se trataría de una lógica ambiental para 
resolver los problemas de salud men-
tal, en la base de un cambio estructu-
ral en la relación medicina-enfermedad 
o psiquiatría-locura. Se transporta la 
figura del psiquiatra y un equipo de 

salud mental especializado, como ex-
pertos en este campo, hacia la comu-
nidad donde el “loco” reside, convir-
tiéndose en autoridades sanitarias y 
sociales.  Los psiquiatras trabajarán la 
salud mental desde una objetivación 
ambiental, es decir, la comunidad o lo 
local.  Como consecuencia, cambia la 
institucionalidad hospitalaria, sacando 
fuera de esta a los equipos especiali-
zados de atención, modificando la re-
lación clínica de los sujetos y la medi-
cina de forma sustancial.  Por último, 
emergen nuevas formas de control de 
datos, a través de una gestión comu-
nitaria que involucra una red sanitaria 
de atención primaria y secundaria, ar-
ticuladas en el gobierno local.
Como indica Foucault, se podría afir-
mar en relación con la sociedad moder-
na que vivimos es en “Estados médicos 
abiertos” en los que la dimensión de 
la medicalización ya no tiene límites” 
(1996:80). Ello es, porque existe un 
control y vigilancia continua a nivel po-
blacional. Lo interesante de este punto, 
a propósito de la locura, es que ya no 
se produce al interior de la institución 
total, sino fuera de sus paredes, es de-
cir, en la comunidad, emergiendo otro 
tipo de institucionalidad mucho más 
panóptica y virtualizada, una especie 
de “post-institución total”.  Gilles De-
leuze (1996), coincide con este análisis 
y señala: “Estamos entrando en socie-
dades de control, que ya no funcionan 
mediante el encierro sino mediante un 
control continuo y comunicación ins-
tantánea” (243).   
En consecuencia, lo que ha realizado 
el PNSM, a través de la psiquiatría co-
munitaria, no es más que ir eliminando 
paulatinamente la figura del hospital 
como centro neurálgico del dominio 

psiquiátrico, a través de la medicaliza-
ción indefinida, pero dispersa en meca-
nismos de control social a nivel comu-
nitario.  Esto no es más que una nueva 
forma de entender el control y la vigi-
lancia sobre el fenómeno de la locura, 
desarrollado por ensamblajes nuevos, 
que se despliegan en una intervención 
permanente en el territorio, a través 
de dispositivos psiquiátricos articula-
dos en redes que propician la vigilancia 
sempiterna del loco.

BIOPOLÍTICA, TERRITORIO Y GES-
TIÓN EN SALUD MENTAL

Los modelos ingleses y españoles de 
salud mental comunitaria, sirvieron 
para inspirar tanto el PNSM como tam-
bién la construcción de los nuevos es-
tándares de salud mental a partir de sus 
modelos de gestión.  Estos permitieron 
reducir los costos en la medida en que 
las personas estuvieran en sus casas o 
comunidades y no al interior del mani-
comio, pues se ahorran todos los pro-
cedimientos clínicos que significan la 
internación perpetua.
Lo anterior, en ningún modo se opo-
nía al modelo de la antipsiquiatría, que 
deseaba derribar las paredes del asilo. 
Carlos Pérez (2012) señala al respecto:  
“Hay que considerar que un “enfer-
mo mental” tranquilizado de manera 
profunda, en su propia casa, de algún 
modo oculto y apartado de cualquier 
forma de relación social, no solo repre-
senta un “éxito” desde el punto de vis-
ta del orden público, sino también una 
importante reducción de costo de los 
servicios de salud que los Estados se 
sentían obligados a dedicarle” (19).  
 En consecuencia, el modelo de ges-
tión que comienza a emerger con este 

A
R

T
ÍC

U
LO

S

En consecuencia, el problema biopolítico no sería en 
tanto una articulación conflictiva entre psiquiatría y 
política, sino más bien en la salud mental como un obje-
to de gestión, operado a través de una “razón” guber-
namental” (Foucault, 2006).
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tipo de intervención, trae consigo una 
determinante economicista, y que fun-
damenta el propio cambio de modelo 
psiquiátrico tradicional.  En ese senti-
do, son los propios psiquiatras quienes 
avalan tal idea: 
“(…) en el contexto de una atención 
sanitaria moderna en países desarro-
llados, no es posible obviar la necesi-
dad de eficiencia de las organizaciones 
sanitarias, y por ello de la introducción 
de criterios de gestión y calidad asis-
tencial en la práctica cotidiana, con 
un objetivo común:  prestar la mejor 
atención posible, y obtener los mejo-
res resultados con los recursos dispo-
nibles.” (Desviat, 2012: 726).    
Estos sistemas de gestión clínica, ba-
sados en aspectos económicos de la 
salud, se desarrollan como procesos 
asistenciales que se entregarán me-
diante la obtención de indicadores de 
la estructura (disponibilidad, accesibi-
lidad), de los procesos (uso, producti-
vidad, utilización) y de los resultados 
(eficacia, eficiencia y efectividad) de la 
salud pública.  Todo ello a favor de una 
maximización de los recursos públicos.
Foucault (2010a) no está ajeno a este 
tipo de afirmaciones, el mismo seña-
laba “(…) en relación a estos fenóme-
nos, la Biopolítica va a introducir no 
sólo instituciones asistenciales (que 
existen desde mucho tiempo atrás) 
sino mecanismos mucho más sutiles, 
económicamente mucho más racio-
nales que la asistencia a granel (…).  
Vamos a ver mecanismos más sutiles, 
más racionales, de seguros, de ahorro 
individual y colectivo, de seguridad, 
etcétera.” (221).  Ahora, vemos que las 
estrategias de medicalización se ha-
cen sofisticadas en nuevas formas de 
control y vigilancia, optimizando, por 
un lado, la gestión sanitaria y, por otro, 
desarrollando nuevos modelos de se-
guridad ciudadana referidos a las con-
ductas del “loco”. En consecuencia, el 
problema biopolítico no sería en tanto 
una articulación conflictiva entre psi-
quiatría y política, sino más bien en la 
salud mental como un objeto de ges-
tión, operado a través de una “razón 
gubernamental” (Foucault, 2006).  
De alguna forma, podemos ver en el 

PNSM y la psiquiatría actual, una men-
talidad con la que se gobierna a las 
personas a través de los Estados con 
políticas sociales que son dirigidas a 
los cuerpos y a la población no nece-
sariamente diagnosticada psiquiátrica-
mente. Esto es lo que Foucault (2019b) 
refiere como “manifestaciones de la 
verdad”.  En los Estados modernos es-
tas manifestaciones surgen de un ejer-
cicio de poder sobre un objeto que se 
busca controlar “ (…) la población;  que 
se necesita conocer de forma precisa, a 
fin de gobernarlo por reglas racionales, 
con lo cual el sujeto moderno es consti-
tuido como un “objeto de conocimien-
to”, y así es también convertido en un 
objeto de control” (Carrasco, 2013:132). 
De ese modo, la racionalidad del Estado 
se funda en el conocimiento verdadero 
de lo que se quiere gobernar.
En definitiva, la instalación de la psi-
quiatría o salud mental comunitaria, 
no es más que una estrategia de inter-
vención social que implica un cierto 
control, más allá de la institucionali-
dad psiquiátrica, pero por, sobre todo, 
un control territorial de la población, 
a través de un razonamiento guberna-
mental. Aquí la desinstitucionalización 
psiquiátrica coincide con la dispersión 
de las tecnologías de subjetivación, 
en donde el paciente psiquiátrico es 
el “locus” que permite funcionar a las 
tecnologías de poder desplegadas en 
los territorios, encadenadas a ciertas 
institucionalidades gubernamentales 
de salud mental.  

BIOPOLÍTICA Y GESTIÓN DEL SU-
FRIMIENTO PSÍQUICO

Si pudiéramos hablar de una biopolíti-
ca del territorio, siguiendo la línea de 
la psiquiatría comunitaria, podríamos 
decir que esta se desarrolla en un es-
pacio privilegiado, la intervención lo-
cal de salud mental. Ello es posible, a 
través de una política del control de la 
morbilidad de la locura, que es genera-
da a través de las instituciones de salud 
pública. Las llamadas prevalencias de la 
depresión, la esquizofrenia o la bipola-
ridad, son los fundamentos para pensar 
epidemiológicamente las enfermedades 

de las poblaciones e individuos, y por 
lo tanto se vuelven importantes para la 
gobernanza de los Estados en relación 
a sus localidades.  
Las psicopatologías que se han consti-
tuido como prevalencia en Chile, y en 
gran parte del mundo, funcionan como 
factores que debilitan la fuerza de tra-
bajo, implicando un alto costo económi-
co al Estado y a los sistemas de seguros 
privados de salud. Las intervenciones 
dirigidas a la prevención y promoción 
de la salud mental que se dan a nivel 
territorial, tienen sentido precisamente 
porque estas enfermedades “invalidan-
tes”, excluyen del mercado laboral a los 
sujetos que las padecen.  Por lo tanto, 
las estrategias de intervención se diri-
gen al medio, donde el sujeto con estas 
patologías se desenvuelve diariamente, 
es decir, su ambiente, su localidad.  Esto 
genera sujetos medicados, en el caso 
de los “depresivos” y otras enferme-
dades relacionadas con el ánimo, y en 
otros individuos que, no siendo depre-
sivos o esquizofrénicos, se adhieren a 
tratamientos psicofarmacológicos para 
evitar crisis que pudieran terminar des-
equilibrando sus razonamientos. Estas 
estrategias de medicalización de la vida 
son las que se denominan “promoción 
y prevención” en salud mental.
Tales intervenciones están articula-
das en diversos dominios del saber y 
acción gubernamental. Por un lado, 
están configuradas por la higiene, la 
medicalización, la demografía y la es-
tadística.  Según Foucault (1996), estos 
son los procesos característicos de la 
medicina que emerge en el Siglo XVIII, 
pero que, en un contexto actual, se 
han perfeccionado, adoptando esque-
mas de regulación, gestión, asistencia, 
control de riesgos y mecanismos de 
seguridad, constituyéndose como es-
trategias de poder.  Por otro lado, las 
intervenciones biopolíticamente ha-
blando, se constituirán como tecnolo-
gías científicas, económicas y políticas 
que se ejercen sobre las poblaciones, 
precisamente para anticipar los ries-
gos de las enfermedades.
Esto es sostenido abiertamente por el 
PNSM, y fundamentado por la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS). La 
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prevención y promoción de la salud 
mental, como “estrategias sanitarias”, 
son construcciones diseñadas en base 
a las determinantes sociales de salud 
(OMS, 2013).  Las enfermedades no 
son más que un conjunto de fenóme-
nos que se presentan como aleatorios e 
imprevisibles, analizados como hechos 
que afectan a determinados individuos 
y/o población (como prevalencias), 
apareciendo como constantes, natura-
lizadas, y posibles de anticipar cuando 
son observadas desde una perspectiva 
poblacional o epidemiológica.  
La epidemiología en este contexto, por 
medio de herramientas estadísticas, lo-
gra estudiar los fenómenos en serie de 
corta duración, anticipando los riesgos 
y peligros a los cuales las poblaciones 
están sometidas, generando directrices 
de salud pública en programas médi-
cos de atención primaria y secundaria, 
sostenidos a la base de una evidencia 
científico-médica.  En consecuencia, se 
crean mecanismos reguladores de sa-
lud, al servicio de la población.  Así, las 
estimaciones y predicciones estadísti-
cas, entendidas como hechos sociales, 
se concebirán como aparatos regula-
dores que permitirán cierto equilibrio, 
con el fin de bajar la mortalidad, pro-
longar la vida o estimularla.
De este modo, la biopolítica tendrá 
como objetivo último, instalar para 
cada riesgo o peligro, ciertos meca-
nismos de seguridad. Estos tendrían 
semejanza con los dispositivos disci-
plinarios.   En ambos casos, se pro-
pondría aumentar y maximizar la fuer-
za de trabajo, de acuerdo a la crítica de 
Foucault (2010a), la biopolítica y sus 
nuevas tecnologías de poder:
“(…) no tienen que vérselas exacta-
mente con la sociedad (…) tampoco 
con el individuo/cuerpo.  Se trata de un 
nuevo cuerpo:  cuerpo múltiple, cuer-
po de muchas cabezas, si no infinito, al 
menos necesariamente innumerable. 
Es la idea de Población.  La biopolítica 
tiene que ver con la población, y ésta 
como problema político, como proble-
ma a la vez científico y político, como 
problema biológico y como problema 
de poder (…)” (222).  
Para Foucault (2010b), la biopolítica 

además de constituirse como un pro-
blema político-científico, también ten-
dría una manifestación económica.  
Finalmente, la biopolítica “(…) abordará 
en suma los acontecimientos aleato-
rios que se producen en una población 
tomadas en su duración.” (Foucault, 
2010a:222).  A partir de ahí, las tecno-
logías de poder gubernamental actua-
rán como mecanismos que tienen una 
serie de funciones diferentes en los 
dispositivos disciplinarios.  Los meca-
nismos de poder van a desarrollar po-
líticamente, intervenciones en determi-
nados fenómenos sociales, tales como 
la salud mental, tanto en un nivel local 
como en un sentido global.  A propósi-
to, Foucault (2010a) dirá: “Será preciso 
modificar y bajar la morbilidad; habrá 
que alargar la vida; habrá que estimu-
lar la natalidad” (223), ello básicamen-
te para maximizar la fuerza de trabajo, 
a través del cuidado de la población, 
los cuerpos como población, no el 
cuerpo como vida. Tales mecanismos 
reguladores en una población global, 
asentarán un equilibrio en las urbes, 
como una especie de autorregulación 
que será permitida y protegida por 
mecanismos de seguridad, inexcusa-
blemente por un cierto carácter de 
impredecibilidad que las poblaciones 
de seres vivos tienen por esencia.  Los 
mecanismos de regulación se preo-
cuparán de maximizar las fuerzas (de 
productividad) y extraerlas (con un 
beneficio economicista).
La diferencia, por lo tanto, con los 
dispositivos disciplinarios, como lo 
fueron las instituciones totales en re-
lación a la locura, y el encierro como 
forma de control y vigilancia, se dis-
tinguirá en los mecanismos de poder 
biopolítico.  La salud mental se es-
tablecerá como un nuevo agente de 
control poblacional, ahora fuera de 
las paredes del psiquiátrico, desarro-
llando un control de la población, a 
través de disposiciones tecnológicas 
que van desde la farmacovigilancia, 
pasando por la medicalización, hasta 
la promoción y prevención de la salud 
mental, como formas de poder “hacer 
vivir” (Foucault, 2010a).  En otras pala-
bras, la psiquiatría comunitaria no es 
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más que una “post-institución total”, o 
como Carlos Pérez (2012) dice “un ma-
nicomio distribuido” (20).  Finalmente, 
la psiquiatría comunitaria se desplaza 
de sus orígenes hacía un lugar en que 
el sujeto, producto de sus Derechos, 
cuestión compleja cuando se habla de 
los “locos”, deja de estar encerrado 
en un manicomio, y se libera en una 
comunidad, pero bajo un panóptico 
virtual y poblacional. En definitiva, 
podríamos decir que, aunque existen 
locos, depresivos, esquizofrénicos y 
bipolares, es más importante prevenir 
y detectar en la población la prevalen-
cia de estas patologías.

CONCLUSIONES

Finalmente, y de acuerdo a lo revisa-
do, podemos decir que la salud men-
tal chilena se ha establecido como una 
estrategia gubernamental de control 
poblacional, a partir de las enfermeda-
des mentales, pero a su vez, como un 
mecanismo de intervención territorial, 
de vigilancia en torno a la locura, que 
se despliega a través una red de dis-
positivos psiquiátricos.  Ha sido im-
plementada a partir de una nueva ma-
nera de intervenir territorialmente:  la 
“intervención biopsicosocial”.  En ese 
sentido, el PNSM ha desarrollado nue-
vos modos de intervención bio, psico y 
social, diseñados por una serie de tec-
nologías, con efectos performativos, 
que favorecen el control social de los 
“locos” en contextos comunitarios.  
Por lo tanto, la salud mental comunita-
ria, a través del PNSM, se ha de consti-
tuir como una tecnología gubernamen-
tal, que guiará el camino de las nuevas 
formas de gobierno de los “locos”, pero 
también, y desde una lectura biopo-
lítica, otra manera de entender el su-
frimiento social, patologizando la vida 
cotidiana al alero de políticas públicas 
diseñadas por la medicina basada en la 
evidencia epidemiológica.
 Esta razón gubernamental de la locura, 
no es más que gobernar las conductas, 
tanto del “loco” como del normal, a par-
tir de una medicalización continua e in-
tervenciones basadas en la prevención 
de enfermedades psiquiátricas y la pro-
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1. COSAM, Centro de Salud Mental Comunitario, 
es un dispositivo territorial público que aborda 
los problemas de salud mental.  En ese contexto, 
CESAM, Centro Especializado de Salud Mental, 
es un dispositivo psiquiátrico de mayor compleji-
dad que se basa en la intervención biopsicosocial 
para su mediación territorial. Existen solamente 
dos en Chile, específicamente en la Región Me-
tropolitana.
2.  También denominadas: Plan de Acceso Uni-
versal a Garantías Explicitas en Salud (AUGE).
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moción de la salud mental.  En otras pa-
labras, la intervención social generada 
por la salud mental chilena no es otra 
cosa que un mecanismo biopolítico de 
control y vigilancia territorial, donde la 
intervención social es una tecnología 
de poder empleada en torno a la irra-
cionalidad del “loco”, pero además de 
las conductas de los “no locos”. 
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Resumen
En el escenario democrático actual, marcado por la emergencia constante 
de demandas reivindicativas de los pueblos originarios y por el auge de sus 
derechos a escala mundial, aún persisten lógicas de intervención multicul-
turalistas neoliberales impulsadas por las políticas del Estado-Nación de 
Chile y dirigidas al pueblo mapuche. Estas lógicas se materializan en dis-
cursos y prácticas coloniales que refuerzan una matriz de discriminación y 
no-reconocimiento. Tomando elementos del pensamiento decolonial, este 
artículo ofrece un análisis crítico sobre las paradojas y tensiones presentes 
en las lógicas de intervención estatal, que son dirigidas hacia la población 
mapuche en Chile. Se proponen claves para avanzar hacia una interven-
ción social situada, parcial y decolonial, tomando aportes de la feminista 
Donna Haraway (1995) sobre conocimiento situado, y aportes del Trabajo 
Social situado. Finalmente, se problematiza la idea de intervención social 
situada desde la perspectiva disciplinar del Trabajo Social, identificando 
desafíos para la formación profesional. 

Palabras clave: Colonialismo, Pueblo mapuche, intervención so-
cial situada.

Abstract:
In the current democratic scenario -characterized by the constant emer-
gence of indigenous peoples’ demands and the emphasis in the promo-
tion of their rights at a global scale- neoliberal multicultural approaches 
of intervention still persist. These approaches support colonial discour-
ses and practices that reinforce the lack of recognition and discrimination 
against indigenous peoples. Adopting a decolonial perspective, this article 
offers a critical analysis on some paradoxes and tensions underpinning the 
interventions targeting Mapuche people conducted by the Chilean state. 
Drawing upon the feminist theorist Donna Haraway (1995), some propo-
sals to construct a situated and decolonial approach of social intervention 
are suggested. Finally, the notion of situated social intervention is discus-
sed, identifying some challenges for social work education from such a 
perspective. 

Keywords: 
Colonialism, Mapuche people, situated social intervention.

A
R

T
ÍC

U
LO

S



i

45

INTRODUCCIÓN

Desde hace algunas décadas, presen-
ciamos un auge de la discusión sobre 
derechos humanos y, en particular, de 
los derechos de los pueblos origina-
rios. Ejemplo de ello, es la aprobación 
de la Declaración Americana sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas, el 
15 de junio de 2016, por la Asamblea 
General de la Organización de Esta-
dos Americanos (2017). En ella se re-
conocen los derechos económicos, 
sociales, culturales y de libre determi-
nación territorial y política de dichos 
pueblos. Así también, han proliferado 
durante las últimas décadas diversos 
instrumentos jurídicos que aluden al 
reconocimiento cultural de los pue-
blos originarios, a los cuales el Esta-
do-Nación chileno ha adherido, tales 
como el Pacto de Derecho Internacio-
nal de Derechos Civiles y Políticos de 
1976, desarrollado por la Organización 
de Naciones Unidas (ONU, 2017); la 
Convención sobre la Discriminación 
Racial de 1969 (ONU, 2017); la Conven-
ción de Derechos del Niño de 1989, de-
sarrollado por el Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la Infancia (UNICEF, 
2017);  el Convenio Constitutivo del 
Fondo para el Desarrollo de los Pue-
blos Indígenas de América y el Caribe 
de 1992, promulgado en Chile en 1995; 
y el Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) de 
1989, promulgado en Chile en 2008, 
por nombrar algunos. No obstante, 
en Chile, el Estado aún obstaculiza la 
participación política de los pueblos 
originarios (Foerster, 2001; Nahuel-
pan, 2012; Richards, 2016), en tanto 
no existe ni reconocimiento constitu-
cional de estos, ni reconocimiento de 
sus derechos colectivos. Esto se ha 
manifestado en la negación de parti-
cularidades socioculturales y el recha-
zo constante al reconocimiento de la 
autonomía territorial y socio-política 
del pueblo mapuche (Bengoa, 2000; 
Hernández, 2003; Mallon, 2009). 
En lo que específicamente se refiere 
a la intervención del Estado-Nación 
chileno, diversos estudios han mos-
trado que domina una lógica multicul-

turalista neoliberal, en los programas 
y políticas sociales dirigidos al pueblo 
mapuche (Ancán y Calfío, 1999; Anti-
leo, 2012; Bengoa, 2000; Hernández, 
2003; Nahuelpán, 2012). Se trata de 
políticas que eluden el reconocimien-
to del despojo, y, por lo tanto, repro-
ducen la violencia e injustica desde el 
nivel institucional. Se trata de políti-
cas sociales que se posicionan como 
multiculturalistas, que reconocen que 
diversas culturas co-existen en un 
territorio determinado, pero con una 
fuerte lógica etnocéntrica (Hopenhayn 
y Bello, 2000; Van Dijk, 2007). Esto no 
es casual si consideramos los hallaz-
gos de estudios que muestran que la 
convivencia a nivel nacional está mar-
cada por prejuicios negativos hacia los 
integrantes del pueblo mapuche (Saiz, 
2004; Rain, Saiz & Oñate, 2011), favo-
reciéndose prácticas de discrimina-
ción hacia los mismos (Merino, 2007). 
Considerando lo anterior, es que inte-
resa desarrollar y discutir, a la luz de 
estos antecedentes, las actuales ten-
siones que envuelven la intervención 
social proveniente del Estado-Nación 
chileno y dirigida a la población de ori-
gen mapuche. Se propone un giro epis-
temológico que permita avanzar hacia 
intervenciones comprometidas con 
la justicia social y el reconocimiento 
que esta encierra. En la primera par-
te del artículo, se presenta una breve 
revisión sociohistórica para situar la 
relación conflictiva entre el Estado-
Nación chileno y el pueblo mapuche. 
Posteriormente, se discute sobre algu-
nas aproximaciones multiculturalistas 
de la intervención social estatal, con-
siderando las demandas por recono-
cimiento de los movimientos políticos 
mapuches. Finalmente, se exponen al-
gunas claves para configurar una pro-
puesta de intervención social situada, 
parcial y decolonial.  

COLONIALISMO Y MULTICULTU-
RALISMO NEOLIBERAL EN CHILE 

Foerster (2009), asevera que durante 
el siglo XVII españoles y mapuches 
establecieron acuerdos a través de los 
parlamentos, lo cual permitió definir 

fronteras territoriales y autonomía 
para el pueblo mapuche. Este acuerdo 
de autonomía y reconocimiento por 
parte de la Corona Española, se gene-
ra a través del Tratado de Quilín, el 6 
de enero de 1641. El acuerdo permitió 
la firma del tratado de paz entre ambas 
naciones y el establecimiento de una 
frontera territorial al norte del río Bío 
Bío (Pichinao, 2012).
No obstante, tras alcanzar su indepen-
dencia, el Estado-Nación de Chile gene-
ró leyes de expropiación y reducción, 
negó reconocimiento e inició un pro-
ceso sistemático de empobrecimiento, 
exclusión y negación en contra del pue-
blo mapuche (Bengoa, 2000; Hernán-
dez, 2003; Mallon, 2009; Nahuelpán, 
2012; Pichinao, 2012). Actualmente, el 
Estado-Nación chileno mantiene y sos-
tiene en sus estructuras sociopolíticas, 
una continuidad colonial, que configu-
ra hoy una deuda histórica no saldada 
(Aylwin, 2000; Foerster, 2001; Foerster, 
2009). Este malestar social histórico, 
ha presentado diversas variaciones en 
cuanto a organización y expresión, así 
como tratamiento por parte de la so-
ciedad civil y el Estado (Bengoa, 2000). 
Estas prácticas coloniales arraigadas a 
nivel estatal, traen efectos para el pue-
blo mapuche que, según Hernández 
(2003), dicen relación con el empo-
brecimiento material sostenido para la 
mayor parte de la población, así como 
sentimientos de inferioridad y minimi-
zación frente a la sociedad mestizo-
criolla, cuyas repercusiones son de or-
den interno, pero también externo.
El despojo estructural, cultural, po-
lítico y material experimentado por 
el pueblo mapuche, le configura en 
fragmentaciones de diverso orden. 
Al respecto, Mallon (2009) observa 
que la deslegitimación de los longkos 
(autoridad sociopolítica ancestral 
mapuche), genera una pérdida de au-
toridad hacia afuera del lof (troncos 
familiares comunes que conviven en 
un determinado espacio geográfico) 
y hacia dentro del mismo. Se suscita 
la dificultad de soporte y estructura 
para un pueblo que clama desde su 
memoria histórica e intenta armarse 
en la fragmentación mantenida por 
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el Estado, empresas transnacionales, 
colonos y sociedad chilena. 
Los despojos, se expresan en la salida 
forzada del pueblo mapuche de su te-
rritorio ancestral. Al no ser un pueblo 
con autonomía política, sin reconoci-
miento de derechos colectivos, el Es-
tado responde a ellos en tanto subor-
dinados, pobres y clientes políticos. El 
destierro forma parte de la trayectoria 
vital mapuche Son sobrevivientes que 
configuran prácticas para la apropia-
ción del lugar identitario en el nuevo 
espacio urbano y la vivencia melan-
cólica de la utopía del país Mapuche 
(Ancán & Calfío, 1999; Aravena, 2001; 
Antileo, 2012). Estas demandas desde 
el movimiento político mapuche remi-
ten a una historia de conflicto y no un 
momento particular de relación, según 
refiere Foerster (2009). Por esta razón, 
se precisa de una mirada retrospectiva 
de los procesos coloniales para poder 
comprender su situación actual.
Los movimientos políticos de este pue-
blo se caracterizan por su versatilidad 
y por posicionarse en las coyunturas 
históricas, es decir, se han posicionado 
como campesinos pobres, como fue en 
la época de la Reforma Agraria, y como 
indígenas, diferenciándose de la socie-
dad no indígena, en otros momentos 
(Bengoa, 2000; Foerster, 2009; Her-
nández, 2003; Mallon, 2009; Nahuel-
pan, 2012). No obstante, las particula-
ridades socioculturales y sociopolíticas 
de este pueblo se mantienen vigentes 
(Saiz, 2004), vivencian prejuicios ma-
nifiestos y sutiles (Rain et al., 2011), los 
cuales persisten y se sostienen a nivel 
de estructuras institucionales sociales 
y políticas (Merino, 2007), que van de 
la mano con formas solapadas que coe-

xisten con discursos multiculturalistas. 
Por ejemplo, Marimán (2012) observa 
que el colonialismo interno en Chile y 
sus prácticas asimilacionistas, propi-
cian diversos moldes monoculturales 
en los cuales se pretende integrar al 
pueblo mapuche. Esto ocurre a través 
de la asimilación a la cultura occidental, 
la imposición de una sola lengua oficial 
y de un solo marco legal, entre otros.
El colonialismo interno se actualiza 
en diversos tiempos históricos y es-
tructuras políticas y sociales de cada 
Estado-Nación, dando lógica y susten-
to al actual proyecto capitalista que se 
desarrolla con especial fuerza en Amé-
rica Latina (González, 2007; Richards, 
2016). El multiculturalismo neoliberal se 
expresa en Chile, por una parte, como 
respuesta a las demandas reivindica-
tivas del pueblo mapuche y de otros 
pueblos originarios, en cuanto a reco-
nocimiento y condiciones para la revi-
talización sociocultural. Por otra parte, 
es al mismo tiempo el que da continui-
dad a un modelo económico capitalista 
instalado en el gobierno militar, seguido 
luego, por gobiernos democráticos (Ri-
chards, 2016; Bolados, 2012). No obs-
tante, no ha sido voluntad política del 
Estado responder a las demandas por 
autonomía o reconocimiento político 
como pueblos (Richards, 2016). Así, las 
acciones son integracionistas y niegan 
derechos colectivos. Un acto político 
estatal, tras la recuperación de la de-
mocracia y en repuesta a la deman-
da mapuche, fue la creación de la Ley 
Indígena Nº 19.253 sobre Protección, 
Fomento y Desarrollo de los Indíge-
nas, más conocida como Ley Indígena, 
aprobada en 1993 (Aylwin, 2000). Con 
esta ley, se propiciaron proyectos so-

cioproductivos con identidad indígena, 
compra de tierras y políticas para el 
fortalecimiento de prácticas cultura-
les, cayendo en algunos casos en la fo-
lklorización de las culturas originarias, 
pues las prácticas culturales fueron 
desprovistas de su sentido filosófico 
(Richards, 2016). Esta lógica de inter-
vención estatal, colonial (Antileo, 2012), 
mantiene la estructura sociopolítica 
que beneficia al proyecto capitalista 
y mantiene intacto un Estado-Nación 
que no reconoce las soberanías de pue-
blos originarios. Un ejemplo de ello, es 
la paradójica situación de la Corpora-
ción Nacional de Desarrollo Indígena 
(CONADI), organismo del Estado que 
conduce las políticas indígenas en Chi-
le, que administra fondos de tierras y 
aguas, así como proyectos de desarro-
llo identitario y productivo. El Estado-
Nación chileno, a través de la CONADI, 
promueve el desarrollo de los pueblos 
originarios, al mismo tiempo que aplica 
la Ley de Seguridad Interior del Estado, 
núm.12.927 (Ley Anti-terrorista). 
en contra de personas mapuches en 
movimiento político reivindicativo. Esta 
paradoja protección/represión contra-
ría la propia idea de Estado de Derecho 
(Aylwin, 2000; Foerster, 2001). 
En cuanto a iniciativas socioproduc-
tivas con identidad cultural, el estudio 
de Richards (2016) identificó una fuerte 
folklorización cultural del pueblo ma-
puche por parte de las intervenciones 
del Estado. Esto coincide con los ha-
llazgos de Bolados (2012), quien estudió 
programas de salud intercultural. En el 
marco de la política de educación, di-
versos estudios han identificado que, a 
pesar de la implementación de progra-
mas de Educación Intercultural Bilin-
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El pensamiento decolonial, aparece en este marco, como 
un proceso intencionado, con enunciación de lugar, 
que busca la deconstrucción ideológica y política, tan-
to para la construcción de conocimiento, como para el 
diseño e implementación de intervenciones sociales, en 
donde la palabra de la “otredad” y de autonombramien-
to, es legítima, autorizada y esencial…
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güe, prejuicios y estrategias educativas 
etnocentristas se siguen desarrollan-
do en las aulas, afectando la autoesti-
ma, el rendimiento y las proyecciones 
académicas de estudiantes mapuches 
(Becerra, Tapia, Barría y Orrego, 2009; 
Quilaqueo, Quintriqueo y San Martín, 
2011). Programas sociales de infancia 
y adolescencia que han avanzado en 
iniciativas interculturales, lo han he-
cho por demandas de las comunidades 
mapuches y por la reflexión crítica de 
profesionales culturalmente sensibles 
(Muñoz, 2015), pero no por demandas 
necesariamente del Estado (Alarcón y 
Bustamante, 2007). 
Considerando estos antecedentes, y en 
la óptica de avanzar hacia lógicas de in-
tervención social situadas, sensibles y 
respetuosas de la diversidad, que reco-
nozcan el despojo y se horroricen ante 
la herida colonial, una tarea central es 
deconstruir, a través de un proceso re-
flexivo crítico, los objetivos explícitos 
e implícitos de las políticas del Estado-
Nación chileno. Esto permite compren-
der las conceptualizaciones de la “otre-
dad”, y, a partir de este movimiento, 
proponer al propio Estado a través de 
sus instituciones, de forma fundamen-
tada y crítica, otras aproximaciones ba-
sadas en una visión histórica de estos 
malestares colectivos y de las vulnera-
ciones al pueblo mapuche. Para ello, la 
discusión en torno a colonialismo y a 
las posibilidades de decolonizar las po-
líticas sociales y la intervención social, 
se vuelve fundamental.

COLONIALISMO Y POSIBILIDA-
DES DEL PENSAR DECOLONIAL

Desde el etnocentrismo, surgen ac-
tualmente aparentes reconocimientos 
esencialistas en términos de lo exóti-
co de las culturas originarias, lo cual 
comprendemos como un prejuicio sutil 
(Rain et al., 2011), en donde la distancia 
emocional y racional construye barre-
ras para el reconocimiento de derechos. 
Creemos que la continua necesidad de 
nombrar la “otredad” desde una posi-
ción objetiva, neutral y jerárquica, que 
se presenta en el diseño de las políti-
cas sociales para la intervención social 

con los pueblos originarios en Chile, no 
hace más que repetir un proceso histó-
rico de negación del habla “otro”. Así, el 
proceso colonial, no permite espacios 
de coherencia entre lo público y lo pri-
vado a los pueblos originarios. La co-
herencia de autonombrarse y definirse 
es del conquistador, a juicio de Boitano 
(2015), ya que es este quien puede ser 
coherente en su vida pública y priva-
da, y puede nombrarse a sí mismo y 
a ese otro/a, indígena, subalterno/a, 
subordinado/a. Un primer ejercicio 
de reconocimiento implica, a nuestro 
entender, la posibilidad de definirse 
y definir el lugar de enunciación, algo 
imposible en la actualidad consideran-
do las negaciones de los derechos po-
líticos colectivos del pueblo mapuche, 
en la Constitución Política que rige al 
Estado-Nación chileno. 
Estas imposibilidades de autonombra-
miento de los/las sujetos/as subalter-
nos/as, si bien son una clara expre-
sión del colonialismo arraigado, que se 
reproduce en entramados internos y 
estructurales, contiene también, para-
dójicamente, el acceso a demandar por 
medio de las propias reivindicaciones 
políticas. Un reclamo, por ejemplo, de 
identidad y de cultura, que se constitu-
ye en estrategias y, por tanto, en agen-
cia. Lo sublime, implica desorden y no 
una belleza reservada al orden, lo que a 
juicio de Chakrabarty (2008) conduce a 
la libertad, para acceder a una dotación 
de sentido de la vida social. La insurrec-
ción como desorden, sería para Spivak 
(2008) un proceso de deconstrucción 
de signos, tal como señala: “La posibi-
lidad de la acción reside en la dinámica 
de desorganización de este objeto, en 
la ruptura y reeslabonamiento de la ca-
dena” (35). Esta insurrección política, 
en tanto reclamo de identidad, brinda 
al pueblo mapuche una posibilidad de 
re-lectura y re-apropiación. Así, transi-
tar entre esencialismo y (anti) esencia-
lismo identitario, implica subjetividad. 
Y esa subjetividad es un acto político 
para afrontar injusticias y desarrollar 
propuestas organizativas desde las ba-
ses populares mapuches. 
La demanda por la autonomía territo-
rial, constituye en sí misma una cons-

trucción de orden simbólico para el 
pueblo mapuche. En el lenguaje de las 
reivindicaciones políticas, los etno-
poetas mapuches, acuñan el concepto 
de “utopía” (García-Mingno, 2012: 53), 
utilizado por académicos respecto al 
retorno al Wallmapu, como parte del 
movimiento mapuche en Chile. Esto 
es un concepto de resistencia del/la 
sujeto/a subalterno/a, lo que para Boi-
tano (2015) implica desnaturalización 
del nombramiento, en este caso de las 
categorías afuerinas occidentales. Así 
mismo, para aproximarse al mundo 
cotidiano de las personas, sus narrati-
vas y subjetividades, se requiere con-
formar una relación (Haraway, 1995). 
Las propuestas postestructuralistas 
plantean discusiones necesarias sobre 
las estructuras y lenguajes/símbolos de 
binarismos, como el de hombre/mujer, 
naturaleza/cultura, entre otras. Derri-
da (1989), propone la deconstrucción 
como eje central para analizar lo con-
tingente y lo histórico, lo cual es varia-
ble. La deconstrucción de la cultura y de 
la identidad, por nombrar algunas. No 
obstante, creemos que en el momento 
histórico actual no es posible aplicar de 
manera tajante una deconstrucción de 
identidad de pueblos originarios opri-
midos en Chile, pues el proyecto colo-
nial y capitalista, precisa terminar con 
cualquier apego identitario y cultural, 
para formar consumidores (Grosfo-
guel, 2013). Desde ahí que la identidad 
cultural, constituye un dispositivo de 
poder a favor de los movimientos polí-
ticos, en este caso mapuche.
Respecto a la deconstrucción de co-
nocimiento, base para diseño de meto-
dologías de intervención social, como 
bien sabemos, resulta relevante con-
siderar la propuesta hecha por Donna 
Haraway (1995), que cuestiona la cons-
trucción de conocimiento occidental-
patriarcal, basada en objetividad y 
neutralidad, invitando a la enunciación 
del habla. Haraway propone ocupar un 
lugar de forma consciente y política, 
para optar por la parcialidad y avanzar 
hacia el conocimiento situado. En los 
contextos de exclusión social actual, 
los malestares sociales constituyen in-
terseccionalidades opresivas de clase, 
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raza y género, que operan al mismo 
tiempo. Por ello, es necesario preten-
der que un conocimiento universal es 
una respuesta insuficiente y poco per-
tinente, puesto que un conocimiento y 
propuesta metodológica no surge en el 
vacío, sino en un contexto específico, 
en un tiempo y espacio que no son re-
producibles. La mirada localizada, exige 
a quien construye conocimiento, de-
velar sus propias conceptualizaciones, 
prejuicios e intereses, así como el lugar 
que ocupa en la sociedad, le invita a 
construir relación y cuestionar las neu-
tralidades para comprometerse. 
El pensamiento decolonial, aparece 
en este marco, como un proceso in-
tencionado, con enunciación de lugar, 
que busca la deconstrucción ideológi-
ca y política, tanto para la construc-
ción de conocimiento, como para el 
diseño e implementación de interven-
ciones sociales, en donde la palabra de 
la “otredad” y de autonombramiento, 
es legítima, autorizada y esencial para 
alcanzar respuesta a las luchas socia-
les por medio de proyectos populares 
confluyentes con otras colectivas.  
Desde esta perspectiva, surgen diver-
sos elementos que permiten replan-
tear las lógicas tradicionales que guían 
la intervención social estatal, en gene-
ral, y al Trabajo Social, en particular.

HACIA UNA INTERVENCIÓN SO-
CIAL SITUADA, PARCIAL Y DECO-
LONIAL

Si comprendemos las transformacio-
nes socioculturales en un continuo de 
interacciones que van generando cam-
bios, entonces, la intervención social 
no puede orientarse en un intento cie-
go por la generalización de un conoci-
miento que situé una realidad cultural 

como estática, ordenada y posible de 
ser descifrada y clasificada. Nos indi-
can Carballeda (2016) y Arias (2013), 
que el Trabajo Social en América La-
tina no puede olvidar que lo que de-
fine nuestros malestares sociales, los 
conflictos sociales y políticos, guardan 
un fuerte y transversal sello colonial 
de orden histórico. Así, la clave para 
el Trabajo Social es la de rastrear his-
tóricamente las problemáticas y reso-
luciones, las cuales están en las mis-
mas personas oprimidas como fuerza, 
en tanto experiencia y sobrevivencia, 
desde una aproximación reflexiva y 
con pertinencia en las intervenciones 
sociales. Esto es, reconocer saberes y 
modos de vida diversos (Mato, 2008; 
Zapata, 2009; Saiz, 2004).
De acuerdo a De La Cruz (2002), el 
Trabajo Social contemporáneo precisa 
confrontar al etnocentrismo occiden-
tal, lo cual incide en hábitos, modos de 
relación y comprensión frente a cultu-
ras que divergen socioculturalmente. 
Así también, nos invita a cuestionar 
el relativismo cultural, es decir, con-
siderar valioso y superior los modos 
de vida de culturas de pueblos origi-
narios históricamente deslegitimados, 
menospreciados y que, en el marco de 
un contexto de demandas de respeto 
y equidad, aparecen ocupando lugares 
superiores en los discursos sociales, lo 
cual es sólo una fachada discursiva. 
Vivenciamos el colonialismo y ca-
pitalismo, los cuales precisan de la 
hegemonía cultural (Bolados, 2012,) 
para alcanzar la homogeneización e 
integración cultural (Gómez, 2014). 
Por ejemplo, el colonialismo acadé-
mico, en diversas regiones de Amé-
rica Latina, se puede apreciar en los 
currículums monoculturales y apro-
ximaciones prejuiciosas hacia quie-

nes pertenecen a pueblos originarios 
(Mato, 2008; Zapata, 2009). Se puede 
observar críticamente, la propia for-
mación de trabajadores sociales en 
Chile, que presenta vacíos formativos 
en lo que respecta a procesos histó-
ricos y reconocimiento de saberes del 
pueblo mapuche (Guarda y Rain, 2012; 
Sanhueza, Rain y Huenchucoy, 2015). 
Ello se enmarca en un proceso mayor 
de imperialismo profesional, donde 
el privilegio de la producción teóri-
ca anglo-americana se traduce en su 
primacía en la formación profesional 
de los trabajadores sociales en diver-
sos países latinoamericanos (Muñoz, 
2015). El diálogo de saberes con los 
pueblos originarios constituye bases 
para trabajar intervenciones sociales 
pertinentes a las particularidades con-
textuales y locales (Flores y Martínez, 
2006; Gómez, 2014).
La formación de trabajadores sociales, 
en este sentido, necesita un fuerte y 
profundo conocimiento de las viven-
cias de opresión histórica hacia los 
pueblos originarios, para deconstruir 
las bases políticas imperantes. Así, la 
disciplina del Trabajo Social precisa te-
ner como centro un ethos basado en la 
relación humana, cuyo fin es alcanzar 
la justicia social desde una perspectiva 
crítica, que ponga bajo sospecha todo 
lo aprendido como normal y natural. 
Esa idea de justicia social requiere de 
un diálogo de saberes, que permita de-
sarrollar una intervención social en-
marcada históricamente y con miras 
a un quiebre o desplazamiento episte-
mológico, que cuestione la supremacía 
de conocimientos occidentales (Guar-
da y Rain, 2012; Sanhueza et. al, 2015). 
El negar injusticias y opresiones vi-
venciadas por los pueblos originarios, 
nos lleva a una intervención social va-
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Se requiere realizar y visibilizar, desde el Trabajo So-
cial, el análisis histórico retrospectivo del colonialis-
mo y neoliberalismo en Chile, considerando, y poniendo 
en tensión, la sensibilidad internacional y los instru-
mentos jurídicos actuales, en materia de derechos de 
los pueblos originarios.
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cía, carente de sentidos ético-políticos 
y, por lo tanto, con alcances limitados 
para la transformación social, repro-
duciendo la colonialidad del saber y las 
injusticias cognitivas (Muñoz, 2015).
Carballeda (2016), refiere que la inter-
vención social situada, para el Trabajo 
Social, requiere contextualizarse en la 
realidad latinoamericana y local, for-
talecer y recuperar saberes, propiciar 
lazos sociales y facilitar diversas for-
mas organizativas que hagan frente a 
los problemas sociales que nos aque-
jan como sociedad. Comprendemos 
necesario un diálogo entre actores, 
donde el/la trabajador/a social fuera 
de la neutralidad, se implique ética, 
política y socialmente, reconozca sa-
beres locales y participe con las per-
sonas en función de sus malestares, 
en estrategias y propuestas. 
Para la generación de intervenciones 
sociales pertinentes a las necesidades 
locales, culturales y políticas, necesi-
tamos trabajar en la formación de tra-
bajadores sociales sensibles al diálogo 
intercultural, sin olvidar la responsabi-
lidad social que tienen las escuelas de 
formación profesional como fin (Mato, 
2008) y, por otra parte, propiciar el 
fortalecimiento identitario de los es-
tudiantes mapuches y favorecer la 
interacción social intencionada en las 
aulas (Sanhueza et al., 2015). Este en-
cuentro requiere un trabajo reflexivo 
y crítico para la construcción de una 
intervención social situada.
Necesitamos un Trabajo Social sensi-
ble a la diversidad sociocultural, (Flo-
res y Martínez, 2006). El “buen vivir” 
es sin duda una alternativa pertinente 
para el Trabajo Social en América Lati-
na, en tanto diálogo de saberes y rele-
vancia de la subjetividad, todo lo cual 
intenta hacer frente al capitalismo y 
la cultura positivista arraigada en la 
academia. Sin embargo, Gómez (2014), 
nos advierte de lo que ella denomina 
“cabos sueltos” en materia de polí-
ticas multiculturalistas en países de 
la región, mencionando, por ejemplo, 
el universalismo, el particularismo, el 
segregacionismo, el integracionismo 
válido, el etnocentrismo y el racismo, 
que conviven con las búsquedas de 

reconocimiento y justicia social an-
heladas (35). Se requiere reflexionar 
y profundizar respecto a las ideolo-
gías presentes y a las intervenciones 
sociales, para no incurrir en estas di-
cotomías. Así, Gómez (2014), propone 
acciones decoloniales tales como de-
construir las tipologías categorizado-
ras en la intervención social, generar 
investigaciones dialógicas, mirar críti-
camente modelos que nos distancian 
de las relaciones humanas, y replan-
tearse las estrategias educativas para 
la formación profesional con miras a 
mayor diálogo de saberes.
La intervención social situada, nos 
interpela a construir otros marcos ex-
plicativos acordes a la complejidad de 
cada territorio, para no actuar en for-
ma deslocalizada y afuerina (Gómez, 
2013). Esto es, un proceso interactivo 
entre lo macro y lo micro (De La Cruz, 
2002), ya que desde las bases se avan-
za a mediar en lo político (Arias, 2013). 
Un primer paso, es reconocer los 
efectos de la colonización iniciada en 
la conquista de América Latina y con-
tinuada por los Estados-Nación (Car-
balleda, 2016). Esto nos permite tener 
como centro lo político, para construir 
procesos colectivos de alianzas y pro-
yectos, que relevan “otras” formas de 
vida y saber, en términos de colectivi-
dad y subjetividad, y reconocer que las 
personas oprimidas guardan fuerza y 
experiencia en sus vivencias opresi-
vas.  Estas apuestas de deconstruc-
ción y acción política miran también 
al Estado, pues las opresiones surgen 
allí, pero también desde las moviliza-
ciones sociales y culturales, pueden 
alcanzarse nuevas construcciones. 

REFLEXIONES FINALES

El colonialismo en Chile encuentra sus 
bases en épocas de la conquista, se re-
produce en las lógicas de intervención 
del Estado-Nación, y desde hace más 
de cuatro décadas que enmarca su 
accionar en la racionalidad neoliberal. 
Esto se ha traducido en sucesivos des-
pojos culturales y materiales del pue-
blo mapuche. En términos identitarios, 
este pueblo transita, por una parte, 

entre la imposibilidad de auto-nom-
bramiento y acceso a la palabra auto-
rizada, y, por otra parte, experimenta 
la pérdida de poder sobre sus cuerpos, 
territorio, sus soberanías e institu-
ciones propias. El multiculturalismo 
neoliberal presente en la lógica de in-
tervención estatal en Chile no busca el 
reconocimiento para equiparar el ac-
ceso al poder político de los pueblos 
originarios. El colonialismo interno en 
Chile atraviesa las políticas sociales, lo 
cual también tiene impactos en la aca-
demia, y en específico, en la formación 
profesional de los trabajadores socia-
les, puesto que escasamente se reco-
nocen los saberes locales. 
A partir de ello, se plantea en este tra-
bajo que el desafío para la interven-
ción social es desmantelar los recono-
cimientos engañosos, y comprender 
la deuda histórica del Estado-Nación 
chileno con el pueblo mapuche. Se 
requiere realizar y visibilizar, desde 
el Trabajo Social, el análisis histórico 
retrospectivo del colonialismo y neo-
liberalismo en Chile, considerando, y 
poniendo en tensión, la sensibilidad 
internacional y los instrumentos jurí-
dicos actuales, en materia de derechos 
de los pueblos originarios. Se requiere 
que, desde la formación profesional de 
los trabajadores sociales, se puedan 
poner en cuestión las propias precon-
cepciones, prejuicios, compromisos y 
objetivos de quien interviene y la insti-
tucionalidad a la que representa. 
Comprendemos la identidad cultural 
como agencia, y, por lo tanto, como 
un recurso para la intervención social, 
incluyendo localizaciones identitarias 
esencialistas. Las intervenciones so-
ciales, en general, y el Trabajo Social, 
en particular, pueden aprovechar este 
momento político, como una posibili-
dad de construcción de otras lógicas 
de intervención con los pueblos ori-
ginarios, transitando hacia enfoques 
anti-esencialistas y de deconstrucción 
identitaria. Aquí la fuerza política está 
en la subjetividad de actores sociales y 
colectivos, sus estrategias de sobrevi-
vencia y de afrontamiento, a través de 
sus proyectos políticos. 
Otra clave para promover una inter-
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Resumen
El siguiente trabajo es el resultado de un proceso reflexivo que muestra la estruc-
turación de un modelo de “intervención” con Pueblos Originarios en la comuna de 
Recoleta, Santiago de Chile. La finalidad es construir referentes para la acción ins-
titucional, destacando principios orientadores como la descolonización y el buen 
vivir, desarrollando conceptos procedimentales como la “participación intercultural 
sustantiva” y “protocolos interculturales”, revelando metodologías como la coges-
tión y la organización, identificando a la vez niveles de praxis política, sociocultural, 
económica y legal.  El resultado de lo anterior es la creación de la Mesa Intercultural 
de Pueblos Originarios, donde se aúnan esfuerzos institucionales y comunitarios por 
hacer vinculante, los derechos indígenas resguardados en el Convenio 169 de la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT) y la Ley Indígena. Este trabajo constituye 
un aporte a las políticas públicas en el tema y una reflexión disciplinaria desde las 
ciencias sociales y los diversos trabajos sociales.

Palabras clave: Participación intercultural sustantiva, Protocolos intercul-
turales, Mesa Intercultural de Pueblos Originarios, Recoleta.

Abstract:
The following work is the result of a reflexive process that illustrates the interven-
tion model implemented with native peoples in the commune of Recoleta, Santiago 
of Chile. The paper aims to build a reference point for institutional action with in-
digenous peoples, highlighting guiding principles such as decolonization and good 
living, and developing procedural concepts such as “substantive intercultural parti-
cipation” and “intercultural protocols”. Methodologies such as co-management and 
organization are highlighted, while political, socio-cultural, economic and legal levels 
of intervention are identified. The result of this intervention process is the creation 
of the Intercultural Board of Indigenous Peoples, which aims to promote bonds and 
indigenous rights protected by the International Labour Organization 169 and the In-
digenous Law. This work contributes to social policies from a disciplinary reflection 
from diverse social work approaches.

Keywords: 
Intercultural substantive participation, Intercultural protocols, Intercultural Table of 
Indigenous Peoples, Recoleta.

TROKIN DUNGU
Tufachi kudaw  ñi kimtukun dungu mew, 
pengeli chümngechi femkelu kiñe fillke  
kuifike trokinche ñi ad Recoleta comu-
na mew, Santiago ñi Chile.  Kintulu ñi 
dewman fillke  küme ad institucional ñi 
kudaw fillke kuifike trokinche mew,   fe-
ymew   nguneduamün ñi addungu femn-
gechi müley ta kiñeke dungu: descolo-
nización ka küme felen, petu rakiduam 
kiñeke nemülkan dungu chümgechi  tute-
lu chi kudaw: küme intercultural  ad, doy 
küme ñi ad ka interculturales admongen,  
petu elkunufiñ   kiñeke ad femngechi chi 
welukechi kudaw ka chi adkunuchen 
dungu, petu uytun  kakewme política 
ad, sociocultural ad, económico ad  ka 
legal ad.  Dew Adduami  tufachi kudaw  
dewmangey Mesa Intercultural ñi fillke 
kuifike trokinche Chew  trawükonu fillke 
intitucional ka comunitarios  ñi  newen 
ellalka-am chi kudaw che ñi mongen ku-
ñiwtukelu  convenio 160 OIT mew ka ley 
ñi che. Tüfachi  kudaw kintukey políticas 
públicas ñi tutelu kuifike trokinche ñi 
dungu ka kiñe  ciencias sociales ñi raki-
duam  ka kakewme  sociales kudawke.

KÜME NEMULKAN:
Participación Intercultural Sustantiva, 
Protocolos Interculturales, Mesa Inter-
cultural fillke kuifike trokinche.
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INTRODUCCIÓN 

Este artículo muestra el modelo de 
trabajo desarrollado por el Programa 
Pueblos Originarios de la comuna de 
Recoleta (Santiago de Chile), creado 
en el año 2013. Esta zona presenta una 
gran diversidad sociocultural desde 
tiempos precolombinos. En la actuali-
dad al ser parte de la Región Metro-
politana y dado el alto flujo de migra-
ciones, emerge el desafío de trabajar 
la interculturalidad desde los pueblos 
originarios. Al describir este proceso, 
nos situamos desde la investigación-
acción, analizando los registros for-
males e informales de este programa. 
De esta manera se pudo visualizar la 
estructuración de un modelo de inter-
vención1 intercultural que se compone 
de principios, niveles, herramientas 
metodológicas y conceptos destaca-
dos como participación intercultural 
sustantiva y protocolos intercultu-
rales. En base a este modelo surge la 
Mesa Intercultural de Pueblos Origi-
narios, constituida por organizacio-
nes indígenas de la comuna, las cua-
les ejercen la participación efectiva, 
transformando el carácter consultivo 
en vinculante respecto a las decisio-
nes que les afectan. A modo de con-
clusión, se destaca la innovación con-
ceptual, que permite integrar saberes 
indígenas no hegemónicos, del mismo 
modo se expone el fenómeno de la in-
terculturalidad como una “emergencia 
tardía” (Arancibia, 2017) debido a la 
situación “migrante”. Se considera a 
la migración (no nacional) como des-
arraigada de sus orígenes culturales y 
lo indígena (nacional) es comprendido 
como algo desvinculado del despojo 
territorial y migración. Por último, se 
revela la importancia de este modelo 
de intervención, tomando distancia de 
lecturas tradicionales tributarias del 
pensamiento colonial.

PROCEDIMIENTO METODOLÓ-
GICO

Este escrito es resultado de una 
investigación-acción exploratoria-
descriptiva de tipo cualitativa. Este 

tipo de investigación es afín a un pro-
ceso de intervención e investigación 
simultáneo por cuanto “no existe un 
proceso uniforme de aplicación, sino 
principios que se adecúan a cada rea-
lidad concreta, por lo cual se acepta 
la flexibilidad metodológica” (Fran-
ceschi, 2003:5) Se analizaron discur-
sivamente los registros escritos del 
Programa Pueblos Originarios de la 
Municipalidad de Recoleta, especial-
mente bitácoras de trabajo, planifi-
caciones y evaluaciones anuales del 
periodo 2013 y 2016 (primer gobier-
no del alcalde Daniel Jadue). El obje-
tivo de este estudio fue visibilizar el 
trabajo intercultural del Programa 
Pueblos Originarios, con el fin de le-
vantar referentes teóricos/prácticos, 
pues no existen estudios previos que 
den cuenta de este trabajo a nivel co-
munal2. De manera complementaria, 
explicitamos que el modelo de trabajo 
con pueblos originarios que se pre-
senta, contiene una forma de enten-
der los procesos de “intervención” de 
manera situada, dejando entrever lo 
genuino de esta aplicación, diferen-
ciándose en cierta medida de con-
ceptualizaciones ancladas a visiones 
eurocéntricas y/o coloniales, en las 
que se revela el carácter “moderno” 
de sus sentidos, ya sea positivista, 
funcional-sistémica, discursiva/pos-
testructural o vista desde la “comple-
jidad” (Saavedra, 2015). Esta misma 
situación ocurre con la expresión po-
lifónica o fundada (Matus, 2002) en la 
que se revelan elementos logocéntri-
cos por sobre la emocionalidad y/o las 
cosmovisiones de mundo propias del 
territorio. En nuestro caso, la inter-
culturalidad que se despliega, integra 
dimensiones emocionales y “espiri-
tuales” presentes en el entendimiento 
indígena, lo que significa incorporar 
al análisis elementos no tradicionales 
al concepto de “intervención”, por ello 
se elaboraron categorías e innovó en 
conceptos que pudieran incorporar 
elementos formales, oficiales como 
también elementos procedentes de 
los mundos indígenas. Sin duda, es-
tos planteamientos son parte de un 
debate mayor, pero por razones de 

extensión no serán desarrollados en 
este trabajo.

ANTECEDENTES LOCALES

Recoleta fue conocida precolombina-
mente como la Chimba (del quechua 
al otro lado). Este asentamiento Ma-
puche Pikunche fue el que dio primer 
alojamiento a Pedro de Valdivia, en 
diciembre de 1540. Allí destacaba el 
longko (Cabeza-Autoridad) Lonco-
milla, quien sugirió a Valdivia que se 
asentara al otro lado del río Mapocho, 
en el lugar de los Incas3, quienes te-
nían un poblado, específicamente en 
la actual Plaza de Armas de Santiago. 
Por ello, surge la idea de que Chile 
comienza en Recoleta (Bustamante, 
2013), pues a los pies del Cerro Blan-
co se planificó la fundación de San-
tiago y posterior despliegue coloni-
zador, lo que también implica el inicio 
de la resistencia y defensa territorial 
mapuche (Pichinao, 2012).
Actualmente, se estima que hay 
152.985 habitantes, de los cuales la po-
blación indígena corresponde al 8,43% 
del total comunal, lo que equivale a 
12.896 habitantes aproximadamente, 
según la información disponible del 
CENSO de 2012. Si bien no existen da-
tos más actualizados, es posible men-
cionar que la población indígena local 
mayoritariamente es mapuche, luego 
aymara, rapanui, diaguita y selk`nam, 
en ese orden. No obstante, la alta can-
tidad de migrantes asentados en la co-
muna, es posible observar que la ma-
yoría proviene de pueblos originarios, 
siendo invisibilizados por la legislación 
nacional y la adaptación sociocultural. 

MODELO DE TRABAJO PROGRA-
MA PUEBLOS ORIGINARIOS

Desde la inauguración del Programa 
Pueblos Originarios de Recoleta, se 
estructuró una propuesta metodológi-
ca para abordar el tema de los pueblos 
originarios, considerando su compleji-
dad sociocultural y las condicionantes 
institucionales para su desarrollo. Ac-
tualmente, tanto la Ley Indígena como 
el convenio 169 de la OIT no son vin-
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culantes institucionalmente, por ello 
en muchas comunas no se trabaja el 
tema. Las Oficinas de Pueblos Origi-
narios o Asuntos Indígenas existentes 
concuerdan en la baja disponibilidad 
presupuestaria e irregulares condicio-
nes contractuales, además de que no 
existen bases técnicas ni metodologías 
que permitan estandarizar referentes 
de política local indígena e intercultu-
ral. Pese a lo anterior, en Recoleta se 
desplegó un modelo de intervención 
sociocultural compuesto por princi-
pios, conceptos claves, herramientas 
metodológicas y niveles de interven-
ción que permiten visualizar los al-
cances del trabajo realizado, como 
también levantar este proceso como 
referente teórico/práctico.

PRINCIPIOS

Los principios orientadores son: reco-
nocimiento constitucional, descoloni-
zación, derechos humanos, solidari-
dad y buen vivir. Estas nociones son 
fibras de nuestro tejido institucional 
que de manera transversal se encuen-
tran presentes desde la reflexión al de-
sarrollo de propuestas y actividades. 
Reconocimiento Constitucional: Es 
una demanda histórica de los pueblos 
que encabezan la reivindicación. Hay 
conciencia de ciertos avances produc-
to de los movimientos indigenistas, la 
Ley indígena 19.253 y el Convenio 169 
de la OIT son un resultado insatisfecho 
de aquello. Actualmente, existen dis-
tintos procesos reformistas de carác-
ter histórico (Ministerio de Asuntos 
Indígenas, Ministerio de Las Culturas, 
Consejo de Pueblos Originarios, Nue-
va Constitución) los cuales presentan 
diversos cuestionamientos. No obs-
tante, son una oportunidad para am-
pliar la participación ciudadana, aun-
que sea de baja intensidad.
Descolonización: Nuestro programa 
hace un esfuerzo por fomentar proce-
sos de descolonización, entendiendo 
el peso del colonialismo y las cicatrices 
socioculturales aún vigentes. Desde un 
comienzo “Europa concentró bajo su 
hegemonía el control de todas las for-
mas de control de la subjetividad, de la 

cultura, y en especial del conocimien-
to, de la producción del conocimiento” 
(Quijano 2000: 5) esto significó “una 
construcción mental que expresa la 
experiencia básica de la dominación 
colonial” (Quijano 2000: 6) Entende-
mos la emergencia de hacer visibles 
todas las formas coloniales, incluidas 
las formas patriarcales heredadas de 
la colonia y su preexistencia preco-
lombina (Paredes, 2008), para así con-
tribuir al respeto de todos los seres 
que habitan nuestros territorios. Po-
nemos especial interés en generar es-
pacios de reflexión que tensionen cier-
tas contradicciones que reproducen 
prácticas colonizadoras, incluso las 
discusiones academicistas que, desde 
un pedestal funcional a los discursos 
culturalistas, se alejan de las fuerzas 
sociales insurgentes (Rivera, 2010). No 
compartimos las imposturas desde los 
relativismos culturales, que a través 
de discursos mestizos se apropian de 
la representación indígena, originaria 
o “india”, subalternizando nuevamente 
la expresión de los pueblos indígenas. 
Entendemos la complejidad de la dis-
cusión, y también tomamos distancia 
de los discursos anticoloniales que 
avalan posturas fundamentalistas que 
exacerban la pureza racial y, por ende, 
la discriminación. 
Derechos Humanos: Principios y he-
rramientas ético-jurídicas disponibles 
para resguardar, defender y reivin-
dicar los derechos indígenas. En ese 
orden, el Convenio 169 de la OIT es 
un tratado de derechos humanos, que 
debe ser respetado por el Estado. Así 
lo establece el Art. 5 de la Constitu-
ción Política de Chile. Si bien existen 
claros indicios de la vulneración de los 
Derechos Humanos a los pueblos ori-
ginarios en Chile, se vuelve una emer-
gencia hacer visible estas situaciones 
y reivindicar los derechos colectivos 
desde nuestras posiciones situadas en 
un contexto particular. 
Solidaridad: En forma propositiva la 
solidaridad constituye un elemento 
que puede ser asociado a los pueblos 
originarios, en el sentido de recipro-
cidad, pues sus relaciones sociocul-
turales presentan un componente de 

equilibrio en cuanto equidad de inter-
cambios. Entendemos que la recipro-
cidad es parte de este concepto y su 
adecuación responde a la necesidad de 
colaborar en equidad frente a distintas 
situaciones requeridas. Constante-
mente se extiende la red del Programa 
Pueblos Originarios de Recoleta cola-
borando dentro y fuera de la comuna.  
Buen Vivir: Es una noción complemen-
taria a las anteriores, la cual se encuen-
tra en construcción. Kume Mongen es 
el término mapuche, lo cual involucra 
varios principios que cambian según el 
territorio: Sumak Kausay en quechua, 
asume la constitución de Ecuador, y 
Suma Kamaña en aymara, asume la 
constitución pluricultural de Bolivia. 
Así, el buen vivir se convierte en una 
guía para compartir principios conti-
nentales con relevancia originaria, en 
que se destacan elementos transver-
sales como la reciprocidad, la dualidad 
y la tendencia al equilibrio con la na-
turaleza. Esta concepción cuestiona el 
actual modelo neoliberal de desarrollo 
que asumen los Estados, trasciende la 
idea evolucionista y lineal del transitar 
del subdesarrollo al desarrollo (Esco-
bar, 2005), pues advierte la inviabili-
dad del crecimiento económico acu-
mulativo. Tal cual señala De la Cuadra 
(2015): “Para el Buen Vivir, la riqueza 
no consiste en tener y acumular la ma-
yor cantidad de bienes posibles, sino 
en lograr un equilibrio entre las ne-
cesidades fundamentales de la huma-
nidad y los recursos disponibles para 
satisfacerlas” (8).

CONCEPTOS

Elevamos dos conceptos claves, con-
notados exclusivamente en este con-
texto de intervención. Estos refieren 
a la “participación intercultural sus-
tantiva”, como un esfuerzo por reve-
lar el sentido ciudadano de la parti-
cipación temprana y vinculante, y el 
concepto de “protocolo intercultu-
ral”, como elemento referencial para 
el diálogo entre las instituciones y los 
pueblos originarios. 
Participación Intercultural Sustantiva:  
De manera central nuestro modelo 
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Así, el buen vivir se convierte en una guía para compartir 
principios continentales con relevancia originaria, en 
que se destacan elementos transversales como la re-
ciprocidad, la dualidad y la tendencia al equilibrio con 
la naturaleza. Esta concepción cuestiona el actual mo-
delo neoliberal de desarrollo que asumen los Estados, 
trasciende la idea evolucionista y lineal del transitar 
del subdesarrollo al desarrollo (Escobar,2005)…

de trabajo se basa en la participación 
sustantiva e intercultural, entendien-
do la participación como el encuentro 
entre oportunidades y capacidades 
para ejercer los derechos ciudadanos. 
Se intenta ir más allá del clientelismo 
asistencialista que caracteriza la re-
lación de distintas políticas con sus 
usuarios, y por ello coincidimos con 
Diego Palma (1999) al referir: “Cuan-
do no se intenta abrir oportunidades a 
la participación, estamos enfrentados 
a políticas “asistencialistas”; se diag-
nostican solo necesidades (no capaci-
dades ni potencialidades) y la política 
asume el encargo de responder a esas 
carencias” (33). En cuanto a lo inter-
cultural, hacemos referencia al reco-
nocimiento de los pueblos originarios, 
los cuales presentan distinciones y 
desarrollos diferenciados según el te-
rritorio que habitan. De esta manera, 
nuestro modelo de trabajo busca abrir 
oportunidades de participación, con-
tribuyendo a la generación de capa-
cidades e incorporando la pertinencia 
cultural e identitaria. A modo de ejem-
plo, a cada usuario se le informa de la 
oferta pública disponible y a la vez se 
le asesora, individual o colectivamen-
te, para poder acceder a los servicios 
públicos o bien desarrollar sus propias 
propuestas. 
Protocolos Interculturales: La per-
tinencia cultural es una noción vital 
para trabajar con la diversidad socioi-
dentitaria. Por ello, nuestro programa 
propone una categoría de trabajo de-
nominada “protocolos interculturales”, 
entendiendo estos como el conjunto 
de reglamentaciones que permiten 

comunicarse, según la identidad cultu-
ral, en forma adecuada. Ya sea para el 
caso mapuche, aymara o de cualquier 
pueblo originario, existen distintas 
reglas que permiten su continuidad 
identitaria, sin embargo, en contextos 
urbanos de diálogo cultural estas re-
glas se deben adecuar. 
Este entendimiento permite una 
mejor comunicación entre distintas 
identidades culturales en un contexto 
sociopolítico determinado, compren-
diendo y reconociendo la existencia 
de un “otro” como parte fundamental 
de un proceso de relaciones, donde se 
generan nuevas expresiones, en las 
que se debe resguardar la coexisten-
cia sin arbitrariedades etnocéntricas. 
Este es un término en construcción, 
que va más allá del mero reconoci-
miento o tolerancia, pues alude no 
sólo a la equidad de “condiciones 
económicas, sino también a aquellas 
que tienen que ver con la cosmología 
de la vida en general, incluyendo los 
conocimientos y saberes, la memoria 
ancestral, y la relación con la madre 
naturaleza y la espiritualidad, entre 
otras” (Walsh, 2008:140).
Existe conciencia de la autenticidad 
de los protocolos de los pueblos ori-
ginarios. Es decir, que existen proto-
colos mapuche, protocolos aymara, 
protocolos rapanui, etc., y que cada 
cual se ejerce en espacios propios de 
su identidad. Sin embargo, hay ele-
mentos protocolares que pueden ser 
considerados en espacios urbanos o 
de confluencia de distintas identida-
des originarias. El respeto a la palabra 
es un elemento presente en todos los 

pueblos originarios, por ello es rele-
vante significar la importancia de “el 
habla y la escucha sin interrupciones, 
de hacer lo que se compromete, del 
establecimiento y orden de quienes 
portan una palabra representativa de 
alguna comunidad, así como también 
las formas de saludar” (Arancibia, 
2017; 23-24).  Entendemos que cada 
pueblo presenta sus propias lógicas, 
pero en contextos urbanos, estas de-
ben constituir un tejido que permita 
el desarrollo de todas sus identidades, 
destacando elementos comunes de re-
ciprocidad, dualidad complementaria 
y buen vivir junto a la naturaleza. Tal 
como señala durante su cátedra, el do-
cente José Quidel Lincoleo (2015): “Re-
ciprocidad, Dualidad y Equilibrio con 
la naturaleza son referencias en los 
pueblos originarios de América Latina. 
Esto diferencia al pensamiento occi-
dental del amerindio, mientras que el 
primero es antropocéntrico desde “la” 
Historia Universal Oficial, el segundo 
es biocosmocéntrico desde los pue-
blos originarios”.
Un elemento protocolar vital es la rea-
lización de ceremonias para iniciar las 
actividades más relevantes. Los en-
cuentros interculturales, Fiestas del 
Sol (conmemoración de solsticio de 
invierno, 18 al 28 de junio), o la con-
memoración del Día Internacional de 
las Mujeres Indígenas (5 de septiem-
bre) son actividades organizadas con 
la Mesa Intercultural de Pueblos Ori-
ginarios de la comuna. Por lo regular, 
se comienza con una pawa, ceremonia 
andina de permiso y ofrenda a la Pa-
chamama, la cual es dirigida por algu-
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na pareja de ceremoniantes aymara, 
posteriormente se da paso al llellipun, 
que es una rogativa mapuche también 
encabezada por ceremoniantes de las 
organizaciones participantes. En estas 
ceremonias se reconoce la importan-
cia de la ritualidad y espiritualidad de 
cada pueblo, la cual es compartida con 
la población “no indígena”, “mestiza” o 
de “otros pueblos”4 que asisten a es-
tas actividades. También se da espacio 
a las autoridades institucionales, pues 
se reconoce la voluntad política de 
quienes han permitido el desarrollo de 
estas actividades.

HERRAMIENTAS 
METODOLÓGICAS

De acuerdo con nuestra experiencia, 
podemos mencionar algunas herra-
mientas metodológicas que permiten 
desarrollar nuestro trabajo: cogestión, 
organización, articulación y mensura-
bilidad. 
Cogestión: Hace referencia a los mo-
dos de administración y comunicación 
vinculante que permiten hacer efec-
tiva cualquier implementación de ob-
jetivos o toma de decisiones respecto 
de temas comunes. De alguna manera, 
cuando se abre el espacio de gestión 
administrativa a la participación de 
otros actores no institucionales, se 
hace coincidir la autogestión de los 
participantes con la gestión institu-
cional, logrando círculos virtuosos 
que van más allá de la realización de 
las metas por separado. Siguiendo 
nuestra noción de “participación in-
tercultural sustantiva”, es una forma 
de reconocer y colaborar con la gene-
ración de capacidades en los usuarios, 
ya sea en forma individual o colectiva.  
Constantemente se están desarrollan-
do iniciativas que involucran gestiones 
compartidas por parte de las comuni-
dades y las instituciones.  
Organización: Se transforma en herra-
mienta central para nuestros objetivos 
de programa, pues posibilita la Coges-
tión y hace efectiva la participación. 
Bajo el principio de la representación 
de los pueblos originarios, existe con-
senso en que las organizaciones in-

dígenas comunitarias, independiente 
de la figura legal que presenten, son 
quienes detentan la representación a 
nivel comunal. Por ello, es tan impor-
tante el fomento a la organización, 
pues allí radica la representación y 
la capacidad de ejercer sus derechos 
como pueblos originarios, en un con-
texto urbano. Actualmente, en la Mesa 
Intercultural de Pueblos Originarios 
existen comunidades constituidas, 
como Asociación Indígena (Ley indí-
gena 19.253), Organización funcional, 
Comité de vivienda (Ley de Juntas de 
Vecinos 19.418) y Cooperativa (Ley 
general de Cooperativas 20.881). Pese 
a la diversidad de figuras jurídicas, 
existe acuerdo sobre la legitimidad de 
cada comunidad y los representantes 
que participan en la mesa. También se 
apoya a otras orgánicas menos forma-
les que participan en forma autónoma, 
dentro de la comuna. 
Articulación: Esta herramienta es 
complementaria a las anteriores, ya 
que para realizar cogestión es impor-
tante la participación de comunidades 
organizadas con un mínimo de forma-
lidad. Una vez obtenido este grado de 
vinculación es posible la articulación, 
que se despliega en distintos senti-
dos. Por un lado, con el vínculo con 
más de una organización comunita-
ria, el mismo espacio de la Mesa In-
tercultural de Pueblos Originarios se 
vuelve un lugar de articulación donde 
se estructuran temas comunes a las 
organizaciones. También podemos 
mencionar que la articulación que co-
necta organizaciones con otras insti-
tuciones y entre instituciones a nivel 
local, intermedio y/o central, permite 
agenciar recursos. 
Mensurabilidad: Refiere principal-
mente al registro continuo de los pro-
cesos y actividades levantadas por 
el Programa Pueblos Originarios. Es 
una manera de entender los medios 
de verificación como un impulso a la 
mejora de las iniciativas o propuestas 
de trabajo intercultural. La misma es-
tructuración de un modelo de trabajo 
implica la construcción de indicadores 
o referentes medibles para la reflexión 
y sostenibilidad del quehacer. Por ello, 

desde el primer año, se construyeron 
instrumentos de registro como bitá-
coras de trabajo, actas de reunión, 
listas de asistencia, así como también 
se utilizaron medios de comunicación 
virtual que permiten mantener un re-
gistro de actividades online. 

NIVELES DE INTERVENCIÓN

En forma complementaria podemos 
ubicar cuatro niveles de intervención 
o campos en los que transita nuestro 
trabajo. Desde el nivel político, al so-
ciocultural, económico y legal.
Nivel político: Sin lugar a dudas, las 
luchas de los pueblos originarios, al 
igual que todas nuestras acciones, 
son políticas. Por ello, no da lo mismo 
desde dónde nos ubicamos para mirar 
nuestro mundo y cómo interactuamos 
en él. La conformación de este progra-
ma de pueblos originarios responde 
a la voluntad del alcalde por asumir 
la deuda histórica del Estado con los 
pueblos indígenas. En este orden, cada 
propuesta presenta coherencia con el 
programa de gobierno local, así lo ma-
nifiesta el Alcalde: “Yo siempre he sido 
partidario de Estados plurinacionales 
y multiculturales, los cuales entreguen 
grados significativos de autonomías a 
las distintas cosmovisiones que com-
parten el territorio” (Arancibia, 2017). 
En la cita anterior, se desprende el 
pleno apoyo en la participación políti-
ca de dirigentes indígenas en distintos 
espacios institucionales e incluso en 
respaldo a comunidades mapuche en 
resistencia en wallmapu.
Nivel Sociocultural: Este nivel de in-
tervención es el de mayor envergadu-
ra pues el nivel político es importante 
para abrir las puertas, pero el nivel so-
ciocultural significa relacionarse con 
toda la población usuaria del progra-
ma, estableciendo una relación de ser-
vicio con pertinencia identitaria y eva-
luando las posibilidades efectivas de 
brindar respuesta a sus demandas. En 
este plano podemos diferenciar al me-
nos dos tipos de usuarios: el individual 
y el colectivo. Los usuarios individua-
les llegan con diversas motivaciones a 
consultar, sin embargo, la constante 
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Sin lugar a dudas, las luchas de los pueblos originarios, 
al igual que todas nuestras acciones, son políticas. Por 
ello, no da lo mismo desde dónde nos ubicamos para mi-
rar nuestro mundo y cómo interactuamos en él.

pregunta es: “Tengo apellido indíge-
na, ¿qué beneficios tengo?” Muchas 
veces este tipo de usuario presenta 
un desarraigo identitario y el interés 
por obtener un beneficio lo acerca a la 
oficina, por ello se informa motivacio-
nalmente de la oferta pública disponi-
ble. También hay quienes se acercan 
con gran motivación por participar 
de las actividades o por incorporarse 
a las organizaciones existentes.  En 
segunda instancia, nuestros usuarios 
colectivos son las comunidades y gru-
pos familiares que tienen algún grado 
de organización y, por ello, el trabajo 
conjunto se vuelve más contunden-
te. En este plano se realizan diversas 
propuestas participativas que logran 
generar prácticas culturales abiertas 
a la comunidad en general. En todos 
los casos se fomenta la organización 
como herramienta de reivindicación y 
ejercicio de derechos colectivos. 
Nivel Económico: Lograr financiar 
iniciativas y propuestas es una tarea 
difícil pero posible. Este nivel, que 
contiene a los niveles anteriores en 
cuanto voluntad política y participa-
ción sociocultural, busca gestionar 
o más bien cogestionar recursos que 
permitan el desarrollo de propuestas 
o demandas, de las organizaciones o 
familias que participan del quehacer 
del Programa Pueblos Originarios. En 
este plano se revisan convocatorias, 
fondos concursables, subvenciones, 
convenios institucionales e inclu-
so actividades solidarias, todo lo que 
permita hacer factible una propues-
ta. Desde una visión originaria se in-
tegran las nociones del intercambio 
como el trafkintun mapuche, espacio 
de intercambio económico (Marimán, 
2015), o el ayni andino, que consiste 
en un intercambio de bienes o servi-
cios iguales (Flores, 2009), donde se 

establecen dinámicas económicas de 
reciprocidad.
Nivel Legal: Este nivel, junto con inte-
grar los niveles anteriores, representa 
la posibilidad de generar un salto cua-
litativo en torno a la trayectoria de al-
gún tema de trabajo. Esto puede ser 
representado desde la obtención de 
personalidad jurídica de una familia 
que se organiza, hasta lograr hacer una 
innovación curricular comunal, que 
permita insertar la interculturalidad en 
todos los colegios municipales, o bien 
la obtención de un espacio ceremonial 
en comodato. De esta manera, se con-
figura un estatus jurídico que afirma las 
bases para la continuidad de algún pro-
yecto, por ello, se vuelve un umbral es-
tratégico hacia el cual se requiere avan-

zar en los otros niveles previamente.
En la Figura 1 se puede apreciar el 
ordenamiento del trabajo en base a 
elementos pertinentes para el trabajo 
con pueblos originarios en la Región 
Metropolitana. Los resultados de este 
modelo de intervención sociocultural 
son variados, pues este proceder, de-
fine distintas líneas de trabajo en ma-
terias de educación, salud, desarrollo 

Principios

Herramientas metodológicas Niveles de intervención

Conceptos

Reconocimiento constitucional, Des-

colonización, Derechos Humanos, 

Solidaridad y 

Buen Vivir.

Cogestión, Organización, 

Articulación, Mensurabilidad.

Participación intercultural 

sustantiva, protocolos 

interculturales.

Político, Sociocultural, 

Económico y Legal.

Modelo de Trabajo con 
Pueblos Originarios 

Recoleta

Figura 1: Modelo de trabajo con pueblos originarios de Recoleta.

productivo, deporte y medio ambiente, 
por mencionar algunos. Sin embargo, 
el resultado más relevante es la for-
mación de un espacio de participación 
permanente, una Mesa Intercultural 
de Pueblos Originarios, donde se reú-
nen representantes indígenas y se tra-
tan todos los temas relacionados con 
el mundo indígena en la comuna.

MESA INTERCULTURAL DE PUE-
BLOS ORIGINARIOS RECOLETA

En base al modelo anterior, generamos 
este espacio de participación efectiva, 
el cual se adecúa al ejercicio de los de-
rechos indígenas, reconociendo que 
existe la Ley indígena 19.253, la cual 
es un avance, aunque no reconoce 

consuetudinariamente las estructuras 
sociopolíticas de cada pueblo, es de-
cir, deben adaptarse a la organización 
que propone el Estado5. Por su parte, 
el Convenio 169 de la OIT, suscrito por 
el Estado de Chile reconoce los dere-
chos colectivos de los pueblos indíge-
nas, pero se encuentran supeditados 
al decreto supremo N° 66, que regula 
su implementación general, y al decre-
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Figura 2: Organizaciones integrantes de la Mesa Intercultural 

de Pueblos Originarios

CONCLUSIONES

Este trabajo da cuenta del proceso 
teórico práctico que desarrolló el Pro-
grama Pueblos Originarios de Reco-
leta, desde una investigación-acción, 

pues se indagó en los registros dis-
cursivos del programa municipal, para 
describir los elementos y procesos 
que constituyen su modelo de trabajo, 
que involucra una forma particular de 
“intervenir” interculturalmente o me-
jor dicho praxis intercultural. 
Lo expuesto, muestra la estructura-
ción de un modelo de praxis que utili-
za varios elementos para su ejercicio, 
destacando la “participación inter-
cultural sustantiva” y los “protocolos 
interculturales”, como conceptuali-
zaciones centrales para el despliegue 
del modelo y su ejercicio efectivo en 
la Mesa Intercultural de Pueblos Ori-
ginarios Recoleta. Ambos conceptos 
son considerados innovaciones que 
articulan dimensiones formales y con-
vencionales, con elementos propios de 
los pueblos originarios, desde ahí se 
puede validar y defender políticamen-
te un espacio ceremonial, señalado 
por una machi, quien accede a su co-
nocimiento en base al kuimi o trance. 
Por otro lado, se destaca el esfuerzo 
por hacer vinculantes las propuestas y 
decisiones que surgen desde la Mesa 
Intercultural de Pueblos Originarios, a 
diferencia del tratamiento consultivo 
que supone la aplicación del Convenio 
169 de la OIT en Chile.
Este modelo de trabajo hace frente 
a la “emergencia tardía” (Arancibia, 
2017) que representa el fenómeno de 
la interculturalidad, pues coincide en 
la emergencia de trabajar la intercul-
turalidad con motivo de la población 
“migrante” (extranacional), la cual se 
concibe desarraigada de su identi-
dad originaria, y a la vez se concibe 
lo indígena (nacional), desarraigado 
de los procesos de migración campo-
ciudad. Por ello, la transversalización 
de la interculturalidad, en su amplio 
sentido y no desde su visión naciona-
lista, cobra relevancia para la apertu-
ra de espacios de diálogo que permi-
tan desentrañar las discriminaciones 
etnocentristas y encontrar espacios 
comunes en la descolonización de to-
das las prácticas sociales. 
Al describir este modelo de “inter-
vención” intercultural que contempla 
niveles, principios, conceptos y herra-

to N° 40, que regula los temas medio 
ambientales. Esto ha provocado gran 
disconformidad en los movimientos 
indígenas6. No obstante, también se 
reconoce un avance en las condicio-
nes históricas que permiten hacer vi-
sible la deuda histórica.
En Recoleta convocamos a los repre-
sentantes de las distintas comunida-
des urbanas de pueblos originarios. 
Fue el primer paso para establecer 
una relación entre Municipalidad y 
comunidades. Desde entonces, se co-
menzaron a construir confianzas para 
el desarrollo de distintos propósitos 
comunes. Sin duda, este espacio no 
está exento de discrepancias y con-
flictos, pero sí se resguardan mínimos 
de respeto que permiten el avance en 
distintas materias relacionadas. De 
esta manera, el Programa Pueblos Ori-
ginarios, junto a la Mesa Intercultural 
de Pueblos Originarios, llevan a cabo 
la gran mayoría de propuestas y avan-
ces que son expuestos en este estudio. 
Cabe mencionar, que este modelo de 
trabajo por mesa temática fue bien 
acogido por la gestión local, incidien-
do en la ordenanza de participación 
Núm.59 del 8 de abril de 2016, Mesas 
de Trabajo Sectorial, artículo 28 que 
“establece que la Municipalidad dis-
pondrá instancia de diálogo directo y 
vinculación con representantes de la 
comunidad organizada, con el fin de 
atender los distintos sectores e inte-
reses de la comuna. Estarán formadas 
por representantes de las organizacio-
nes y un representante de la Munici-
palidad designado por el alcalde”. 
La Mesa Intercultural de Pueblos Ori-
ginarios creada el 2013, inicialmente 
convocó a las organizaciones Inti-
marka, Pillañ Wingkul, Conacin, Xana 
Lawen, Tripantu, Trepegne y Epu 
Rewe y, luego de varios procesos de 
definición, la mesa se estableció con 
la participación la asociación Aymara 
Inti Marka, y las organizaciones ma-
puches Pillañ Wingkul, y We Newen 
Amuleaiñ. En los años venideros se 
sumaron nuevas organizaciones, fru-
to del incentivo a la organización y 
el apoyo articulado de instituciones 
como Corporación Nacional del De-

sarrollo Indígena (CONADI). Dentro 
de las organizaciones que se consti-
tuyeron como asociaciones indígenas 
se encuentran la comunidad aymara 
Awatiri Tiknamarka; la comunidad Pi-
llañ Wingkul; y el Comité de Vivienda 
Rakiduam Mo Ruka, que constituye la 
asociación indígena Monqueltun Tain 
Folil, dando mayor formalidad a la par-
ticipación en la Mesa Intercultural de 
Pueblos Originarios. También se con-
formó la organización funcional Anca 
20, de carácter andino, con la cual se 
realiza diversas actividades andinas en 
sectores poblacionales. Por último, en 
el año 2016 se destaca la conforma-
ción de dos organizaciones mapuches: 
Lawen Pehuenco, ligada a la atención 
de medicina mapuche, y la cooperativa 
Newen Lamngen, cuyo propósito es 
el desarrollo productivo cooperativo. 
Por último, a fines de 2016 se gestó la 
asociación mapuche Aukiñ Pirre Win-
gkul, quienes presentan trabajos de 
plantas medicinales y mapudungun en 
el Cerro Blanco. 
Cabe destacar que, en esta Mesa In-
tercultural de Pueblos Originarios, 
participan organizaciones exclusiva-
mente indígenas, criterio establecido 
por las mismas comunidades.

MESA
INTERCULTURAL

PUEBLOS
ORIGINARIOS

RECOLETA

LOF WE NEWEN
AMULEAIÑ

AWATIRI
TIKNAMARKA

LOF PILLAÑ
WINGKUL

AUKIÑ PIRRE
WINGKUL

LAWEN
PEHUENCO

COOPERATIVA
NEWEN

LAMNGEN

LOF
MONQUELTUN

TAIN FOLIL

ANCA 20

INTIMARKA
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mientas metodológicas, se contribuye 
al levantamiento de referentes teórico-
práctico, pues no se encontró registro 
de experiencias de intervención con 
estas características. En ese sentido 
la descripción de las organizaciones 
participantes de la Mesa Intercultural 
de Pueblos Originarios constituye el 
resultado efectivo de este modelo.
Por último, destacamos y agradece-
mos la posibilidad de visibilizar esta 
experiencia de “intervención” en la 
cual se aúnan esfuerzos académico-
profesionales ligados al quehacer dis-
ciplinario (Suárez, 2016). También ha-
cemos referencia a que nuestra praxis 
e investigación en estos temas, intenta 
construir sus propios referentes inde-
pendientes de las tradicionales con-
cepciones de “intervención”, ya sea 
positivista, funcional-sistémica, dis-
cursiva/postestructural, vista desde la 
“complejidad” (Saavedra, 2015), o bien 
polifónica o fundada (Matus, 2002). 
Sabemos que esta es una discusión 
mayor y no es el sentido de este escri-
to profundizar en ella, pero sí dejamos 
en claro nuestra alerta sobre estas vi-
siones tradicionales tributarias de los 
sistemas de pensamiento occidental 
que muchas veces ejercen violencia 
epistémica (Pulido, 2009) respecto a 
otras visiones territorialmente dife-
rentes. Nuestro sentido, como diría 
Gómez-Hernández (2014), “es avizorar 
la posibilidad de que surjan rutas de 
encuentro con otros saberes no cien-
tíficos si se quiere, pero también, es 
una invitación a construir pensamien-
to propio” (14). Asumiendo las conse-
cuencias de esta diagonal colonial y el 
desafío de pulsar giros decoloniales, 
que esperamos tratar en profundizar 
en otros escritos. 

1. Utilizamos el término intervención dado el 
contexto de esta revista, sin embargo debemos 
mencionar que el mismo concepto presenta un 
debate inacabado e incluso su utilización se en-
cuentra en cuestión. El sentido de este artículo 
no es discutir sobre este término, sino hacer vi-
sible un trabajo social emergente intercultural y 
decolonial, que asume las distintas posiciones de 
la diagonal colonial, pues asumimos la tarea de 
ir desenredando los nudos impuestos del pensa-
miento colonial.
2. Parte de los resultados expuestos en este artícu-
lo se encuentran trabajados en R. Arancibia (2017). 
3. Según estudios contemporáneos, la ciudad 
de Santiago se fundó sobre poblados indígenas, 
destacando el centro cívico cuyo ordenamiento 
corresponde a planificaciones incaicas similares 
a las de Cuzco, en Perú (Stehberg y Sotomayor, 
2012; Bustamante, Llaitul, Segovia, Rojas, Moya-
no, 2014).
4. En la Fiesta del Sol del año 2016 se sumó la 
participación de descendientes selk´nam, quie-
nes solicitaron permiso a los ceremoniantes 
aymara y mapuche para realizar su propia cere-
monia, como un gesto de reivindicación, por ser 
considerados un pueblo extinto, y también como 
gesto de hermandad entre pueblos originarios 
que participan de espacios interculturales.
5. Esta adaptación puede ser observada como 
una biopolítica comunitaria, en el sentido de 
ejercer un control disciplinario a las estructuras 
organizativas de las comunidades y grupos indí-
genas en forma homogénea en todo el territorio 
nacional, véase en R. Arancibia (2012).
6. El desacuerdo generalizado es reconocido por 
el Estado en cuanto los Ministerios de Desarrollo 
Social y Medio Ambiente anuncian una revisión 
de los Decretos Supremos (Ministerio de Desa-
rrollo Social, 2014).
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